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(E/CEPAL/G.1150), Serie Estudios e Informes de la CEPAL, N° 5, 
1981. Otros estudios conexos se publican en esta misma serie 
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latinoamericano en los años ochenta (E/CEPAL/G. 1158/I!ev. 1) , 
Serie Estudios e Informes de la CEPAL, N" 6, 1981; Las rela-
ciones económicas extemas de América Latina en los años 
ochenta (E/CEPAL/G.1160/Rev.1). Serie Estudios e Informes de 
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I. DESARROLLO INDUSTRIAL 

1. Marco en que se inscribe la industrialización 
y sus perspectivas 

El examen del desarrollo manufacturero de la región pone de 
manifiesto la estrategia industrialista generalizada y destaca 
que numerosos países han logrado cierta madurez industrial y 
transpuesto la barrera de las economías primitivas con una 
industria que posee una masa crítica y condiciones que afianzan 
posibilidades de superar etapas más complejas hacia posiciones 
avanzadas. Asimismo, el análisis pone de relieve la diversidad 
de situaciones y tendencias que distinguen a los países desde 
los más grandes e industrializados, hasta los más pequeños y de 
desarrollo manufacturero incipiente. Esto es importante, pues 
el futuro industrial inmediato de los países dependerá en gran 
medida de ciertas particularidades relacionadas con la estruc-
tura económica e industrial, la envergadura del mercado, los 
recursos naturales y las fronteras socioeconómicas internas. 

De acuerdo con la generalidad de los análisis el marco en 
que se inscriben las perspectivas industriales de la región y 
los países puede definirse en función de varios elementos que 
conviene destacar. Unos se vinculan más bien con las rela-
ciones externas y otros con cuestiones principalmente de índole 
interna. 

En cuanto a las relaciones extemas sobresalen, entre 
otras, la persistente asimetría del intercambio, incluido el 
desequilibrio del comercio de manufacturas; la intemacionali-
zación de la economía y la industria en lo que se refiere al 
comercio, los flujos financieros, las corrientes tecnológicas 
y las actividades de las empresas transnacionales; el lento 
progreso de los procesos integracionistas formales que, a veces, 
se estancan o deterioran, aunque las relaciones intrarregionales 
hayan crecido significativamente. Al mismo tiempo que la región 
se inserta en la economía mundial, tropieza con las tendencias 
proteccionistas de las economías industrializadas de mercado y 
la estrategia relativamente cerrada de las regiones de economías 
centralmente planificadas. Dentro de ese marco, deben tenerse 
en cuenta las perspectivas vinculadas al Nuevo Orden Económico 
Internacional y a programas de colaboración para el desarrollo 
industrial como los establecidos en la Declaración y Plan de 
Acción de Lima _1/ y de Nueva Delhi , 

y Informe de la Segunda Conferencia General de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 
{ID/CONF.3/31). 

y Informe sobre la Tercera Conferencia General de la 
Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (ID/CONF.4/22). 



Entre los elementos internos, aparte de la estrategia 
industrialista y la frecuente intención oficial de acentuarla, 
sobresalen: a) la persistencia en muchos países de fronteras 
socioeconomicas internas mas o menos impenetrables que, entre 
otras cosas, restringen la dimensión de los mercados nacionales; 
b) la penetración de estos mercados desde el exterior, especial-
mente los de cúpula, mediante importaciones de bienes o formas 
de producción que se establecen con diversos grados de inte-
gración local a veces casi sin contrapeso, de la transferencia 
tecnológica desde el exterior que se impone sobre el respectivo 
desarrollo autóctono, aunque Argentina, Brasil y México han 
desarrollado una mayor capacidad para producir conocimientos 
tecnológicos de adaptación o complementarios; d) el importante 
grado de diversificación industrial logrado sobre todo por los 
países grandes, aunque el sector manufacturero presente algunos 
rezagos, mas que nada en las áreas de bienes intermedios y en 
especial de capital; e) cierta ineficiencia en la producción 
manufacturera, aunque muchas veces no generalizada, como lo 
demuestra el proteccionismo de los países desarrollados con 
respecto a ventajas de la periferia, y que suele no ser asi-
mismo atribuible a las empresas, sino más bien a la globalidad 
de la economía, incluida la carencia de economías externas; y 
f) los cambios que resaltan en la estructura industrial según 
tipos de empresas que operan en el sector, el papel activo del 
sector público, sobre todo en rubros básicos, y la presencia 
creciente de las empresas transnacionales en las actividades 
manufactureras especialmente en las industrias de punta más 
dinámicas y de más alto nivel tecnológico. 

Por cierto, los hechos anotados son inherentes a la gene-
ralidad de los países de la región, aunque entre ellos existe 
gran heterogeneidad de tendencias, situaciones y potenciali-
dades, como también diversidad política y la tendencia a 
aplicar distintas modalidades para hacer frente a los problemas 
del desarrollo y la industrialización. 

En todo caso, las perspectivas industriales se sitúan en 
el ámbito mundial, que establece determinantes e incertidumbres. 
Algunas surgen de la evolución probable que experimenten la 
economía mundial, el comercio internacional y la tecnología; 
otras de circunstancias empresariales y financieras; y otras, 
desde luego, en un orden más general, de las vertientes cultu-
rales y políticas. 

Entre otras cosas, el contexto internacional ha marcado 
pautas a la industrialización de la región y probablemente lo 
siga haciendo en el futuro, en la medida que no se empleen 
políticas demasiado estrictas de desvinculación en busca de 
nuevos horizontes o estilos de desarrollo. Tales pautas, 
principalmente provenientes de las economías desarrolladas de 
mercado constituyen un elemento interpretativo de primordial 
importancia pues comprenden bastantes elementos que se asocian 
para configurar la forma misma de la industrialización latino-
americana, elementos entre los cuales sobresalen los relacior-
nados con la cuestión tecnológica y con la estructura de la 



demanda de manufacturas. Como se señaló, la industria se desa-
rrolla, en gran medida, asimilando la tecnología (de productos 
y de producción) generada en los centros. Por su parte, la 
demanda se estructura de acuerdo con dicha tecnología y con las 
modalidades de consumo de los centros, sobre todo la de los 
estratos sociales medios y altos. Así, la estructura de la 
producción manufacturera regional tiende a asemejarse a la de 
los países avanzados, pero encuentra dificultades en rubros más 
complejos y se producen rezagos o atrasos, incluso en los países 
más grandes e industrializados. 

Por cierto, los avances industriales no se dan de la misma 
manera en todos los países. En un primer análisis, se distin-
guen los grandes, cuyo desarrollo manufacturero logra niveles 
superiores y un mayor grado de diversificación y de capacidad 
tecnológica; los medianos, que se sitúan en una posición inter-
media, y que encuentran dificultades en fases anticipadas, res-
pecto de los grandes, para continuar el ascenso industrial, 
cuando enfrentan el desafío de penetrar en campos más complejos; 
y los pequeños, que de modo general, están situados en el umbral 
de la industrialización. Se verifica, de esta manera, cierta 
correlación, en el ámbito regional, entre niveles de ingreso, 
magnitudes de mercado e industrialización, aunque con notables 
excepciones, relacionadas más que nada con la dotación de recur-
sos naturales y la holgura para importar sustentada en exporta-
ciones primarias, como es el caso de Venezuela que con el petró-
leo logra situarse en un nivel de ingreso medio por habitante 
relativamente alto con un grado de industrialización bajo. 

Con todo, las pautas industriales de los tres tipos de 
países sólo están vinculadas en parte con las distintas fases 
en que se encontraría el proceso de industrialización, dado que 
algunos condicionamientos locales, como la envergadura del mer-
cado y la dotación más o menos rica o diversificada de recursos 
naturales, influyen en la determinación de modalidades de indus-
trialización de naturaleza diferente, lo mismo que en el esta-
blecimiento de esquemas de comercio internacional sustantivamen-
te distintos, sobre todo del lado de las exportaciones de manu-
facturas. 

De esta manera, al tiempo que los países grandes alcanzan 
los más altos grados de industrialización y su estructura indus-
trial adquiere un mayor avance con una alta ponderación de las 
industrias más complejas y de punta, como las metalmecánicas 
(productos metálicos, maquinaria y equipo), se observa una nota-
ble gradiente de esta ponderación hacia los países medianos y 
pequeños. Del mismo modo, en los países grandes las exportacio-
nes de manufacturas han logrado una representación en el total 
de mercaderías mucho más elevada que en los demás, y en ellos 
dichas exportaciones son más diversificadas, en productos y mer-
cados, con una alta cuota de manufacturas más avanzadas, como 
las de las industrias antes mencionadas, advirtiéndose en este 
punto una gradiente similar a la señalada con respecto a la 
producción. 

En la región, gran parte de las diferencias que se 
observan entre los modelos de industrialización y comercio 



dependen de que los países sean capaces de asimilar la evolución 
tecnológica que exige determinadas escalas de producción y de 
disponer de masas críticas de capital, público o privado, nece-
sarias para sustentar el desarrollo de industrias básicas o de 
avanzada. En los centros, el comercio exterior apoyado en las 
negociaciones multilaterales del GATT y en esquemas de integra-
ción, atenúa las respectivas restricciones y contribuye a que se 
alcancen o mantengan niveles generalmente más parejos. En Amé-
rica Latina y el Caribe la exportación de manufacturas aún re-
presenta una proporción relativamente reducida de la producción 
y la integración formal o informal todavía no logra resultados 
demasiado significativos en lo que se refiere a alcanzar una 
mayor homogeneidad entre los países. A veces, ciertas diferen-
cias tienden incluso a acentuarse. 

Por otra parte, en las pautas industriales de los países 
de América Latina ejercen gran influencia las características 
económicas y sociopolíticas generales. Debe considerarse, de 
un lado, que la evolución del sector manufacturero es inducida 
en medida importante por la demanda interna, y que la industria 
apenas representa en la región algo más de un cuarto del ingreso 
generado por la economía en su conjunto, fluctuando, según los 
países, en tomo a cifras entre 10 y 30%. De otro lado, debe 
tenerse presente que el desarrollo industrial constituye un me-
dio más que un fin sujeto a opciones econSmicas y sociopolíti-
cas fundamentales. Así, por ejemplo, cuando se habla de orien-
tar la industria hacia la satisfacción de las necesidades esen-
ciales de la población es difícil concebir que la idea pueda ma-
terializarse enteramente desde dentro del sector a base de accio-
nes autónomas. En el mejor de los casos, la industria acompaña-
ría las políticas generales que incidirían en la demanda directa 
e indirecta de los estratos sociales que se desea beneficiar, 
adecuando su estructura de producción y eventualmente sus costos 
y precios. 

Sin embargo, ni la incidencia de elementos externos ni la 
de elementos internos puede llevar a pensar que el sector indus-
trial carece de áreas en las que la política específica de desa-
rrollo manufacturero es relevante. Por el contrario, la historia 
de la industria latinoamericana, así como los planes o programas 
actuales muestran muchos ejemplos destacados de políticas especí-
ficas destinadas a cumplir ciertos objetivos, aunque no pretendan 
modificar las pautas provenientes desde el exterior ni los condi-
cionamientos económicos y sociopolíticos internos. Así ocurre, 
por ejemplo, con el desarrollo de muchas industrias básicas y con 
los esfuerzos que en la actualidad despliegan varios países para 
desarrollar las industrias productoras de bienes de capital. Se 
agrega, por cierto, todo el rico instrumental movilizado para 
apoyar o promover la industrialización en forma general o selec-
tiva o para concretar ciertos objetivos específicos, como los de 
exportación, descentralización, perfeccionamiento de la estruc-
tura de producción, mejoramiento de la eficiencia, etc. 

De esa manera, los factores que condicionarán el futuro 
industrial se ensamblan en tres planos principales: el de las 
relaciones externas en todos sus aspectos, incluidas las formas 



-selectivas o no- de asimilación de las pautas de los países 
avanzados; el de los determinantes económicos y sociopolíticos 
generales; y el de las esferas de acción de la política indus-
trial específica. Por cierto, es obvio que esos tres planos no 
son enteramente independientes, de modo que en combinaciones 
distintas no habría demasiadas opciones, al menos diferenciadas 
en sus rasgos esenciales. 

2. Tendencias 

a) Crecimiento industrial y heterogeneidad dinámica de los 
países 
Durante los iáltimos tres decenios la industria manufactu-

rera latinoamericana elevó su ponderación en la economía regio-
nal del 20 al 26% (22 a 28% los países grandes, 17 a 20% los 
medianos, y 12 a 19% los pequeños) según tasas medias de creci-
miento global de 5.5% anual, e industrial de 6.5% anual, o sea, 
según un "proceso de industrialización" de 1.18% (6.5/5.5%).^/ 

Sin embargo, el crecimiento industrial fue muy dispar 
entre los países aunque en todos se produjo un significativo 
proceso de industrialización. En realidad, el cómputo de la 
dinámica industrial de la región está fuertemente influido por 
el rápido crecimiento manufacturero de Brasil (8.A% por año) y 
México (7.2% anual), países que en conjunto elevaron su ponde-
ración industrial en América Latina del 42% al 63%. De esta ma-
nera, si se excluyen esos dos países la tasa de crecimiento in-
dustrial del resto de la región se reduce a 4.9% por año o a 
5.7% si también se excluye Argentina cuyo ritmo medio de expan-
sión industrial fue lento durante los últimos tres decenios 
(4.0% por año), bajando su representatividad en la región del 
31 al 15%. 

En síntesis, la ponderación industrial del conjunto de los 
tres países grandes subió de 73 a 78% según una tasa de creci-
miento manufacturero de 6.7% por año; la ponderación de los me-
dianos bajó de 21 a 16% de acuerdo a una tasa de 5.5%; y la de 
los pequeños casi se mantuvo: 5.6% en 1950 y 5.5% en 1980, según 
una tasa de 6.4% por año. 
b) Períodos discrepantes 

El otro problema que influye en la evaluación de la diná-
mica industrial de la región es la diversidad de los períodos 
que se inscriben en el largo plazo. A grandes rasgos pueden 
distinguirse tres períodos bien característicos: 1950/1965, 
1965/1974 y 1974/1980, durante los cuales las tasas respectivas 
medias de expansión industrial de la región fueron de 6.3, 8.0 
y 4.5% por año en concomitancia con ritmos de crecimiento econó-
mico global de 5.2, 6.6 y 4.8% por año, lo que significó proce-
sos de industrialización del 1.21 durante los dos primeros pe-
ríodos y uno de "desindustrialización" de 0.94 durante el 
tercero. 

En términos de producto interno bruto a precios de 
mercado de 1970 en dólares a tipos de cambio de paridad. 



El primer período (1950/1965)se caracterizó por un mode-
rado crecimiento económico pero en una pauta de rápida indus-
trialización que, más que todo, se dirigió hacia los mercados 
internos. De este modo, la industria manufacturera se consti-
tuyó en un sector dinámico que permitió a la economía regional 
enfrentar condiciones desfavorables del sector externo después 
de la guerra de Corea. Las exportaciones e importaciones 
crecieron lentamente, se deterioraron los términos del inter-
cambio, y tanto la capacidad de endeudamiento externo como la 
disponibilidad de financiamiento fueron relativamente bajas. 

Durante el período siguiente (1965/1974) se aceleraron 
notablemente los ritmos de expansión económica e industrial, 
segián esfuerzos relativos de industrialización semejantes a los 
del período anterior. La aceleración fue muy notable en países 
como el Brasil, pero también en Argentina, México y en la gene-
ralidad de los demás países de la región. Dicho fenómeno 
puede atribuirse tanto a los aspectos internos de las políticas 
gubernamentales como a los externos, vinculados con la expansión 
de la economía y el comercio mundial, el mejoramiento de la 
relación de intercambio y la disponibilidad de financiamiento 
externo. 

Una característica sobresaliente del segundo período es el 
fuerte crecimiento de las exportaciones de manufacturas (20.2% 
por año a precios constantes entre 1962 y 1973), sobre todo por 
parte de los tres países grandes, crecimiento que se basa en 
el proceso de industrialización previo en combinación con las 
políticas de promoción y estímulo; la activa demanda interna-
cional; el incremento de los precios de las manufacturas que 
produjo competitividad; los acuerdos de integración, y la ope-
ración de las empresas transnacionales como agentes de la expor-
tación. Precisamente, otra de las características del mismo 
período es la presencia creciente de estas empresas en la 
industria de la región, presencia que llega a cifras de 30% o 
más de la producción manufacturera en algunos países con 
predominio en los rubros de punta más dinámicos (químicos y 
metalmecánicos, principalmente). 

El tercer período (1974/1980) se caracteriza por un fuerte 
descenso de las tasas de expansión económica y sobre todo de la 
expansión industrial que se ubicó excepcionalmente por debajo 
de la primera: 4.8 y 4.5%, respectivamente. Sin duda, influ-
yeron los sucesos internacionales relativos al alza de los 
precios del petróleo y la crisis de las economías de mercado 
desarrolladas, pero también ciertos hechos políticos internos 
en algunos países. En 1975 la tasa global bajó bruscamente 
a 2.8% y la industrial a 1.4% (en tres o cuatro países disminuyó 
el nivel económico y la producción industrial) y después de 
algunos vaivenes, en 1979 la dinámica regional y el proceso de 
industrialización recuperaron su ritmo con un incremento del 
producto global de 6.5% y un crecimiento industrial de 7.6% 
aunque en 1980, de acuerdo a informaciones preliminares, esas 
tasas volvieron a bajar (5.3% y 4.7%, respectivamente). 



c) Estructura de la industria y diversidad de situaciones 
Al tiempo que el proceso de industrialización elevó 

sustancialmente el peso relativo de la industria en el producto 
interno bruto de la región, el sector manufacturero desarrolló 
profundos cambios estructurales. Según estos, creció notable-
mente la producción de las industrias de productos metálicos, 
maquinaria y equipo (que principalmente incluyen manufacturas 
de consumo duradero y de capital) y también, aunque en menor 
medida, el peso relativo de las industrias químicas, derivados 
del petróleo, caucho y plástico, así como el de las metálicas 
básicas. Todas éstas fueron industrias dinámicas que se desa-
rrollaron según la conducta de la demanda y la incorporación 
del progreso técnico, en gran medida con sustento en la polí-
tica destinada a perfeccionar y completar la estructura de la 
producción. Por el contrario, las industrias de manufacturas 
de consumo no duradero disminuyeron notablemente su ponderación 
según un comportamiento de tipo vegetativo derivado de la 
típica conducta de la demanda respectiva, de que en gran parte 
estaban previamente desarrolladas y de la persistencia de las 
fronteras socioeconómicas restrictivas de los mercados internos. 
Lo mismo sucedió, pero en menor medida, con el grupo de 
industrias de la madera, papel y de productos de minerales no 
metálicos. 

Dichas modificaciones estructurales se verificaron, de 
modo general, en los mismos sentidos en los países grandes, 
medianos y pequeños. Sin embargo, la situación alcanzada es 
muy diversa entre esos tres grupos de países. Sólo en los 
grandes las industrias de productos metálicos, maquinaria y 
equipo han alcanzado una ponderación significativa, de alrededor 
de 30%, del producto manufacturero. En los medianos y pequeños 
no alcanzan al 20 o 10%, respectivamente. Al revés sucede con 
las industrias de bienes de consumo no duraderos cuyas pondera-
ciones se sitúan en torno al 35, 50 y 65% en los países grandes, 
medianos y pequeños, respectivamente. Son industrias mas anti-
guamente desarrolladas (tradicionales) y ampliamente difundidas 
en la región por cuanto su complejidad y requisitos tecnológicos 
y de escala y mercados, así como de capital, son muchas veces 
menores. Por su parte, la gama de industrias básicas es muy 
amplia en los países grandes y presenta vacíos en los países 
medianos en rubros como ios del aluminio y la petroquímica. 
En los países pequeños sólo se encuentra el cemento y los deri-
vados del petróleo y por excepción alguna otra industria básica. 
En este punto influye, desde luego, la dotación de recursos 
naturales pero también las dimensiones del mercado, por cuanto 
los requisitos de escala son generalmente grandes y a veces se 
requieren encadenamientos de producción que sólo se consiguen 
en estructuras industriales más completas, salvo que se dirijan 
predominantemente a la exportación (como el óxido de aluminio 
del Caribe). Igualmente, las masas críticas de capital nece-
sarias son bastante superiores en muchos de estos rubros 
básicos, cuyo desarrollo suele presentar, por lo demás, serias 
exigencias infraestructurales y de economías externas en 



general. Además, los procesos de integración, que contienen 
propósitos relacionados con esos avances, no han sido suficien-
temente efectivos. 

Con todo, ni siquiera en los países más grandes e indus-
trializados la estructura industrial alcanza las características 
que posee en las economías naduras, en forma individual o en 
conjuntos de países con alto grado de comercio recíproco, en 
esquemas de especialización intrasectorial. El problema se 
refiere, en esencia, a los encadenamientos verticales de la 
producción al interior de la industria o de ésta con las demás 
actividades económicas, hecho que corresponde al rezago de la 
producción de bienes intermedios y de capital. En parte impor-
tante este fenómeno se deriva de la dependencia tecnológica que 
implica la necesidad de importar tales bienes que traen incor-
porada las innovaciones de los centros como, en cierto modo, 
queda de manifiesto cuando se analiza el origen de las importa-
ciones manufactureras y metalmecánicas latinoamericanas, que 
persistentemente provienen en alrededor de un 90 y 95%, respec-
tivamente, de los países desarrollados. 

3. El papel del Estado 
a) Política industrial 

Durante los últimos treinta años, el Estado ha desempeña-
do un papel fundamental en el desarrollo económico de la mayo-
ría de los países de America Latina y muy especialmente, en los 
respectivos procesos de industrialización. 

Durante ese lapso se ha podido apreciar una acción guber-
namental progresiva y cada vez más deliberada en apoyo de la 
industria. Sin embargo, en un principio no parece haber sido 
este apoyo el objetivo principal de las políticas gubernamenta-
les que beneficiaron al sector. Las medidas proteccionistas 
que otorgaban claras ventajas a la industria y que constituían 
un significativo estímulo para su desarrollo se adoptaron a me-
nudo considerando el comportamiento del sector extemo, y te-
niendo como finalidad principal la contención de los desequili-
brios del balance de pagos. 

A lo largo de los años cincuenta en la mayoría de los 
países se aplicó la "racionalización" del proceso de industria-
lización que en forma "no intencional" estaba desarrollándose 
en la economía de cada país. El desarrollo industrial pasó en-
tonces a convertirse en un objetivo deliberado de la política 
económica de muchos de los gobiernos latinoamericanos. Las me-
didas proteccionistas fueron institucionalizadas y complemen-
tadas con otras de carácter cambiarlo, arancelario, crediticio, 
impositivo, etc., mediante las cuales el Estado promovió y con-
dujo el proceso de industrialización en los países de la región. 

Paralelamente, el Estado había pasado a desempeñar pape-
les nuevos y decisivos que abarcaban una gama de actividades 
mucho más amplia que las que había desempeñado hasta esos años, 
motivo por el cual debieron crearse en casi todos los países 
estructuras político-administrativas más diversificadas y com-
plejas. La adopción progresiva de las técnicas de proyecciones 
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y planificación como instrumentos de política económica contri-
buyó también a incrementar la participación del Estado en la 
conducción económica de muchos países de la región. 

En este marco de acentuada influencia gubernamental en la 
economía se fue desarrollando el sector industrial latinoameri-
cano durante los últimos 30 años, siendo, precisamente, imo de 
los sectores que, en mayor o en menor medida según los países, 
recibió un gran apoyo oficial. Ese apoyo se efectuó, principal-
mente, por medio de políticas específicas de promoción indus-
trial, pero también, mediante la ejecución de obras de infraes-
tructura necesarias para el desarrollo del sector, el ejercicio 
de actividades productoras por parte del Estado, el funciona-
miento de organismos gubernamentales de desarrollo y financia-
miento industrial, y otras medidas de estímulo como la orienta-
ción de las políticas de compras del gobierno y de las empresas 
estatales hacia la adquisición preferencial de manufacturas de 
producción nacional. 

Cabe señalar, sin embargo, que en años recientes se ha ve-
rificado en algunos países de la región una notable disminución 
de la intervención del Estado en la economía, junto con el aban-
dono de su acción promotora de la actividad industrial, como 
consecuencia de la aplicación de doctrinas económicas basadas en 
el libre juego de las fuerzas del mercado y en la apertura hacia 
el exterior. 
b) El Estado empresario 

El papel del Estado como participante directo del proceso 
de industrialización en calidad de empresario ha revestido, 
también, cierta importancia, aunque esa participación pueda pa-
recer poco significativa en el total de la producción de cada 
país, salvo en casos excepcionales. En general, la participa-
ción estatal ha estado concentrada especialmente en las indus-
trias básicas, como la siderurgia, la refinación de petróleo y 
la petroquímica. 

En 1978, las empresas siderúrgicas estatales produjeron 
acero en cantidades equivalentes al 69% de la respectiva pro-
ducción total en Argentina, al 60% en México y en Brasil, casi 
al 100% en Chile, al 100% en Perú y a un 80% en Venezuela. La 
participación de las empresas estatales en la refinación de 
petróleo es, asimismo, sobresaliente. En países como Bolivia, 
Colombia, Cuba, Chile, México, Uruguay y prácticamente también 
en Brasil, el 100% de la refinación de petróleo está a cargo de 
las empresas del Estado. En la elaboración de productos quími-
cos y petroquímicos, el aporte de estas empresas es también muy 
importante en varios países de la región. En Argentina y sobre 
todo en Brasil y México, existen grandes empresas estatales que 
elaboran productos básicos de estas ramas de actividad y en 
países del Pacto Andino, como Colombia, Perú y Venezuela, todas 
las empresas que elaboran productos petroquímicos básicos son 
estatales, siendo además importante la participación del Estado 
en la fabricación de otros productos no básicos de esta misma 
rama industrial. 
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En las primeras etapas del proceso de desarrollo el Estado 
asumió el papel de empresario en el campo de las industrias bási-
cas como forma de iniciar la producción local de bienes conside-
rados imprescindibles para acelerar el desarrollo económico, 
aparte de otras motivaciones eventuales. La cuantía de los re-
cursos necesarios para llevar a cabo proyectos de esta natura-
leza detertninaba que, en general, solo las empresas estatales o 
extranjeras pudieran encararlos y durante algím tiempo estas úl-
timas mostraron poco interés en invertir en actividades que no 
parecían ofrecer utilidades inmediatas o suficientemente 
atractivas. 

En años mas recientes, la participación del Estado en las 
industrias básicas con frecuencia respondió al convencimiento 
gubernamental de que ésta constituía una forma de aumentar el 
poder de decision nacional en el sector industrial y posibilitar 
un desarrollo más autónomo. Durante el último decenio se dicta-
ron normas en varios países para definir las áreas de acción del 
sector publico y del sector privado en algunas ramas industriales 
tales como la petroquímica y la siderurgia, reservándose el Es-
tado la fabricación de los productos básicos. Es probable, tam-
bién, que por razones de seguridad nacional se hayan delimitado 
las áreas mencionadas con el fin de incrementar el control del 
Estado en actividades consideradas "estratégicas". 

Existe, por otra parte, un número relativamente alto de 
empresas industriales pertenecientes a las más diversas activi-
dades manufactureras, cuya creación o adquisición por el Estado 
respondió más bien a factores generalmente coyunturales de 
carácter económico, social o político. 

II. OBJETIVOS Y POLITICAS DE INDUSTRIALIZACION 

1. Objetivos históricos 
a) Recapitulación sobre la estrategia industrialista 

Según se desprende de las páginas precedentes y ha quedado 
establecido en muchos estudios, la política de desarrollo de la 
mayoría de los países latinoamericanos ha sustentado la indus-
trialización como uno de los motores del crecimiento económico. 
Este fenómeno no sólo se comprueba en el análisis previo de las 
tendencias, sino que también queda de manifiesto en forma nítida 
en el examen de las políticas gubernamentales vinculadas al ma-
nejo de los instrxanentos de apoyo y promoción, a los arreglos 
institucionales, y al papel empresarial del Estado en rubros bá-
sicos. Desde luego, el hecho se confirma en los planes y pro-
gramas recientemente formulados por muchos gobiernos de la re-
gión, lo mismo que en las bases conceptuales de los acuerdos de 
integración y en los planteamientos oficiales formulados en los 
foros internacionales que buscan la cooperación para el des-
arrollo y la industrialización. 
b) Ampliación de la gama de objetivos 

A medida que transcurría el proceso de industrialización, 
el abanico de sus objetivos se fue ampliando, aunque con diver-
sos resultados en los países grandes, medianos y pequeños, pese 
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a que, de modo general, los enunciados coincidían en lo esen-
cial. Después de etapas primitivas, en que la artesanía y los 
estratos fabriles incipientes se conjugaban con actividades 
industriales vinculadas a los sectores primarios y de servicios 
igual que a la exportación de materias primas y alimentos, se 
fortaleció el desarrollo industrial con dirección a los merca-
dos internos, hasta que las respectivas restricciones inspira-
ron las ideas sobre integración, que posteriormente fueron so-
brepasadas por las aspiraciones de exportar manufacturas al 
mundo. El enriquecimiento de objetivos se manifiesta, igual-
mente, al considerar la atención que primero se otorgó a las 
industrias tradicionales, en seguida a las básicas y después a 
las industrias más complejas de bienes de consumo duradero, in-
termedios y de capital. Sin embargo, en años recientes, en el 
Cono Sur han comenzado a desarrollarse políticas aperturistas 
y liberalizadoras del mercado, que tienden a alejar al Estado 
de la promoción y de la empresa como así también a dejar los 
objetivos industriales a merced de las ventajas comparativas y 
las libres fuerzas del mercado. 
c) El modelo latinoamericano de industrialización 

La industria latinoamericana logró colocarse así en una 
posición intermedia en el mundo y los tres países grandes adqui-
rieron la categoría de semindustrializados. A pesar de la 
enorme heterogeneidad de las situaciones alcanzadas por los 
distintos tipos de países el proceso se verificó según lo que 
pudiera llamarse el "modelo latinoamericano de industrializa-
ción", entre cuyas características esenciales están: i) la he-
terogeneidad creciente de los países; ii) la dependencia tecno-
lógica; iii) la urgencia de internalizar el progreso técnico de 
los centros, sobre todo en el consumo; iv) el consecuente retra-
so de ciertas industrias, en especial de producción intermedia 
y de capital; v) los grandes coeficientes de importanción de 
manufacturas, principalmente desde los centros; vi) los bajos 
coeficientes de exportación de productos industriales; vii) el 
comercio extemo asimétrico con los centros; viii) la debilidad 
integracionista; ix) la pérdida de ponderación de la empresa 
privada nacional y la creciente presencia de las empresas trans-
nacionales, especialmente en los rubros de punta más dinámicos 
y de mayor complejidad técnica, mientras que el Estado se cons-
tituye en empresario preferentemente en los capítulos básicos; 
x) la alta propensión importadora y baja actividad exportadora 
de las empresas transnacionales, aunque su participación en 
las exportaciones manufactureras ya es significativa lo mismo 
que el respectivo comercio intrafirma; xi) la tendencia hacia 
la concentración geográfica (a veces con serios impactos en el 
medio ambiente) y en establecimientos y empresas mayores en 
posiciones oligopólicas; xii) la dinámica en gran parte susten-
tada en la promoción del consumo (publicidad, financiamiento) 
de acuerdo con una competencia basada mis bien en productos 
nuevos o aparentemente nuevos, que en costos y precios, y xiii) 
la limitada cobertura social por lo que hace al empleo y a la 
orientación de la producción en el contexto de fronteras socio-
económicas restrictivas de los mercados internos. 
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d) Resultados principales 
Como es lógico, esas características se entrelazan y 

muchas veces se explican unas a otras de modo que el "modelo" 
queda bien definido y puede considerarse como el resultado de 
una estrategia implícita derivada de condicionantes naturales, 
económicos y sociopolíticos generales. Sus logros principales 
corresponden a objetivos implícitos y explícitos, entre los que 
se cuentan la captación del progreso técnico, la obtención de 
mayor dinamismo y la generación de un mínimo de autonomía para 
disminuir la vulnerabilidad extema, la preparación de la in-
dustria -y las habilidades humanas correspondientes- según un 
proceso que la capacite progresivamente para optar a posiciones 
cada vez más avanzadas y para ampliar el abanico de objetivos. 
No obstante, por cierto, existen algtinos aspectos negativos o 
débiles que precisamente habría que considerar en el diseño de 
las políticas industriales futuras, aunque algunos corresponden 
al ámbito de decisiones generales, como las inherentes a la re-
moción de las fronteras socioeconómicas internas y la orienta-
ción de la industria hacia capas sociales más amplias. Estas 
mismas políticas, por lo demás, deberían considerar las nuevas 
tendencias de la economía mundial, cuya intemacionalización se 
pone de relieve en el propio diagnóstico latinoamericano. 

2. Nuevos objetivos 

a) Industrialización 
En realidad, no es fácil establecer objetivos nuevos o 

enteramente nuevos para la industrialización en sí misma pues, 
según se apuntó, la gama de los mismos se ha venido ampliando 
notablemente y los propósitos enunciados, aunque no siempre ma-
terializados, hMi abarcado casi toda la temática industrial. 
La cuestión parece radicar, más bien, en el énfasis sobre algu-
nas debilidades del proceso y de la situación alcanzada, y en 
la insistencia en aspectos que inciden directamente en esas 
debilidades. 

En todo caso, la industrialización debería continuar per-
filándose como factor protagónico del desarrollo de acuerdo con 
la experiencia mundial y la argumentación vastamente conocida. 
El primer significado de este planteamiento consiste en que el 
sector manufacturero tendría que expandirse a un ritmo más veloz 
que la economía en su conjunto, recuperando así su papel diná-
mico del pasado. Pero además, como se establece más adelante 
en términos de metas ilustrativas, se aspira a que dicho ritmo 
sea bastante más activo que en cualquier período de los últimos 
decenios en consonancia con una rápida expansión económica 
global. 

Como se recordó en páginas anteriores, el crecimiento in-
dustrial de América Latina ha estado fuertemente influido por 
la dinámica del Brasil y México y se ajusta a una pauta de gran 
heterogeneidad entre los países. Con respecto a este problema 
se plantea la necesidad de qiie las ambiciosas metas industriales 
se plasmen en todos los países y, más aún, que la heterogeneidad 
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de las respectivas situaciones alcanzadas tienda a disminuir 
según im patrón de industrialización más homogéneo. 
b) Corrección estructural y desarrollo tecnológico 

El rápido crecimiento y la tendencia a una mayor homoge-
neidad tienen varias implicaciones bastante serias. La primera 
consiste en que la industrialización tendría que ser más profun-
da que en el pasado. Ello significa, esencialmente que debería 
perfeccionarse la estructura industrial en el sentido de acrecen-
tar las relaciones interindustriales y del sector con los demás, 
por lo que adquieren una gran relevancia las políticas destinadas 
a corregir el crecimiento "disparejo" según el cual se retrasa el 
desarrollo de rubros intermedios y de capital, lo que a su vez, 
atenta contra la capacidad dinámica de la industria y de la eco-
nomía, como asimismo contra la generación de empleos indirectos. 

Esa corrección requeriría definir políticas tecnológicas 
de varios tipos. Un tipo de política corresponde a cierta se-
lectividad de la intemalización del proceso técnico de los cen-
tros. Otra consiste en acortar los plazos en que la intemali-
zación se transforma en producción de los respectivos bienes. 
Una tercera se refiere a ampliar los esfuerzos propios de desa-
rrollo científico y tecnológico según prioridades que respondan 
a problemas u objetivos específicos y de trascendencia de acuer-
do con criterios de cierta especialización. En cuarto lugar hay 
que plantear la necesidad de disponer mecanismos que restrinjan 
la alta vocación importadora de las empresas transnacionales 
aparte de privilegiar las empresas nacionales o latinoamericanas 
multinacionales. 
c) Corrección de la heterogeneidad y cooperación 

intrarregional 
En lo relativo a la corrección de la heterogeneidad de los 

países, la consecuencia más seria corresponde a la cooperación 
intrarregional, pues para la mayoría de los países, si no para 
todos, esa industrialización más profunda no es viable al nivel 
nacional y en mercados estrechos. En este punto vuelven a surgir 
con fuerza todos los conceptos que han inspirado los acuerdos de 
integración, que son tanto más perentorios cuanto menor es la di-
mensión económica de los países. 

Obviamente, es imposible pensar en autarquías industriales 
nacionales o regionales, lo cual hace reflexionar sobre la espe-
cialización y el acrecentamiento del intercambio intrarregional. 

De ese modo, la industrialización más profunda queda ligada 
indisolublemente a la integración, a la cooperación regional y al 
comercio recíproco en esquemas de especialización intrasectorial. 
d) Exportación de manufacturas 

Con todo, el modelo de desarrollo latinoamericano se ex-
trapola hacia el futuro en varios aspectos, uno de los cuales 
corresponde a la relativamente alta vocación importadora de 
manufacturas desde los centros. En parte, esta pauta tendería 
a cambiar, puesto que la corrección estructural de la industria 
disminuiría los requisitos de tales importaciones, que se harían 
en esquemas de comercio recíproco intrarregional. No obstante, 
aunque en términos relativos el margen tendería a disminuir 
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paulatinamente, seguiría siendo amplio, de modo que tendrían 
que considerarse políticas tendientes a equilibrar el comercio 
con los centros por medio de las exportaciones manufactureras 
hacia los mismos dada la incapacidad de los productos primarios 
para conseguirlo. 

Así, las exportaciones de manufacturas constituyen otro 
objetivo estratégico con motivo del comercio intrarregional 
sustentador de la corrección estructural de la industria y de 
acuerdo con la necesidad de rectificar la asimetría del comer-
cio con los centros. En ese punto, vuelve a surgir el problema 
tecnológico pues el comercio de manufacturas obedece cada vez 
más a la necesidad de intercambiar tecnología incorporada en 
los productos. América Latina tendría, entonces, que entrar en 
esa competencia que caracteriza el funcionamiento económico de 
los centros. 

Sin embargo, conviene aclarar que el desarrollo tecnoló-
gico autóctono se plantea como un objetivo de largo plazo y 
dentro de límites más o menos especializados, de modo que debe-
rían tenerse en cuenta otros elementos que tienden a completar 
el esquema industrial y de comercio de manufacturas. En primer 
lugar, están las perspectivas que ofrece el resto del Tercer 
Mundo en los esquemas de cooperación horizontal. Ya algunos 
países de la región han incursionado con éxito en esos mercados 
y muchas veces desde una posición de intermediación tecnológica 
y de semindustrialización. Pero de todos modos la mayor impor-
tancia radica en los grandes mercados centrales que ofrecieron 
interesantes perspectivas sobre todo durante el período de auge 
que abarcó la mayor parte de la década de 1960 y los primeros 
años de la de 1970. 
e) Reajuste de la industria mundial 

A ese respecto es preciso considerar que es fácil apreciar 
ciertas tendencias hacia la reestructuración de la economía 
mundial y el reajuste industrial en el marco de la intemacio-
nalización del capital y la producción y nuevas formas de divi-
sión internacional del trabajo. Según tales tendencias, deter-
minadas industrias que pierden competitividad en los centros 
procurarían situarse en la periferia a fin de encontrar ventajas 
comparativas para exportar a los propios centros. Desde luego, 
es una veta propicia aimque tropieza con el endurecimiento 
proteccionista de los centros y ciertos otros aspectos negati-
vos, como la vulnerabilidad y la desnacionalización. En ambos 
sentidos, adquieren relevancia las ideas en tomo al Nuevo 
Orden Económico Internacional, los códigos de conducta (empre-
sas transnacionales, transferencias de tecnología) y la cola-
boración de los centros. 

De todos modos, esa veta no puede constituirse en la 
esencia de la industrialización latinoamericana, amque sería 
extremadamente favorable si se considera como tránsito hacia 
posiciones de mayor avance industrial. Ello ocurre, entre otras 
cosas, porque varios países de la región ya poseen una industria 
suficientemente adelantada, de manera que incluso en el mediano 
plazo pueden aspirar a posiciones más cercanas a la industria 
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de los países desarrollados y colaborar con los de menor desa-
rrollo relativo en sus respectivas aspiraciones e intereses comu-
nes. Más importante aún es el hecho de que el reajuste de la 
industria mundial que se ha venido insinuando y enunciando en 
medida significativa se basa en la abundancia de mano de obra 
barata de la periferia, "ventaja" que no puede constituir un 
objetivo de largo plazo. Además, muchas veces se trata de in-
dustrias "tradicionales" o ligadas a recursos naturales cuyos 
productos suelen ser de baja elasticidad-ingreso de la demanda 
de forma que se tendería a conformar un esquema de comercio 
centro-periferia en un escalón superior al actual pero con igua-
les gérmenes estructurales hacia el desequilibrio y la asime-
tría. Por lo demás, existe la posibilidad de cambios tecnoló-
gicos en los centros (por ejemplo, procesadores electrónicos) 
que pueden contrarrestar las condiciones tecnológicas que ahora 
hacen posible el reajuste en cuestión (transportes, comunica-
ciones, fraccionamiento de procesos). 

De todas maneras, el esquema de reajuste, según se dijo, 
puede ser un factor dinámico en el corto o mediano plazo que 
contribuiría a resolver ciertos problemas urgentes (empleo, 
divisas), siempre que se oriente en beneficio del desarrollo de 
los países anfitriones. La concertación, entonces, constituye 
una herramienta estratégica para guiar y controlar adecuadamente 
el proceso que supondría una nueva forma de inserción de América 
Latina en la economía mundial. Sin embargo, ese reajuste, a 
veces involucrado en el concepto sobre redespliegue industrial, 
debería abarcar otras industrias como las destinadas a perfec-
cionar la estructura del sector manufacturero regional en bene-
ficio de la dinámica interna y del intercambio en posiciones 
tecnológicas más avanzadas, 
f) Desarrollo hacia adentro 

Como se dejó establecido y se analiza cuantitativamente 
más adelante, la exportación de manufacturas corresponde a un 
objetivo estratégico dado el estilo de desarrollo previsto. Sin 
embargo, no se trata de un modelo industrial dirigido esencial-
mente hacia afuera; existe la necesidad del perfeccionamiento 
estructural, previamente comentado, y sobre todo la necesidad 
ineludible de integrar los mercados nacionales seriamente afec-
tados por fronteras socioeconómicas, lo que significa para la 
industria plantearse objetivos de abastecimiento interno y en 
especial de los estratos sociales que se busca beneficiar. 

En relación con esto último, es preciso tener en cuenta 
que la política de activación industrial de los recursos natu-
rales, y muy especialmente de la agricultura, es un elemento 
que puede ser decisivo para incorporar al desarrollo y sus fru-
tos a vastos sectores sociales pobres o excluidos. Es éste, 
pues, otro objetivo que se prevé como estratégico en el horizon-
te del actual decenio y que ayuda a perfilar el curso que se-
guiría la industrialización latinoamericana. 

Las políticas destinadas a remover las fronteras socioe-
conómicas internas redundarían, naturalmente, en un acentuado 
dinamismo de la demanda de muchos productos industriales de 
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consumo no duraderos y también duraderos, como los destinados 
al equipamiento habitacional y los electrodomésticos y electró-
nicos de costos moderados. Obviamente, los efectos de estas 
políticas se transmitirían a la producción local en la medida 
que encuentren respuesta por parte de las empresas existentes 
o que puedan instalarse, o bien, en tanto la instrumentación de 
la política industrial sea capaz de movilizarlas. De modo ge-
neral, en la región no se encontrarían problemas de orden tec-
nológico con respecto a las industrias tradicionales y tampoco 
en los países grandes y algunos otros en cuanto a las manufac-
turas de consumo duraderos como las señaladas. Por lo demás, 
los países menos industrializados de la región podrían entrar 
más de lleno en estos últimos rubros si se establecen las ade-
cuadas formas de intercambio y especialización. 

En este punto hay que tener presente que se trata de una 
industrialización en profundidad, entre cuyas exigencias está 
el mejoramiento de las interrelaciones de insumo-producto a 
nivel nacional, subregional o regional según los casos. Todo 
esto implica que la demanda por los productos antes señalados 
tendría que transmitirse no sólo a la producción final sino que 
a otras industrias de manufacturas intermedias y de capital, 
generalmente de mayor complejidad tecnológica, muchas de las 
cuales requieren mercados amplios. Así, nuevamente, la parti-
cipación en la demanda de toda la población y el intercambio 
recíproco entre los países y la especialización intrasectorial 
adquieren características estratégicas desde el punto de vista 
del desarrollo industrial. De esta forma, la remoción de las 
fronteras socioeconómicas y la política distributiva correspon-
diente no sólo se concillan sino que llegan a ser concomitantes 
con la estrategia destinada a las correcciones estructurales de 
la industria a que se hizo referencia en párrafos precedentes. 

De otro lado, la política distributiva que sirve de refe-
rencia a estos planteamientos supone que se tendería a corregir, 
al menos en términos relativos, la tendencia hacia pautas de 
consumo adelantadas respecto al ingreso medio por habitante y 
por lo tanto, también la distorsión de la estructura de la pro-
ducción industrial, que obedece, en muchas ocasiones, a una 
composición de la demanda correspondiente a una alta concentra-
ción del ingreso. Dicha-tendencia, como es bien sabido, ha 
contribuido a establecer una estructura industrial altamente 
dispersa en términos horizontales y muchos menos diversificada 
en términos verticales, en parte debido a que tal dispersión, 
orientada preponderantemente a las capas medias y altas de la 
sociedad, supone escalas con frecuencia inferiores a las que 
permitirían desarrollar eficientemente las industrias interme-
dias y de capital correspondientes. 

La corrección de tales esquemas se facilitaría en gran 
medida si se llevara a cabo una rápida expansión económica e 
industrial como base para privilegiar el crecimiento de los in-
gresos de las capas sociales más desposeídas. De esta manera, 
podría concluirse que a la dinámica industrial sustentada en los 
mercados de cúpula se agregarían fuertes impulsos provenientes 
de la demanda masiva correspondiente a la política distributiva 
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de referencia, impulsos cuya virtualizacion depende en medida 
importante, como se señaló, de la disposición y capacidad de 
respuesta de las empresas manufactureras, y de la idoneidad de 
los instrumentos de la política industrial para movilizarlas, 
g) Otros objetivos 

i) Localización 
Hasta aquí, se han esbozado los objetivos centrales o es-

tratégicos de la industrialización hacia el futuro proximo y sus 
principales consecuencias o requisitos en el marco del estilo de 
desarrollo previsto. No obstante, es preciso puntualizar otras 
finalida4es que se vinculan a problemas derivados de las propias 
formas del desarrollo industrial de los últimos decenios. 

Una de tales finalidades se relaciona con las tendencias 
hacia la excesiva concentración geográfica. Es cierto que en 
varios países se han venido desarrollando políticas orientadas 
a la desconcentración, muchas veces ligadas también a objetivos 
relacionados con el desarrollo de zonas rezagadas. Sin embargo, 
entre otras fuerzas relacionadas con la localización industrial, 
la atracción de las economías extemas e infraestructurales. en-
globadas en el concepto de economías de la aglomeración junto 
con las correspondientes a las economías de complementariedad 
interindustrial, y la concentración del mercado, han impedido 
logros demasiado significativos. Debe reconocerse, asimismo, 
que el problema es más propio de los países grandes donde el 
deterioro del medio ambiente y de la calidad de la vida está 
afectando a algmos grandes centros, a veces en condiciones casi 
dramáticas, fenómeno que también se insinúa en algunos países 
medianos y constituye una preocupación adelantada para los menos 
industrializados. 

Superar este problema no es fácil pues generalmente el 
costo para las empresas en localizaciones alejadas de los cen-
tros principales es demasiado alto, sobre todo para las medianas 
y pequeñas. De este modo, la situación configura un problema 
de desarrollo general que compromete recursos públicos y de la 
economía en su conjunto, así como también a la política protec-
cionista y de incentivos a la exportación cuando por medio de 
ella se pretende subsidiar las actividades carentes de economías 
extemas, problema que se vincula al de la ineficiencia, a me-
nudo no atribuible enteramente a las empresas. Las industrias 
básicas y de más poder de contaminación eólica e hídrica, cons-
tituyen un caso particular especialmente en ubicaciones y países 
(muchos de ellos pequeños) de ecología más frágil. 

Todos estos problemas son por cierto universales; sin em-
bargo, es obvio que en América Latina están adquiriendo rasgos 
cada vez más inquietantes a medida que el proceso de industria-
lización avanza y afecta de este modo en mayor medida a algunos 
de los países mas industrializados. Hacia el futuro, entonces, 
deberían tomarse medidas adecuadas para corregir ciertas situa-
ciones (relativas, por ejemplo, a industrias altamente contami-
nantes insertas en grandes centros urbanos) y prevenir el curso 
futuro del proceso de concentración buscando localizaciones más 
propicias y técnicas apropiadas. 
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ii) Energía 
Otro problema que es necesario prevenir es el referente a 

la energía tanto por lo que hace a las técnicas de producción y 
la eficiencia, como en loque atañe a los productos cuyo uso sig-
nifica un mayor o menor consumo de energía (tipos de automóviles, 
por ejemplo) o energía de diverso origen. Este asunto se vincula, 
desde luego, a la utilización de fuentes de energía locales y 
también al desarrollo de fuentes no convencionales. Es cierto 
que en algunos países al interior de la región se están manejan-
do políticas relativas a estas materias, y que tal vez, para el 
conjunto el problema en cuestión sea más leve que en otras re-
giones aunque de marcada gravedad para ciertos países. 

No obstante, es preciso pensar en que la influencia de las 
pautas de los centros, incluida la casi irrestricta dependencia 
tecnológica, hecho que hasta ahora corresponde al estilo de des-
arrollo latinoamericano, no es propicia al ahorro de energía, 
ahorro que de modo general ha estado ausente de tales pautas. 
Por este motivo, entre otros, vuelve a tomarse relevante el 
desarrollo tecnológico en sus diversas formas antes mencionadas 
y cierta selectividad en la internalización apresurada de las 
pautas aludidas, pues las metas de industrialización más rápidas 
podrían llevar a agudizar el problema energético. 

La esencia del problema radica en que las pautas tecnoló-
,»icas transmitidas hacia América Latina -y el propio estilo de 
desarrollo de la región- se incubaron bajo la égida de los ínfi-
mos precios de los hidrocarburos y de la idea subyacente de su 
abundancia e inagotabilidad, a causa de lo cual se intensificó 
el uso de combustibles derivados del petróleo y hubo cierto 
descuido respecto a la eficiencia en la utilización de los mis-
mos, En lo relativo a la industria, a lo anterior se agregaba 
la relativamente baja incidencia de la energía en los costos de 
producción de la mayoría de las actividades manufactureras. En 
esta situación sobrevino el alza de los precios del petróleo y 
todo el esquema entró en crisis y revisión. De esa manera, la 
variable energética se constituyó en un desafío tecnológico, 
tanto para la producción industrial como para el diseño de los 
productos finales que se colocan en el mercado, igual que para 
las modalidades o estilos de desarrollo económico y social, 

iii) Empleo 
Uno de los problemas pendientes del desarrollo latinoame-

ricano corresponde al desempleo y subempleo. Sobre el particu-
lar se estimaba que la industrialización cumpliría un papel re-
levante. Sin embargo, las formas en que ésta se ha presentado 
no han sido demasiado propicias y la industria no ha acrecentado 
mucho su ponderación en el empleo de la fuerza de trabajo, pon-
deración que no alcanza al 20%, y en muchos países, incluidos 
algunos de los más industrializados, es bastante inferior. 

Con todo, puede esperarse que el énfasis en los "nuevos 
objetivos" de la industrialización permita que la industria cum-
pla un papel más activo en materia ocupacional. En términos di-
rectos ello se logrará si se apoya el desarrollo de la pequeña 
industria en áreas en que es eficiente tecnológicamente, por 
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ejemplo, en limitadas parcelas del mercado en rubros especiali-
zados o en actividades vinculadas a los insumos de industrias 
mayores o terminales. También podrán alcanzarse los objetivos 
mencionados si se aprovechan las oportunidades que ofrece el re-
ajuste industrial mundial en cuanto compromete actividades ma-
nufactureras intensivas en mano de obra, y por último, si se 
aplican las políticas dirigidas hacia el consumo de los estratos 
sociales hoy pobres o excluidos. La adecuación tecnológica tam-
bién podría contribuir en el mismo sentido. Ahora bien, en tér-
minos indirectos, el perfeccionamiento industrial vertical (pro-
ducción de insumos y bienes de capital) lo mismo que la vincula-
ción mas estrecha de la industria con las actividades primarias 
y el enriquecimiento manufacturero de las materias primas y ali-
mentos, sean o no de exportación, promoverían el empleo en ge-
neral al igual que las políticas destinadas a levantar las zonas 
rezagadas, que hacen que la industria asuma un papel activo 
cuando se vincula con la economía básica según encadenamientos 
verticales de insumo-producto. 

3. Diversidad de países 
a) Introducción 

Hasta aquí se han planteado los que serían objetivos ge-
nerales de la industrialización inherentes a la región en su 
conjunto; sin embargo, debe tenerse en cuenta la heterogeneidad 
de los países en cuanto a características generales, situacio-
nes alcanzadas y potencialidades. Sobre el particular ya se 
apunto que la industrialización es un objetivo generalizado en 
la región, pero que para ascender a estadios superiores la 
integración y la cooperación intrarregional son elementos cada 
vez más perentorios especialmente cuando es inferior el mercado 
interno. Esta es una vieja cuestión que plantea el desarrollo 
industrial moderno y que inspiró serios acuerdos de integración 
en los centros. Pocos países pudieron seguir la industrializa-
ción de postguerra, que se caracterizó por el rápido proceso 
tecnológico y un ágil comercio internacional de manufacturas, 
sobre todo de intercambio recíproco en el seno de bloques de 
integración, lo que viabilizó la industria más avanzada en 
enormes mercados. 

No obstante, no se necesita argumentar demasiado sobre 
tales asuntos de reconocida trascendencia. Más bien corres-
ponde plantearse qué aspectos diferenciarán la industrialización 
en los diversos países de la región. 
b) Países grandes 

Indudablemente, tal como ha ocurrido en el pasado, la in-
dustrialización en los países grandes de América Latina puede 
optar a objetivos más diversificados y a estructuras industria-
les más completas, no sólo debido a la existencia del mercado 
interno más amplio, sino que también porque la dotación de re-
cursos naturales es en ellos generalmente más diversificada, y 
además cuentan con mejores posibilidades de acopiar las masas 
críticas de capital necesarias para numerosos proyectos indus-
triales que requieren grandes inversiones. Es cierto que este 
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último asunto puede obviarse, como ha sucedido en cierta medi-
da en el pasado reciente, acogiendo a las empresas transnacio-
nales, aunque estas han tendido a ubicarse preferentemente en 
los países grandes en los rubros de punta y no siempre han apor-
tado capitales frescos. Con todo, queda el problema del finan-
ciamiento de la infraestructura, que en más de una ocasión ha 
impedido la instalación de industrias importantes en los países 
de menor envergadura. 

En los países grandes, igualmente, la diversificación de 
las exportaciones manufactureras podrá seguirse ampliando, aun-
que algunos estudios prospectivos indican que en ellos los coe-
ficientes de exportación no requerirán ser demasiado altos, de 
modo que tales exportaciones tendrían menos carácter de "motor" 
de la industrialización que en los países medianos y pequeños 
y constituirían más bien el instrumento de equilibrio extemo y 
de desarrollo de industrias cuyas exigencias de escala son muy 
grandes, y para las cuales el mercado regional les ofrece las 
mejores perspectivas, 
c) Países medianos 

Los países medianos ya han sufrido dificultades para con-
tinuar sus procesos de industrialización de modo que han ido 
perdiendo terreno relativo al nivel regional y cada vez están 
más lejos de los avances de los países mayores y mucho más aún 
del horizonte industrial de las economías maduras. Para los 
mismos se plantean trascendentales desafíos industriales que en 
gran medida sólo podrán enfrentar con mercados ampliados en la 
integración, la cooperación regional y un comercio exterior más 
activo, así como también con coeficientes de exportación de ma-
nufacturas más elevados, ya que éstas jugarían un papel dinámi-
co más relevante. 

A nivel nacional, por cierto, la especialización indus-
trial tendría que ser mayor que en los países grandes, pero 
dentro de los esquemas de integración y de comercio intrarre-
gional de manufacturas, la industria de los países medianos 
podría formar parte de estructuras internacionales que aseguren 
la capacidad dinámica de las interrelaciones tecnológicas de los 
procesos de producción. Es decir, se trataría de un tipo de 
especialización intrasectorial que incluyera rubros de alto ni-
vel tecnológico abarcando bienes intermedios y de capital. Si 
es así, las escalas nacionales no constituirían impedimento 
para acercar sus estructuras industriales a las de los países 
grandes, aunque puede ser que, por ejemplo, el rubro de produc-
tos metálicos, maquinaria y equipo no llegase a alcanzar el 
peso relativo a que pueden optar los países de mayor dimensión. 
De este modo, se reproduciría la pauta que caracteriza a los 
países desarrollados de Europa entre los cuales los más peque-
ños han alcanzado una proporción de ese rubro del 36%, y los 
mayores sobre el A0%, siempre insertos en grandes bloques de 
integración. De cualquier foma, el esfuerzo en este sentido 
tendría que ser considerable pues las actuales cifras respec-
tivas alcanzan a sólo 17% en el conjunto de países medianos de 
la región y 28% en los grandes. 
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En todo caso, las compensaciones tendrían que buscarse en 
otros rubros industriales, como aquellos en que existen ventajas 
comparativas, muchas veces ligadas a los recursos naturales cuyo 
enriquecimiento industrial es un objetivo generalizado para los 
países en desarrollo y que con frecuencia (a propósito princi-
palmente de los minerales) se vincula a las ideas relacionadas 
con el redespliegue y el NOEI. Sin embargo, debería escaparse 
al enclave en tales rubros de tal manera que se transmitan 
efectos dinámicos al resto de la economía por medio de la fabri-
cación de insumos y bienes de capital necesarios para la opera-
ción de las actividades primarias e industriales en cuestión. 
Obviamente este esquema se viabilizaría en forma eficiente sólo 
en el ámbito de acuerdos de integración y mercados ampliados; 
por ejemplo, en conjuntos de países mineros, como son los inte-
grantes del Grupo Andino, sin perjuicio de optar a otros merca-
dos de la región y del resto del Tercer Mundo, u otros. No 
obstante, debe tenerse presente que muchas de las materias pri-
mas que pudieran ajustarse en esas pautas están sujetas a de-
mandas no demasiado activas en los mercados internacionales y a 
veces muy fluctuantes. De esta manera, aunque el esquema ten-
dría una importancia económica de envergadura, no puede consti-
tuirse, ni mucho menos, en el único elemento clave de la 
industrialización, 
d) Países pequeños 

Para los países pequeños la industrialización es aún más 
difícil de continuar si no se efectúa en el marco de acuerdos 
de integración y cooperación. En su conjunto, son países de ba-
jo grado de industrialización y de un ingreso por habitante me-
dio del orden de la mitad del de las naciones grandes y medianas. 
Se exceptúan de esta norma Costa Rica, con un grado relativamen-
te alto de industrialización y un ingreso por habitante semejan-
te al de los países grandes y medianos, y Panamá, aunque ese 
país posee un bajo grado de industrialización debido a su voca-
ción para los servicios con motivo del canal. De este modo, las 
grandes cifras indican que son países cuya industrialización es 
perentoria para elevar el bienestar social; sin embargo, en for-
ma aislada ello resulta difícil y puede constituir una carga de-
masiado pesada. 

El Mercado Común Centroamericano (MCC) muestra en su expe-
riencia hasta fines del decenio de 1960, cómo la asociación en 
un mercado ampliado posibilitó un desarrollo industrial bastan-
te fluido y un rápido crecimiento económico que decayó notable-
mente cuando el acuerdo entró en crisis. Pero también dicha 
experiencia pone de manifiesto que incluso el MCC es pequeño co-
mo para optar a una estructura industrial más avanzada, pues 
cuando se trató de desarrollar las "industrias de integración", 
más avanzadas y básicas, el acuerdo prácticamente se estancó o 
progresó muy poco. 

De tal forma, resulta obvio que los países pequeños debe-
rían asociarse con los medianos y grandes para optar a posicio-
nes industriales más avanzadas, lo que sería aún más perentorio 
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para aquellos que están geográficamente dispersos como los 
países pequeños del Grupo Andino u otros de la ALADI y el Caribe. 

Con todo, también es obvio que los países pequeños debe-
rían consolidar los "modelos" industriales que hasta ahora les 
han sido característicos (predominio de rubros tradicionales de 
bienes de consumo no duraderos) acentuando la industrialización 
de los recursos naturales, especialmente de materias primas 
agrícolas y alimentos, pues aún queda mucho terreno por recorrer 
en este sentido. No obstante, tendrían que incursionar con ma-
yor decision en las industrias e insumos básicos, lo mismo que 
en los rubros metalmecánicos de mayor complejidad tecnológica, 
y más dinamismo en el intercambio internacional, y dentro de los 
bloques de integración. 

Es obvio, asimismo, que a nivel nacional la especializa-
ción tendría que ser más acentuada tratándose de industrias más 
complejas y de mayores exigencias de escala, todo fundamentado 
en un intercambio extemo de altos coeficientes según el cual 
las exportaciones manufactureras jugarían un papel motor mucho 
más destacado que en los países de envergadura mayor. 

Del mismo modo, para estos países las necesidades de coo-
peración y ayuda serían de gran relevancia pues con una base 
manufacturera más o menos incipiente están menos preparados que 
otros para emprender los cambios en la industria que les permi-
tan participar en estructuras dinámicas de nivel internacional. 
Esa posición de industrialización incipiente significa para los 
países pequeños la posibilidad de iniciar o reiniciar un rápido 
crecimiento manufacturero aun en actividades relativamente 
sencillas. No obstante, esta etapa debiera superarse a media-
no plazo, lapso durante el cual se prepararían las bases para 
etapas más complejas. 

En este punto debe tenerse en cuenta que en muchos países 
pequeños la diversidad de recursos naturales es escasa y a ve-
ces los recursos son pobres. En esta forma las industrias bá-
sicas sustentadas en recursos como los mineros no tendrán de-
masiado porvenir en varios países. Sin embargo, cualquiera que 
sea el caso, tendrá que cuidarse el uso racional del espacio 
sobre todo en aquellos países de ecología frágil. Como ya se 
señaló, ésta es una preocupación que debiera adelantarse. 

De otra parte, el modelo de altos índices de intercambio 
de manufacturas también presenta ciertos rasgos que deben cui-
darse. La exportación como motor del desarrollo puede conducir 
a condiciones de gran vulnerabilidad extema, sobre todo si se 
piensa en la especialización y el bajo poder de negociación in-
dividual de los países pequeños. Esta es otra razón para in-
sistir en que esos países deberían asociarse entre sí o con 
las naciones grandes y medianas de la región en esquemas forma-
les que aseguren un mínimo de estabilidad y continuidad del des-
arrollo general e industrial. 

Como ya se indicó, si para todos los países de la región 
es importante orientar adecuadamente los eventuales proyectos 
industriales originados por el reajuste manufacturero mundial y 
el redespliegue, para los países pequeños ello es aún más peren-
torio. Recuérdese, por ejemplo, que las industrias maquilado-
ras livianas suelen llamarse "industrias que huyen" o "sobre 
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ruedas", por el hecho de que la movilidad es muy grande debido 
a que con frecuencia las inversiones fijas son de escaso monto. 
Be esta manera, según ya se ha experimentado en más de un caso, 
un país pequeño en que tales actividades constituyan una frac-
ción industrial demasiado grande, estaría sujeto a las fluctua-
ciones de la demanda de los centros y a las veleidades de las 
respectivas empresas. En todo caso, al igual que para toda la 
región, el reajuste y el redespliegue deben considerarse como 
instrumentos transitorios hacia etapas de industrialización más 
profunda. 
e) Caribe de habla inglesa 

Los numerosos países del Caribe de habla inglesa constitu-
yen un caso muy especial entre los países pequeños de la región. 
En primer lugar, sobresale la escasa dimensión demográfica y eco-
nómica de tales países. Sólo uno de ellos, Jamaica, alcanza o 
sobrepasa ligeramente la población de los países latinoamerica-
nos demográficamente más pequeños, Costa Rica y Panamá, y los 
demás representan fracciones a veces ínfimas de estos últimos. 
Igualmente, sólo dos, Jamaica y Trinidad y Tabago, se acercan o 
sobrepasan ligeramente la dimensión economica de los económica-
mente más pequeños de América Latina (aparte de Haití), Hondu-
ras, Nicaragua y Paraguay. Desde luego, únicamente Trinidad y 
Tabago ostenta un grado de industrialización relativamente so-
bresaliente (24%), debido a la importante industria del petró-
leo, pero con escasa diversificación industrial. Entre los 
otros, a lo más algunos se asemejan en este punto a los menos 
industrializados de América Latina y también en esquemas de es-
casa diversificación. 

No obstante, el ingreso medio por habitante suele ser re-
lativamente alto si se compara con los de los países de América 
Latina. Se destacan, entre otros, las Bahamas, Trinidad y Ta-
bago, Barbados y Jamaica, en ese mismo orden. Los demás países 
se ubican en niveles bastante inferiores, aunque a menudo com-
parables con los de los países latinoamericanos menos 
desarrollados. 

Los mercados nacionales son, entonces, sumamente estre-
chos, aparte de que la desigual contribución del ingreso y el 
desempleo constituyen fronteras que los restringen aún más. En 
estas circunstancias y descontadas razones de tipo histórico, 
estos países no han impulsado políticas industriales, salvo el 
desarrollo de actividades muy incipientes o industrias de carác-
ter particular como el petróleo, la alúmina, el cemento y algu-
nas otras, a veces vinculadas a recursos naturales específicos. 
Sin embargo, hacia el futuro se plantea el desafío de transfor-
mar esas economas, y en ese proceso la industria tendría que 
jugar un papel mas destacado en pos del desarrollo y el acrecen-
tamiento de la autonomía. 

En conjvmto, los países en cuestión configuran una dimen-
sión demográfica y una envergadura económica de cierta impor-
tancia, que sobrepasa la de muchos países latinoamericanos, pe-
ro que no alcanza a la del Mercado Común Centroamericano en nin-
guno de esos aspectos. De esta manera, la asociación entre 
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estos países adquiere una gran importancia para la industriali-
zación, aunque su conjunto sea insuficiente para optar a situa-
ciones demasiado avanzadas, aparte de que los mercados están 
dispersos geográficamente en posiciones insulares. Por este 
motivo, el problema industrial requiere planteamientos de índo-
le algo diversa a los usuales en América Latina, aun dentro del 
contexto de los conceptos inherentes a los países pequeños, si 
bien muchos de esos conceptos son enteramente válidos para el 
Caribe. 

Son varias las premisas que juegan en el análisis de lo 
que pudiera ser la política industrial del Caribe. La primera 
es que en pequeños mercados dispersos la industrialización hacia 
los mercados internos presenta limitaciones fáciles de visuali-
zar, aunque sea en el marco de una férrea asociación caribeña. 
La segunda, que en parte se desprende de la primera, es que el 
esquema de desarrollo tendría que caracterizarse por altos ín-
dices de intercambio extemo mucho más allá del comercio recí-
proco que podría establecerse a partir de la industrialización. 
La tercera premisa consiste en que en la mayoría de los países 
en cuestión, una o muy pocas actividades o empresas importantes 
pueden transformar la economía y constituirse en factores de do-
minación económica, social y hasta política. La cuarta premisa 
es que teniendo en cuenta la necesidad de contar con altos índi-
ces de intercambio con el resto del mundo y serias necesidades 
de cooperación de los países adelantados, se toma de importan-
cia estratégica elevar el poder de negociación que a nivel na-
cional es obviamente débil; de igual manera adquiere gran tras-
cendencia la di versificación de los mercados extemos. Final-
mente , ese mismo esquema se asocia a los peligros de la vulne-
rabilidad extema y la excesiva dependencia de hechos económi-
cos extranjeros, así como de la voluntad de las empresas trans-
nacionales que han participado o podrían participar en la in-
dustrialización. A partir de las consideraciones señaladas 
pueden establecerse algunos de los rasgos y objetivos de una 
política industrial eficiente. 

Primero, debe puntualizarse que el mercado caribeño y el 
respectivo poder de negociación se amplía en el seno del CDCC 
en que participan países de mayor envergadura. En todo caso, 
el solo mercado del Caribe de habla inglesa ofrece perspectivas 
industriales aún no desarrolladas, que se viabilizarían dinámi-
camente dentro de un proceso de integración y de remoción de las 
fronteras socioeconómicas intemas. 

De otra parte, aunque los recursos naturales no son parti-
cularmente abundantes o diversificados, merecerían atención, al 
igual que los recursos agrícolas, en cuanto a su valorización 
industrial. Incluso, en esta línea de pensamiento puede inclu-
irse el turismo, que ofrece posibilidades industriales claras 
por el lado del abastecimiento de una gran variedad de insumos. 

Dentro de esta misma línea, el reajuste y el redespliegue 
industrial podría beneficiar al Caribe, sobre la base de su re-
lativamente abundante mano de obra y su privilegiada ubicación 
geográfica para tener acceso a los mercados centrales. Sin 
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embargo, es preciso evitar la promoción de economías de mero 
enclave, cuyos beneficios son conocidamente limitados. Mas 
bien, debería ponerse énfasis en establecer encadenamientos 
tecnológicos entre los procesos de producción intra y extrain-
dustriales, aun en la forma limitada que ofrecen los mercados 
pequeños, hecho que pudiera obviarse en acuerdos de mayor am-
plitud internacional para generar un comercio intraindustrial 
más activo con respecto a algunas especializaciones en indus-
trias más avanzadas y de mayor agilidad en el comercio 
internacional. 

III. METAS ILUSTRATIVAS 

1. >fetas globales 
Como se ha planteado en paginas precedentes, la estrategia de 
desarrollo de America Latina continuaría siendo industrialista 
en el largo plazo previsible, esto es, hacia el horizonte del 
año 2000. Las proyecciones efectuadas por la Secretaría de la 
CEPAL así lo sugieren cuando señalan que al sector manufacturero 
le correspondería tina tasa de crecimiento mayor que a la econo-
mía en su conjunto, según cálculos que se han efectuado de 
acuerdo con metas ilustrativas, en un "escenario normativo", 
separando los países en tres grupos grandes, medianos y peque-
ños (véase el cuadro 1), Este procedimiento permite examinar 
las consecuencias de un crecimiento económico acelerado hacia 
tasas más rápidas que las alcanzadas en el pasado, en el marco 
de objetivos relacionados con una distribución equitativa del 
ingreso y el acrecentamiento del bienestar social de toda la 
población .j4/ 

De esa manera, en todos los casos se proyecta un proceso 
de industrialización que, en promedio entre 1980 y el año 2000 
para la región en su conjunto, asciende a 1.16 (cociente entre 
la tasa industrial y global). Sin embargo, para los países 
grandes, ya más industrializados, dicho proceso de ubica solo 
en 1.12, mientras que para los medianos y pequeños en 1.26, 
según ia necesidad de estos países de tender a posiciones in-
dustriales más avanzadas para corregir el retraso relativo. 
Así, aumentaría el peso del sector manufacturero en la economía 
regional y en cada uno de los tres grupos de países. Entonces, 
la industria continuaría desempeñando im papel dinámico determi-
nante. No obstante, debido a los aumentos previsibles en la 
productividad del trabajador manufacturero, el empleo industrial 
no aumentaría demasiado su ponderación en el total, de modo que 
las mayores responsabilidades con respecto a la oferta de tra-
bajo corresponderían más bien a los servicios. Hacia el año 
2000 la industria se situaría tal vez alrededor del 20% de la 
ocupación total y los servicios por sobre el 50%. 

V CEPAL, El desarrollo de América Latina en los años 80 
(E/CEPAL/G.1150). 
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Cuadro 1 

iiGRia lausai cisciKiERro eoononioo i de u mDusim mHUPtcmim mwetm ricia 
198», 1990 X EL AHO 2000, E» UN ESCENUHO N0I9UIIV0 

lasas anuales de omciniento 
(porcentajes acamulativos por año) 
1980- 1985- 1990- 1980-
1985 1990 2000 2000 

Grado da Industrialiiaoion a/ 

1980 1985 1990 200( 

América Latina (19 países) 

Producto interno bruto total 7.1 7.5 7.9 7.6 

Producto ranufacturere 8.4 8.7 9.9 6 .8 28 30 31 

Países grandes b/ 

Producto interno bruti total 7.5 7.5 7.9 7.V 

Producto sanufacturero 8.4 8.5 8.» 8.6 51 35 34 37 

Paisas medianos c/ 

Producto interno bruto total 6.6 7.5 7.9 7.4 

Producto EBnufacturer» 8.4 9.2 9.7 9.5 a> 22 24 28 

Países pequeños d/ 

Producto inUmo bruto total 6.6 7.2 7.8 7.5 

Producto manufacturero 8.5 9.1 9.6 9.2 18 20 22 26 

riientei CEPAL, Proyecciones del desarrollo latinoanericano en los años 80 (E/CEPAL/G.H58). 

i/ Las proyecciones de carácter ilustrativo están hechas sobre la base del producto interno bruto al costo de 
los tactores, en dólares de 1975 y al tipo de cembio de las importaciones, rasón por la cual los resultados 
sobre el grado de indiisiriálizacion (relación porcentual entre él producto mmufíctorero y ei producto global) 
no coinciden enteramente con otras cifras del texto para 1900 (vgase el capitulo I), en que el producto se 
computa a precios de'mercado de 19?0, en dólares al tipo de cambio de paridad. 

y Argentina, Brasil y H&dco. 
6/ Colombia, Chile, Perú y Venezuela. 
^ Bolivia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 

República Dominicana y Uruguay. 

2. Posición industrial de América Latina.en el mundo 

En la Conferencia Latinoamericana de Industrialización celebra-
da en Ciudad de Mexico, en noviembre de 1974, los gobiernos de 
la región acordaron manifestar la aspiración de elevar su par-
ticipación en la industria manufacturera mundial por lo menos 
al 13.5% en el año 2000, cifra que en la actualidad alcanza al 
5% (véase el cuadro 2). Por cierto, la evaluación de esa aspi-
raciíi debe efectuarse considerando las perspectivas industria-
les diíl mundo y de América Latina de modo que es necesario rea-
lizarl:;. en varios escenarios prospectivos, como se aprecia en 
el cuadro 2. 

En primer lugar, cabe llamar la atención que en el esce-
nario de tendencias de largo plazo para el crecimiento indus-
trial del mundo, excluida América Latina (5.8% por año), el 
escenario normativo que examina la Secretaría para la región 
apenas la situaría en el 8.4% de la industria manufacturera 
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Cocdro 2 

tmach uxm y n cartbsi Ptsiaoa ODUsimi, ra el smx^ «ecu el iSo 2000 

Escenariosi 
tasas de crecimiento industrial 

1980-2000 
(porcentaje acumulativo Dor año) 

Producto interno bruto industrial b/ 
(miles de millones da dólares de 1 ^ } 

Industria de América 
latina y el Caribe 

tundo, excluida 
América Utina 
y el Caribe 

América latina 
y el Caribe 

Kundo, excluida 
América Latina 
y el Caribe 

América Latiaa 
y ol Carita Rundo 

sn el lamido 
(porcsitajes) 

í 
1 
i S i / 

1 192 

J 

60 

l ^ d / 

1 252 4.8 

1 71 

2000 

l 419 5.0 

8.8f/ k 16* 360 4 544 8.4 

650 4 814 13.5 

5.0 8.8 5 577 380 5 957 9.6 

lO.c^ 558 4 135 13.5 

h.5 8.8 5 S I 380 3 631 10.5 

1 0 . ^ 507 S758 13.5 

A.0 8.8 

9 . ^ 

2 95A 380 

l|61 

3 334 

3 415 

11.4 

13.5 

3.5 8.S 2 683 380 3 063 ia.4 

419 3 102 13.5 

3.0 8.8 2 435 380 2 815 13=5 

n/ Excluye China, HongoUa, Rqifiblica Popular Dsmcrátloa de Corea y Fopfibliea Sooialisla de Vietnam. 
Prodncto intenio bruto a precios de mercado en dólares de 1970, segfin tipos d« oojibio medio do iijwrtación 
y exportación! para las economías centralmente planificadas según tipo de cambio oficial "e^iecial". Para 
mayores detalles, víase CEPÍL, Crecimiento económico e industrial del mundo y regiones desde 1950 hasta 1977 
{E/CEPAVI.231). 
CEPAL, op.cit, 

^ Estimación preliminar» 
»/ Tendencia 1950/1977 (véase CEPAL, op.cit.). Los demás escenarios para el mundo, excluida tmórica latina y 

al Caribe, corresponden, en su mayoií», aproximadamente a algunos que han venido analisando algunos 
espeoialistas y organizaciones internacionales» 

f/ Escenario normativo para 1980/2000. Este escenario se refiere a 19 países de toáriOB latina, pero se estima 
que no sufriría cambios demasiedo significativos si se incluyera el Caribe, la tasa de 8.SÍ se calculó 
redondeando la tasa exacta de B,7% como promedio para los próximos 20 años. 

^ Tesa de crecimiento industrial necesaria para alcanzar el de la producción industrial mundial hacia 
el año 2000 en ceda uno de los escenarios correspondientes al mundo, excluida ümórica Latina y al Caribe. 
Para cada escenario se anota en el segundo lugar, salvo en el último, dondo dicha tasa coincide con la del 
escenerio normativo para AmSrica Latina. 

mundial hacia el año 2000. Para alcanzar al 13.5%, la tasa 
industrial latinoamericana tendría que ascender a un promedio 
de 11.7% por año entre 1980 y el año 2000. Sin embargo, ningún 
análisis prospectivo supone que sea viable para el mundo el 
escenario de tendencias de largo plazo y todos se ubican^por 
debajo y a veces muy por debajo de los ritmos de expansion 
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manufacturera de los últimos decenios. Así, de entre los esce-
narios industriales para el mundo, excluida América Latina, los 
que con mayor frecuencia se mencionan como probables, indican 
un crecimiento industrial de 4 o 4.5% por año. En estas condi-
ciones, el sector manufacturero de la región debería expandirse 
a ritmos de 9.8% a 10.3% por año para cumplir la aspiración del 
13.5% al año 2000. Y solo en el escenario mundial, excluida 
América Latina, más desfavorable (3% por año), ese porcentaje 
se obtendría en el marco del escenario regional normativo (cre-
cimiento industrial de 8.8% como promedio anual). 

En todo caso, habría que reconocer o al menos insinuar que 
no cualquier tasa latinoamericana de expansión económica e in-
dustrial es compatible con las respectivas del resto del mundo, 
debido a que el sector extemo, particularmente las exporta-
ciones, es imo de los elementos decisivos para la región. No 
obstante, sobre ese particular habría que considerar que así 
como en el pasado la industrialización contribuyó a alimentar 
la autonomía dinámica de la región, en el futuro ésta podría 
incrementarse sobre todo si se desarrollan políticas industria-
listas más profundas y se acreciente la cooperación regional de 
acuerdo con lo establecido en el capítulo precedente. 

3. Potencialidad y estructura industrial 

Hacia el año 2000, en el escenario normativo, América Latina 
habría adquirido una dimensión demográfica casi 70% superior -
la que tenía Europa Occidental a fines del decenio recién p.'-
sado, y una envergadura económica casi un 20% mayor. El grado 
de industrialización que alcanzaría la región sería igual al de 
Europa Occidental en 1977, aunque el producto por habitante se-
ría 30% inferior. El cotejo con Europa Oriental, por lo demás, 
resulta muy parecido (véase el cuadro 3). 

La utilidad de un análisis de este tipo reside en que 
desde el punto de vista de la dimensión económica de la región, 
su industria podría optar durante los próximos dos decenios a 
posiciones tan avanzadas como las de Europa Occidental u Orien-
tal si se cumplen ciertas condiciones. Entre éstas, dos son las 
más importantes, según se explicó previamente, los altos coefi-
cientes del comercio recíproco de manufacturas entre los países 
de la región y un importante desarrollo tecnológico. 

Debe recordarse que todos los análisis prospectivos de la 
región ponen de rtelieve un estrangulamiento por el lado del 
sector extemo y la necesidad de elevar el comercio recíproco 
como forma de enfrentar el desequilibrio con los centros, lo 
que supone pautas de industrialización que permitan cambiar la 
estructura de las importaciones de manufacturas por origen. Di-
chas pautas privilegian las industrias cuyos productos presen-
tan xma demanda mas elástica, como las químicas y metalmecánicas, 
precisamente donde se ubican en la actualidad las principales 
brechas latinoamericanas, especialmente en los rubros interme-
dxos y de capital. 
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En consecuencia, la viabilidad de los altos ritmos de ex^ 
pansion económica se vincula a cambios en la estructura indus-
trial que privilegian las manufacturas señaladas. Dichos cam-
bios tenderían a acercar la estructura a la de las economías 
maduras y estarían avaladas por la magnitud económica que en el 
escenario normativo adquiriría la región durante los próximos 
dos decenios. 

No obstante, como de todos modos el producto por habitan-
te será menor que el de esas economías en la actualidad y el 
desarrollo tecnológico de las mismas y su progreso probablemen-
te no se alcanzarían, por parte de la región, en 20 años, la 
estructura industrial difícilmente podría llegar a ser igual. 
Por otro lado, la región se caracteriza por una rica y diversi-
ficada dotación de recursos naturales que ofrece ventajas, en-
tre otras, a las industrias básicas y algunas del grupo inter-
medio. Además, están las fronteras socioeconómicas internas 
cuya remoción ofrecería, a su vez, un fuerte dinamismo a las 
industrias tradicionales del grupo de bienes de consiano no du-
raderos y también duraderos del grupo metalmecánico, al menos 
durante parte del lapso que resta para el año 2000 si, por 
cierto, se emplean las políticas distributivas pertinentes, 
Rectiérdese, además, que en estas industrias así como en las 
básicas, radican en parte los eventuales frutos del reajuste 
y redespliegue industrial. 

Todos estos conceptos ayudan a configurar un panorama ten-
tativo sobre la estructura industrial de la región hacia 1990 
y el año 2000, ejercicio que se ofrece en el marco del escena-
rio normativo (véase el cuadro 4). El panorama aludido supone 
pues un alto grado de integración regional, una de cuyas mani-
festaciones serían altos coeficientes de comercio recíproco, 
lo cual significaría, a su vez, una operación industrial en 

Cuadro J 

AKERia u n u I EL CARIBE EN EL AÜO 2000 Eli COHPARACIO» COK EUEOPA ES 1977 

Producto interno bruto &/ 
Grado de 
industria-
lización 

porcentualH^ 

Región 
Población 
(millones 

de personas) 

Total 
(miles de millones 
de dólares de 1970) 

Por habitante 
(dólares de 1970) 

Grado de 
industria-
lización 

porcentualH^ 
Global Industrial Global Industrial 

Grado de 
industria-
lización 

porcentualH^ 

América Latina y el 
Caribe en el año 2000 _c/ 584d/ 1 10? 380 1 889 651 Vt 
Europa occidental, 1977 _e/ 953 513 2 696 906 ih 
Europa oriental, 1977 _e/ 590 962 572 2 466 955 59 

a/ Producto interno bruto a precios de mercado Cvéase la nota b/ del cuadro 2). 
h/ Relación porcentual del producto industrial sobre el producto global. 
cf Proyecciones de acuerdo con los datos incluidos en los cuadros 1 y 2 (escenario normativo), 
d/ CELADE, Boletín Demográfico N2 25> Santiago de Chile, enero de 1980. 
£/ CEPAL, Crecimiento econoniico e industrial del mundo y regiones desde 1950 hasta 1977, CE/CEPAL/X-231). 
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grandes mercados. Estas condiciones son especialmente decisivas 
para los países medianos y pequeños cuyo retraso en la estruc-
tura industrial es mucho mayor que en las naciones grandes en 
gran parte justamente porque operan en mercados restringidos. 

4. Comercio exterior de manufacturas 

Estos conceptos se reflejan claramente en las proyecciones y me-
tas ilustrativas del comercio extemo de manufacturas. 

En primer lugar, cabe llamar la atención sobre las altas 
tasas de crecimiento de las exportaciones de manufacturas pro-
yectadas hacia 1990 y el año 2000, que se prevén mayores en lo 
que se refiere al intercambio recíproco entre los países de la 
región (véase el cuadro 5). De esta manera, el' comercio extemo 
de manufacturas se transformaría sustancialmente durante los pró-
ximos 20 años. Las exportaciones intrarregionales aumentarían 
BU proporción relativa en el total de las ventas de manufacturas 
al mundo desde una cifra cercana al 40% hasta casi el 70% en el 

Cuadro A 

AdESICA U I M A l ESTRUCTURA IlTOUSTRIAl HACIA 1 9 ^ Y EL ASO 2000 EN El ESCEIIARIO IK»NAIIVO, 
EN COMPARACION CON U DE LOS PAISES DESARROLLADOS EN 1977 

País Año y 
período 

Industria 
manufac-
turera 

Industria de 
bienes de 
consumo no 
durader(¿^ 

Industrias 
intermedias 

Industrias 
metalme-
cánicasS/ 

A. Estructura porcentual 

Países desarrollados d/ 1977 100 21 54 45 

América latina e/ 19e0f/ 100 59 56 25 
1990 100 52 57 51 
2UOO 100 25 58 59 

6. Tasas anuales de crecimiento 

América latina 1980/1990 8.5 6.4 8.8 10.9 
1990/2000 9.0 5.4 9.3 11.5 

1980/2000 B.8 5.9 9.1 11.2 

Alimentos, bebidas y tabaco (División 51), textiles, prendas de vestir e industria del cuero 
(División 52), muebles y accesorios, excepto los metálicos (Agrupación 552), imprentas, editoriales e 
industrias conexas (Agrupación 542), objetos de barro, loza y porcelana (Agrupación 561) y otras 
industrias manufactureras (División 59), según la Cnu,Rev. 2. 
Productos de madera y corcho, excepto muebles (Agrupación 551), papel y productos de papel (Agrupa-
ción 54!), vidrio y productos de vidrio (Agrupación 362) y otros productos minerales no metálicos 
(Agrupación 569)i productos químicos; derivados del petróleo; caucho y plástico (División 55); 
industrias metálicas básicas (División 57), según la CIIU, Rev. 2. 
Productos metálicos, maquinaria y equipo (División 58), según la CIIU, Rev. 2. 

d/ Sobre la base de cifras de la CEPAL, Análisis y perspectivas del desarrollo industrial latinoame-
ricano (ST/CEPAL/C0Nr.69/L.2). 
Para criterios de proyección, véase el texto, 

f/ Estimación basada en cifras de la CEPAL, op.cit. 
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1975 1980c/ 1990 2000 

A. Valores (fob) 
(Hiles de millones de dólares a precios de 1975) 

E^rta clones 6.1 10.2 55.7 178.1 
Intrarregionales 2.7 3.8 30.0 120.8 
Al resto del aundo 5-A 6.4 25.7 57.3 

Importaciones 55.2 41.3 103.0 242.2 
Desde el resto del mundo 52^5 37.5 73.0 121.4 

Exportaciones - importaciones -29.1 -31.1 -47.3 -64il 

6. Estructura del comercio de manufacturas 
(Porcentajes) 

E^^rtaciones 100.0 100.0 100.0 100.0 
Intrarregionales Mt.3 37.3 53.9 67.8 
Al resto del mundo 55.7 62.7 46.1 32.2 

Importaciones 577.0 404.9 184.9 136.0 

C. Origen de las importaciones 
(Porcentajes) 

Importaciones totales 100.0 100.0 100.0 100.0 
Desde la region 7.7 9.2 29.1 49.9 
Desde el resto del mundo 92.5 90.8 70.9 50.1 

D, Proporción de las manufacturas en el total de mercaderías 
(Porcentajes) 

Exportaciones 15-0 17.0 42.0 60.0 
Intrarregionales 28.0 34.0 64,0 80.0 
AI resto del mundo 9.0 14.0 30.0 39.0 

Importaciones 60.0 62.0 66.0 71.0 
Intrarregionales 28.0 34.0 64.0 80.0 
Desde el resto del mundo 67.0 67.0 68.0 64.0 

(Porcentajes acumulativos por año) 

1975-1960 1980-1990 1990-2000 

Exportaciones 10.8 18,5 12.3 
Intrarregionales 7.1 23.0 14,9 
Al resto del mundo 15.5 14.9 6.3 

iD^rtaciones 3.2 9.6 8.9 
Desde el resto del mundo 2-9 6.9 5,2 

1980c/ 

10.2 
3.8 
6.11 
Ul.i 
37.5 

(Porcentajes) 

Itgporta clones 

100.0 
37.3 
62.7 

'I04.9 

C. Origen de las importaciones 
(Porcentajes) 

Importaciones totales 
Desde la región 
Desde el resto del mundo 

100.0 
7.7 

92.3 

100.0 
9.2 

90.8 

1990 

55.7 
30.0 
25.7 

103.0 
73.0 

-47.3 

53.9 
«6.1 

18't.9 

29.1 
70.9 

2000 

120.8 
57.3 

242.2 
121.4 

-64il 

100.0 
67.8 
32.2 

136.0 

49.9 
50.1 

D. Proporción de las manufacturas en el total de mercaderías 
(Porcentajes) 

Exportaciones 
Intrarregionales 
Al resto del mundo 

Importaciones 
Intrarregionales 
Desde el resto del mundo 

13.0 
28.0 
9.0 

60.0 
28.0 
67.0 

17.0 
34.0 
14.0 

62.0 
34.0 
67.0 

42.0 
64.0 
30.0 

66.0 
64.0 
68.0 

60.0 
80.0 
39.0 

71.0 
80.0 
64.0 

E. Tasas de crecimiento 
(Porcentajes acumulativos por año) 

1975-1980 

Exportaciones 
Intrarregionales 
Al resto del mundo 

Importaciones 
Desde el resto del mundo 

10.8 
7.1 
13.5 

3.2 
2.9 

1980-1990 

18.5 
23.0 
14.9 

9^ 
6.9 

1990-2000 

12.3 
14,9 
6.3 

M 
5.2 

Fuentei CEPAL* Proyecciones del desarrollo latinoamericano en los años 80, (E/CEPA1/G.1158). 
Corresponde a "América en desarrollo". Véase CEPAL, op.cit. 

y Secciones 5, 6, 7 y 8 de la CUCI, excluido el capítulo 68 (metales no ferrosos), 
c/ Valores estimados, extrapolando las tendencias 1975-1978, establecidas por la CEPAL, op.cit. 
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año 2000. Por su parte, las importaciones de manufacturas in-
trarregionales pasarían de un 8 o 9% a un 50%. Además, el dé-
ficit entre exportaciones e importaciones de productos indus-
triales , aunque creciente en términos absolutos, disminuiría 
como proporción de las respectivas exportaciones desde más de 
300% en 1980 a sólo 36% en el año 2000. De esta forma se ten-
dería a superar uno de los principañes problemas del intercam-
bio extemo de la región, que consiste en el desequilibrio del 
intercambio de manufacturas con los países desarrollados. De 
igual modo, la dependencia de las exportaciones primarias sería 
menos acentuada pues la participación de las manufacturas en 
las exportaciones de mercaderías crecería aproximadamente de un 
17% actual a un 42% en 1990 y a un 60% en el año 2000 (véase 
nuevamente el cuadro 5). 

Con todo, de acuerdo con las principales hipótesis sobre 
la expansión del comercio mundial de manufacturas (8.0 y 7.6 o 
6.9 y 6.4% anual durante los períodos 1980/1990 y 1990/2000), 
las exportaciones industriales de América Latina alcanzarían 
una representación de apenas 6.1 o 7.6% en el año 2000 (1.6% en 
la actualidad). Así, la región estaría lejos de la meta que le 
correspondería dentro del 30% de las exportaciones manufacture-
ras mundiales que se ha venido considerando para los países en 
desarrollo hacia el año 2000 en diversos foros internacionales. 
Esa meta se ha estimado en un 10 o 13% para América Latina, lo 
que significaría que las exportaciones industriales hacia el 
año 2000 tendrían que alcanzar aproximadamente entre 250 y casi 
400 mil millones de dólares, según el comportamiento del comer-
cio mundial._5/ Mucho más altas resultarían estas cifras si la 
cuota de 30% se repartiera como la meta del 25% de la producción 
industrial mundial para los países en desarrollo ("Meta de 
Lima"), en la cual a América Latina le correspondería un 13.5% 
en el año 2000, pues significaría que la región debería parti-
cipar con el 16.2% de las exportaciones manufactureras del 
mundo. 

De todos modos, las altas tasas de exportación llevarían 
a la industria regional a incrementar significativamente su 
coeficiente de exportación (exportaciones de manufacturas sobre 
el producto industrial) de un 8% en 1980 a un 19 y 26% en 1990 y 

V Cálculo basado en las hipótesis sobre el comercio mun-
dial de manufacturas y metas de participación para América Lati-
na que recoge el Centro de Proyecciones Económicas de la CEPAL 
(cuadros inéditos). Según dichas hipótesis indicadas en el 
texto, el comercio mundial de manufacturas hacia el año 2000 
ascendería a 2 350 o 2 920 mil millones de dólares a precios de 
1975. En 1975 ese comercio ascendió a 492 mil millones de dó-
lares y en 1980 a 649 mil millones (véase UNCTAD, Handbook of 
International Trade and Development Statistics. 1977). El cál-
culo para 1980 se basa en una tasa de 5.7% que recoge el Centro 
de Proyecciones Económicas. 
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el año 2000, respectivamente.^/ Este último coeficiente es sig-
nificativamente alto si se compara con el de Norteamérica en 
1970 (13%) o con el de las economías centralmente planificadas 
de ese mismo año (8%), pero es aún bastante bajo con referencia 
al de Europa Occidental (40%) aunque semejante al de Japón 
(25%) .2/ No se trata, pues, de que las metas ilustrativas de ex-
portación de manufacturas de América Latina representen un mo-
delo de industrialización particularmente dirigido hacia afuera. 

En lo que respecta a las importaciones manufactureras, és-
tas crecerían en forma relativamente moderada (véase de nuevo el 
cuadro 5) de modo que el respectivo coeficiente (valor de las 
importaciones sobre el del producto industrial) tendería a su-
bir levemente: 32% en 1980 y poco más de 35% en 1990 y en el 
año 2000.^/ De esta manera, la región se situaría entre o por 
sobre las economías más "abiertas" a la importación de manufac-
turas, como las de Europa Occidental (coeficiente de 32% en 
1970), en contraste con las más "cerradas", tales como Norte-
américa (12%, también en 1970), las economías centralmente pla-
nificadas (9%) o el Japón (6%).^/ De esa manera, la caracterís-
tica del "modelo" latinoamericano que consiste en grandes impor-
taciones de manufacturas, se conservaría durante los próximos 
20 años, pero acompañada de activas exportaciones de productos 
industriales sobre todo en el comercio recíproco intrarregional. 

En este punto cabe destacar que, aparte de la creciente 
preponderancia del comercio recíproco de manufacturas, la com-
posición de las exportaciones de productos industriales tendría 
que cambiar notablemente en apoyo de las modificaciones estruc-
turales del sector. Las correspondientes proyecciones y metas 
ilustrativas (véase el cuadro 6) ponen de relieve el mayor di-
namismo de las ventas extemas de maquinaria y material de 
transporte especialmente en el intercambio recíproco de acuerdo 
con los requisitos de cooperación e integración ya señalados, 
que sustentarían el perfeccionamiento estructural de la indus-
tria. Este planteamiento se ve aún más nítido si se examinan 

Calculado sobre la base de los valores a precios de 
1975, tanto de las exportaciones de manufacturas (fob) como del 
producto interno bruto industrial, a precios de mercado. Las 
cifras de exportación aparecen en el cuadro 5 y las del produc-
to en CEPAL, Proyecciones del desarrollo latinoamericano en los 
años 80 (E/CEPAL/G.1158). El producto manufacturero al costo 
de factores y precios de 1975 que establece esta publicación es 
de US$ 111.3, 252.2 y 595.6 mil millones en 1980, 1990 y el año 
2000, respectivamente. Para llevar los valores a precios de 
mercado se multiplican por 1.15, factor que corresponde al pro-
medio latinoamericano. 

JJ CEPAL, Análisis y perspectivas del desarrollo industrial 
latinoamericano (ST/CEPAL/Conf.69/L.2) . 

El cálculo es similar al de los coeficientes de expor-
tación y las fuentes las mismas (véase la nota 5). 

9/ CEPAL, op. cit. 



Cuadro & 

AHEHICA UIINAí': EXPORIACIOHES E IBPOKHCIOHES DE HÍBUFACTllRAS SEGUN DOS IIPOS DE PRODUCIOS 
Y SEOmi DESUDO I ORIGE», 1975, 1980, 1990 Y AÑO 2000, 

E» EL MARCO DEl ESCENARIO «OBMAIIVO 

Producto 

1975 1980b/ 1990 2m 
Producto 

Total Intra-
regional 

Resto 
del 

mundo 
Total Intra-

re^onal 

Resto 
del 
mundo 

Total Intra-
regional 

Resto 
del 

mundo 
Total Intra-

regional. 

Resto 
del 
mundo 

A. Valores (fob) 
(Miles de millones de dólares a precios de 1975) 

Exportaciones 6.1 2.7 3.4 10.2 3.8 6.4 55.7 X).0 25.7 178.1 120.8 57.3 
Maquinaria y material 
de transporte c/ 1.7 1.0 0.7 2.6 1.2 1.4 21.7 13.3 8.4 91.0 66.6 24.2 
Otras manufacturas d/ 4.4 1.7 2.7 7.6 2.6 5.0 34.0 16.7 17i3 87.1 54.0 33.1 

Importaciones 55.2 2.7 32.5 41.5 3.8 37.5 103.0 50.0 75.0 242.2 120.8 121.4 
Maquinaria y material de transporte 19.5 1.0 16.5 a.6 1.2 20.4 56.3 13.3 43.0 155.6 66.6 67.0 
Otras manufacturas 15.7 1.7 14.0 19.7 2.6 17.1 46.7 16.7 30.0 108.4 54.0 54.4 

B, , Estructura por productos 
(Porcentajes) 

Exportaciones 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 lOO.O 100.0 100.0 100.0 
Maquinaria y material 
de transporte 28.0 37.0 21.0 26.0 32.0 22.0 39.0 44.0 33.0 51.0 55.0 42.0 
Otras manufacturas 72.0 63.0 79.0 74.0 68.0 78.0 61.0 56.0 67.0 49.0 45.0 56.0 

Importaciones 100.0 100.0 lOO.O 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Maquinaria y material 
de transporte 55.0 37.0 57.0 S.O 32.0 54.0 55.0 44.0 59.0 55.0 55.0 55.0 
Otras manufacturas 45.0 63.0 43.0 48.0 68.0 46.0 45.0 56.0 41.0 45.0 .45.0 45.0 

C. Estructure 1 por destino y origen 
(Porcentaje: 0 

Exportaciones 100.0 44.0 56.0 100.0 37.0 63.0 100.0 54.0 46.0 100.0 68.0 32.0 
Maquinaria y material 
de transporte 100.0 59.0 41.0 100.0 46.0 54.0 100.0 61.0 39.0 lOO.O 75.0 27.0. 
Otras manufacturas 100.0 39.0 61.0 100.0 54.0 66.0 100.0 49.0 51.0 100.0 62.0 36.0 

Importaciones lOO.O 8.0 92.0 100.0 2:2 91.0 100.0 ^ 71.0 100.0 50.0 50.0 
Maquinaria y material 
de transporte 100.0 5.0. 95.0 100.0 6.0 94.0 100.0 24.0 76.0 100.0 50.0 50.0 
Otras manufacturas 100.0 11.0 89.0 100.0 15.0 87.0 100.0 56.0 64,0 100.0 50.0 50.0 

D. Tasas de crecimiento 1980-2000 
(Porcentajes acumulativos por año) 

lo tal 

Exportaciones 
Maquinaria y material de transporte 
Otras manufacturas 

Importaciones 
Maquinaria y material de transporte 
Otras manufacturas 

HA 
19.5 
15.0 
9.2 
9.5 

In t ra r reg iona l 

IM 
22.2 
16.4 
16.8 
22.2 
16.4 

Resto del 
mundo 

~ñ¡6 
15.3 
9.9 
6.0 
6.1 
6.0 

Puoitei CEPAL, Proyecciones del desarrollo latinoamericano en los aSos 80, CE/CEPAL/G.1158). 
a/ Corresponde a "América en desarrollo", véase CEPAL, oo.cit. 
"F/ Valores estimados extrapolando las tendencias 1975-1978, establecidas por la CEPAL, op.cit, 
V Sección 7 de la CUCI. 
¿/ Secciones 5, 6 y 8 de la CUCI, excluido el capítulo 68 (metales no ferrosos). 
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los cambios en el origen de las importaciones totales de manu-
facturas y en especial de las de maquinarla y material de trans-
porte. Se plantea que las importaciones de estos productos, que 
en 1975 provenían en un 95% del resto del mundo, esencialmente 
de los países desarrollados, hacia el año 2000 corresponden en 
un 50% al intercambio intrarregional en apoyo del desarrollo me-
talufficánico avanzado en manufacturas intermedias y especialmente 
de capital. 

Como ya se señaló, las modificaciones en el comercio exte-
rior de manufacturas serían profundas; sin embargo, aun hacia 
el año 2000, las importaciones desde el resto del mundo, que en 
su gran mayoría provendrían de los centros desarrollados, en 
especial la maquinaria y material de transporte (donde se ubi-
caría el 67% del déficit del comercio de manufacturas con el 
resto del miindo) , tendrían una significación considerablemente 
alta: 50%. Ello es consecuente con las limitaciones que se pre-̂  
vén respecto del desarrollo tecnológico autóctono y con la vo-
cación regional para insistir en que se incorporen las innova-
ciones que se producen en los centros. Este mismo hecho signi-
fica según se apuntó en otros párrafos, que la estructura de la 
producción industrial no podrá alcanzar en los próximos 20 años, 
las características de las economías maduras aunque se acercará 
sensiblemente a las mismas. 

IV. INSTRUMENTACION DE LA POLITICA INDUSTRIAL 

1. Cooperación intrarregional 

a) Necesidad de la cooperación intrarregional 
A lo largo de las páginas precedentes se puso de relieve 

que la materialización de la política industrial esbozada para 
la región, expresada en objetivos y metas de referencia, en 
alta medida depende de la cooperación e integración regionales. 
Las razones, que ya se señalaron, corresponden fundamentalmente 
a la necesidad de desarrrollar esfuerzos colectivos en tomo al 
comercio intrarregional de manufacturas; la tecnología y la in-
vestigación y desarrollo; las empresas transnacionales y multi-
nacionales latinoamericanas; la concertación de las políticas 
industriales de los países, y el empleo del poder de negocia-
ción colectivo y la adopción de posiciones comunes incluso en 
los diversos aspectos que se vinculan al establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Internacional. 

Todos los elementos anotados, por lo demás, han venido fi-
gurando profusamente en diversos acuerdos de alcance regional, 
así como en aquellos por los que América Latina se asocia con el 
resto del tercer mundo. A nivel regional, los acuerdos más re-
cientes corresponden a los adoptados en el seno de la CEPAL en 
la Evaluación de la Ciudad de La Paz, a comienzos de 1979, y en 
la Conferencia Latinoamericana de Industrialización realizada en 
Cali, Colombia, en septiembre del mismo año. De igual modo. 
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esos temas han estado presentes en el ámbito del SELA y en el 
de los diversos acuerdos de integración. 

Alrededor de los mismos puntos, han venido madurando per-
sistentemente en la región las ideas referentes al tratamiento 
especial que en los sistemas de cooperación debería otorgarse 
a los países de menor desarrollo, sin litoral e insulares. Son 
países más bien pequeños que a menudo no están en condiciones 
de aprovechar plenamente las medidas y políticas generales de 
cooperación, de manera que sería necesario establecer modalida-
des que impidan el deterioro de su situación relativa. Estos 
conceptos, que desde luego se extienden a toda la colaboración 
internacional, han estado presentes a nivel regional cada vez 
en forma más perentoria, y como es bien sabido, se han recogido 
de una u otra forma en los acuerdos de integración por medio de 
cláusulas especiales. 

Los temas de cooperación que con mayor énfasis se han con-
siderado y planteado hacia el futuro en relación a ese tipo de 
países, aparte de los transportes y otros aspectos infraestructu-
rales, se refieren a privilegios en la planificación industrial 
concertada, cláusulas de comercio, asistencia técnica y capaci-
tación, empresas multinacionales latinoamericanas, inversiones 
de otros países, transferencias de tecnología latinoamericana y 
ayuda financiera. Tomando en cuenta la experiencia ya transcu-
rrida, se ha llegado a una situación objetiva que aconseja acen-
tuar las acciones futuras en esas esferas en el ámbito de esfuer-
zos propios y colectivos que se sostengan en el largo plazo, 
b) Comercio intrarregional de manufacturas 

Una de las formas de cooperación corresponde a la intensi-
ficación del comercio intrarregional de manufacturas sobre todo 
de aquellas que requieren escalas ampliadas para su fabricación 
en términos eficientes. Pero esto no es únicamente cuestión de 
comercio y preferencias intrarregionales, pues si sólo fuera así, 
los países menos industrializados de la región asumirían un papel 
de periferia en relación con los mis avanzados en el desarrollo 
industrial. Este esquema, por lo demás, ya se aprecia en el comer-
cio manufacturero intrarregional cuando se observa el «intercambio 
de los países medianos y pequeños con los tres grandes, lo que 
precisamente se trata de corregir a nivel mundial con el estable-
cimiento del Nuevo Orden Económico Internacional. 

De esa manera, la cooperación a través del comercio debe-
ría realizarse según normas tales que aseguren a todos los 
países posiciones que contribuyan al perfeccionamiento industrial 
El esquema tendría que contemplar la especialización intrasecto-
rial y la complementación, como en cierto modo ha estado presen-
te en los acuerdos de integración que se lograron en la región 
y en negociaciones alrededor de ciertas industrias como las de 
fertilizantes y otras en el seno del SELA. 

Dicha forma de cooperación debería vincularse a los obje-
tivos generales de la industrialización y a los objetivos dife-
renciados que adopten los países de acuerdo con sus potenciali-
dades y necesidades industriales, segíín se indicó anteriormente. 
De esta forma, el comercio intrarregional de manufacturas. 
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adecuadamente orientado, podría definirse como uno de ios ins-
trumentos destinados al avance industrial de la región y como 
uno de los medios para corregir la gran heterogeneidad indus-
trial que existe o aumenta entre los países. De un lado, debe 
considerarse que hacia el futuro de mediano y largo plazo se 
trataría de correcciones estructurales que exigen, de modo ge-
neral, grandes mercados, tecnologías más complejas, masas crí-
ticas de capital, etc., como muchas de las industrias básicas, 
intermedias y de capital. De otro lado, cabe hacer notar que a 
medida que los mercados nacionales son de menor envergadura, a 
los países les es más perentorio la operación industrial en 
mercados ampliados intemacionalmente, sobre todo en el ámbito 
regional, que puede ofrecerles adecuadas preferencias para op-
tar a un desarrollo industrial avanzado. 

Así, y tal cual se ha venido planteando por los gobiernos 
en los foros internacionales, debería insistirse en la activa-
ción de los procesos de integración y en la convergencia e in-
terconexión de los mismos sin perjuicio de la colaboración in-
formal o bilateral que se han estado acentuando notablemente en 
el ámbito regional. 

En esos planteamientos está implícito que el comercio in^ 
trarregional, como instrumento del progreso industrial de la 
región y de la viabilización respectiva al nivel de los países 
de cualquier tamaño, no puede concebirse únicamente en el con-
texto de la liberalización del mercado regional, buscando un 
ambiente competitivo y sus correspondientes beneficios; debería 
considerarse además en el contexto de la complementación y la 
política industrial concertada en la cual predominan los concep-
tos inherentes a las ventajas comparativas, especialmente en su 
versión dinámica, como se anota más adelante. 

Desde luego, y también como se señala después, el comercio 
manufacturero intrarregional tendría que apoyarse en el desa-
rrollo tecnológico, incluida la adopción de adecuados y estric-
tos instrumentos de control de calidad, condición indispensable 
para la viabilidad de los objetivos propuestos. De otro modo, 
como lo señala porfiadamente la experiencia pasada, la enorme 
mayoría de las importaciones regionales de manufacturas conti-
nuaría proviniendo de los centros desarrollados. 

Por último, cabe insistir en que las preferencias regiona-
les serían necesarias para materializar los objetivos propues-
tos y crear ventajas comparativas en industrias más complejas 
y de alto nivel tecnológico de acuerdo con las metas estructu-
rales ilustrativas previamente contentadas, así como para caute-
lar el empleo y los niveles de salario, preservando las indus-
trias maduras intensivas en mano de obra. Recuérdese, al res-
pecto, que uno de los problemas sociales más agudos de la re-
gión es precisamente el desempleo franco y encubierto, 
c) Desarrollo tecnológico 

Por las razones expuestas anteriormente, el desarrollo tec-
nológico es otro de los instrumentos más trascendentales de la 
política industrial de referencia para la región hacia el media-
no y el largo plazo. Dicho desarrollo no sólo incluye la 
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intemacionalización del progreso técnico de los centros inno-
vadores en tipos y calidades de manufacturas o formas de pro-
ducir, sino sobre todo, y más allá del natural proceso de apren-
dizaje, el aumento de la capacidad selectiva, procesamiento pa-
ra adecuación, diseño y creación autónoma, en el horizonte de 
los objetivos industriales y de los problemas del desarrollo 
económico y social, así como en el de las características de la 
región y los países, incluida la dotación de recursos naturales 
y la necesidad de enriquecerlos industrialmente. 

Todos estos también son temas que figuran con mucha fre-
cuencia en los planteamientos industrialistas de los gobiernos 
de la región en los foros internacionales, aunque la mayoría de 
las veces las referencias apuntan más que nada a las transfe-
rencias tecnológicas desde las economías centrales. En este 
punto, sin embargo, se trata de insistir sobre la colaboración 
tecnológica intrarregional en sus diversos aspectos. 

En primer lugar, sobresale la importancia de las transfe-
rencias tecnológicas intrarregionales y el intercambio de asis-
tencia técnica, asuntos que han adquirido cierta relevancia 
sobre todo de parte de los países grandes y más industrializados 
hacia los demás. Se trataría, entonces, de extender y perfec-
cionar los mecanismos correspondientes con el fin de aprovechar 
más ampliamente el progreso tecnológico regional en sus diver-
sas facetas, incluso con la finalidad de que los respectivos 
esfuerzos propios puedan desarrollarse en escalas adecuadas, 
especialmente con referencia a sectores específicos y críticos. 

En cuanto a la capacidad selectiva, los centros regionales 
y subregionales de información tecnológica podrían cumplir un 
papel destacado sobre todo si se vinculan a los de ámbito mun-
dial y a los nacionales, cuyo antecedente es la red de informa-
ción tecnológica latinoamericana (RITLA). Además, resulta de 
alta conveniencia motivar las correspondientes actitudes empre-
sariales, muchas veces renuentes a los estudios de ingeniería 
sobre el particular, incluso por parte de las empresas transna-
cionales que más bien actúan de acuerdo con el costo de oportu-
nidad de la tecnología propia. 

La capacidad de procesamiento, diseño y creación tecnoló-
gica es un asunto mucho más serio, sobre todo si se tiene en 
cuenta la experiencia según la cual las innovaciones autónomas 
han sido generalmente menores, aunque con notables excepciones, 
y la mayoría de las veces provenientes del natural proceso de 
aprendizaje en la ingeniería de planta. Todo ello ha ocurrido 
más que nada en los países más grandes e industrializados que 
incluso han generado cierta capacidad de creación de conocimien-
tos propios complementarios. 

En esos aspectos, los centros regionales y subregionales de 
desarrollo tecnológico podrían desempeñar un papel relevante 
incluso en asociación con los nacionales, lo que permitiría el 
intercambio de información, la determinación de necesidades de 
tecnología, la aplicación de programas de capacitación sobre la 
materia, y sobre todo, el despliegue de esfuerzos mancomunados 
de investigación y desarrollo en áreas prioritarias y de interés 
común para dos o más países. 
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d) Empresas transnacionales y multinacionales latinoamericanas 
Es sabido que aparte de los esquemas formales de coopera-

ción tienen lugar en el marco industrial latinoamericano otras 
manifestaciones de cooperación entre los países de la región, a 
través de acciones parciales de carácter específico. Estas ac-
ciones, que de alguna manera compensaron el relativo debilita-
miento de los mecanismos formales de integración, han cobrado 
en los últimos años un notable impulso otorgado por una crecien-
te corriente de inversiones intrazonales o realizadas por em-
presas de un país en otros (transnacionales latinoamericanas) 
en el campo industrial, así como también debido a las transfe-
rencias de tecnología desde aquellos países que han alcanzado 
etapas más avanzadas en sus procesos de industrialización hacia 
otros de menor desarrollo relativo. Parecería, entonces, con-
veniente reforzar y acrecentar estas interrelaciones, general-
mente de carácter bilateral, especialmente en el campo indus-
trial, ya que constituyen un complemento valioso para los es-
fuerzos de cooperación que se despliegan en el marco de los 
esquemas formales de integración. 

La intensificación, por parte de los países latinoamerica-
nos, de sus esfuerzos colectivos para establecer y expandir 
industrias multinacionales -sobre lo cual ya existe un signifi-
cativo número de experiencias alentadoras, basadas en el apro-
vechamiento de los recursos locales- puede constituir otra for-
ma adecuada de hacer efectiva la cooperación regional y distri-
buir equitativamente entre los países participantes los bene-
ficios que de ella se derivan. 

Con relación a esos aspectos, sería necesario tener en 
cuenta el mismo tipo de precauciones que se han considerado 
con respecto a los códigos de conducta para las empresas trans-
nacionales y las transferencias de tecnología desde los centros 
desarrollados, una de las cuales y más señera corresponde a la 
armonía de esas inversiones con objetivos de la industrializa-
ción como los previamente señalados. De igual manera conviene 
considerar que, de acuerdo con la experiencia, con cierta fre-
cuencia las inversiones en cuestión corresponden a acciones de 
filiales de las empresas transnacionales extralatinoameriganas 
y obedecen a la política global de las mismas. Este hecho im-
plica la necesidad de reforzar las precauciones apuntadas y la 
conveniencia de vincularlas a los códigos de conducta que se 
estudian dentro del marco del Nuevo Orden Económico Inter-
nacional, 
e) Concertación 

La cooperación e integración intrarregionales en el campo 
manufacturero, como uno de los pilares fundamentales de la po-
lítica industrial de referencia, supone un alto grado de con-
certación entre los países, sobre todo si se consideran los ob-
jetivos referentes a la industrialización en áreas más comple-
jas, difíciles y exigentes, como las intermedias y de capital, 
así como a la disminución de la heterogeneidad industrial entre 
los países en modalidades de mayor especialización, a medida 
que los mercados nacionales son menores. Todo esto significa-
ría la necesidad de incrementar de manera sustancial y profunda 
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el grado de complementacion industrial, y a su vez, la armoni-
zación de las políticas industriales como se estableció, por 
ejemplo, en los acuerdos del Grupo Andino y el Mercado Común 
Centroamericano. 

Un punto típico y especialmente importante se refiere a 
las industrias de bienes de capital, cuyo desarrollo, difícil 
para los países grandes, presenta serías dificultades para las 
naciones medianas y se hace casi imposible en las pequeñas si 
se piensa sólo en escalas nacionales. Cabe recordar que la po-
lítica industrial de referencia resalta la producción y el co-
mercio intrarregional de bienes de capital como uno de los ele-
mentos esenciales de las responsabilidades del sector manufac-
turero con relación al desarrollo económico y social y las res-
pectivas metas hacia 1990 y el año 2000. Siendo así, la con-
certación y complementacion en este campo es imprescindible y 
esto es relativamente más fácil que en otros rubros pues el 
principal adquirente de bienes de capital en los países de la 
región es el sector público, especialmente de bienes de capital 
pesados y de base. Sin embargo, el asunto no es sólo de concer-
tación en producción e intercambio, ya que, aparte de la cues-
tión del desarrollo tecnológico correspondiente, está el proble-
ma financiero, pues el crédito es un elemento importante para 
las ventas de bienes de capital en especial cuando se trata de 
bienes pesados y de base. Este punto alude precisamente a otro 
aspecto en que la cooperación intrarregional puede jugar un pa-
pel decisivo. 

Por lo demás, la necesidad de la concertación industrial a 
escala regional o subregional surge de las exigencias referentes 
al aprovechamiento del poder de negociación conjunta y la adop-
ción de posiciones comunes, lo cual requiere esclarecer los en-
foques relacionados con la política de industrialización en tér-
minos de objetivos explícitos a nivel regional, subregional y 
nacional. De otro modo, las negociaciones no pueden tener un 
horizonte adecuadamente claro ni los países la cohesión sufi-
ciente . 

La concertación, por otra parte, debería considerarse en 
el largo plazo según políticas que vayan explicitando objetivos 
mucho más específicos que los que puede recoger un documento 
como el presente, debido, entre otras cosas, a que es posible 
suponer que sobre todo los países de mercados más restringidos 
y menos industrializados en la actualidad tendrían que esforzar-
se por crear ventajas comparativas con algún sentido de especia-
lización, para lo cual sería decisivo contar con un horizonte 
de largo plazo dentro del mercado regional o de los mercados 
subregionales y nacionales de otros países de la región. Ade-
más, el enfoque de largo plazo debería considerar el problema 
de la inestabilidad o vulnerabilidad extema creciente en fun-
ción inversa a las dimensiones de los mercados internos, puesto 
que a medida que esas dimensiones son menores, los coeficientes 
de exportación de manufacturas tenderían a ser mayores de modo 
que el desarrollo industrial, sobre todo en áreas más avanza-
das, estará más ligado a los mercados extemos. En este aspecto. 
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la concertación intrarregional e intrasubregional tendría que 
jugar un papel decisivo para amortiguar los efectos negativos 
de vicisitudes económicas extrarregionales, papel que en alguna 
medida desempeñó la industrialización previa, a raíz de la cri-
sis de los centros desarrollados de economías de mercado que se 
inicio en 1973/1974 en coincidencia con el alza de los precios 
del petróleo. 
f) Poder de negociación colectivo y posiciones comunes 

Dentro de los términos de la cooperación intrarregional e 
intrasubregional se destaca la necesidad de aprovechar el im-
portante poder de negociación conjunto, ya que la materializa-
ción de la política industrial de referencia estará en cierta 
medida vinculada a factores extemos y a la conducta de los 
agentes transnacionales. Como se sabe, dicho poder depende, en 
gran parte, de la importancia de la región como mercado, cuyas 
importaciones de manufacturas de todas maneras continuarán cre-
ciendo en forma relativamente rápida a pesar del incremento de 
autonomía inherente a la industrialización. Dicho mercado, por 
lo demás, es de especial interés para las empresas transnacio-
nales pues constituye uno de los principales atractivos. 

De ese modo, parecería perentorio insistir en la adopción 
de posiciones comunes en las negociaciones con los países cen-
trales y en cuanto a las reglas relativas a las empresas trans-
nacionales para las cuales la integración regional y subregio-
nal sería aún más atractiva, pues les permitiría operar en am-
plios mercados y difundirse mejor entre los distintos tipos de 
países. De un lado, están las posiciones comunes en las nego-
ciaciones internacionales con los centros, por ejemplo en mate-
ria proteccionista y acceso a sus mercados, redespliegue indus-
trial y transferencias de tecnología. De otro, las relativas 
a la conducta de las empresas transnacionales en cuanto, por 
ejemplo, a su vocación importadora exagerada; las prácticas co-
merciales restrictivas y la escasa vocación exportadora; las 
transferencias financieras al exterior y la necesidad de inter-
nalizar en los países anfitriones la tecnología, la ingeniería 
y la investigación y desarrollo. 

Un aspecto sobresaliente que debe tenerse presente con res-
pecto al poder de negociación colectivo es que, si su base está 
en el poder de compra de manufacturas del mercado regional y se 
desea que realmente opere, se necesitarían no sólo posiciones 
comunes sino que también proveedores opcionales entre los pro-
pios centros y otras regiones y países. l]ho de esos proveedo-
res opcionales, por lo demás, es la propia región en la medida 
que avancen la industrialización y el progreso tecnológico; en 
cuanto a las empresas transnacionales constituyen alternativa 
las empresas nacionales, públicas y privadas, cuya promoción 
puede considerarse imperativa. De esa manera, el poder de ne-
gociación internacional y de encauzamiento de las empresas 
transnacionales se acrecentaría; de otro modo, dicho poder ten-
dría un alto contenido teórico y menos posibilidades de orden 
práctico. 
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2, Vinculaciones con las economías centrales 

a) Reordenamiento económico mundial 
De acuerdo con la política de desarrollo económico y social 

definida, la región continuaría vinculada estrechamente a las 
economías centrales, pero buscando nuevas formas, incluso de 
inserción en la economía mundial, en el contexto de las ideas en 
tomo al establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacio-
nal. Las relaciones con las economías centrales seguirían 
siendo de decisiva importancia, aunque la política industrial, 
del modo en que se planteó en capítulos previos, significaría 
incrementar el grado de autonomía no sólo en el aspecto dinámi-
co del crecimiento económico (de la manera como lo manifiesta 
la experiencia transcurrida), sino que también en asuntos tales 
como el comercio de manufacturas, que privilegia el intercam-
bio recíproco entre los países de la región y el desarrollo 
tecnológico y empresarial inherente a posiciones industriales 
tnás avanzadas. 

Las ideas centrales del NOEI, por una parte, giran en tor-
no a que las economías desarrolladas, incluidos los países del 
CAME, eliminen las vallas que impiden el aprovechamiento pleno 
de las potencialidades de los países en desarrollo, y por otra 
parte procuren establecer modalidades de cooperación que actúen 
tanto en beneficio de estos últimos países como sobre la reacti-
vación económica de los centros. En lo que atañe mas específi-
camente a la industria, los aspectos mayormente sobresalientes 
corresponden al comercio de manufacturas, entrabado por el 
proteccionismo directo e indirecto de los centros; la reestruc-
turación y el redespliegue industrial en función de las venta-
jas comparativas centrales y periféricas; las transferencias de 
tecnología según modalidades ecuánimes y la conducta de las em-
presas transnacionales. 

Entre otros, todos esos aspectos han sido examinados inten-
samente en los foros mundiales, especialmente a partir de la 
creación de la UNCTAD y después de la ONUDI, que se orienta más 
específicamente a la industria. En el ámbito regional, princi-
palmente en el seno de la CEPAL y del SELA, han sido analizados 
con especial énfasis y figuran en una vasta documentación de 
análisis y de acuerdos oficiales de los gobiernos. 
b) Comercio de manufacturas con los centros 

La región, sobre todo los países más industrializados, han 
adquirido ventajas comparativas y competitividad en importantes 
rubros industriales tradicionales y en algunas actividades de 
rango tecnológico más complejo. Sin embargo, estas situaciones 
no han podido materializarse plenamente en el comercio interna-
cional debido al proteccionismo directo e indirecto de los cen-
tros, cuyos antecedentes tienen ya larga data, y que en la ac-
tualidad tiende a hacerse cada vez mis agudo con motivo, más 
que nada, de la crisis iniciada en 1973/1974. 

La región posee, entonces, cierta capacidad para enfrentar 
los problemas de la asimetría comercial con los centros, capa-
cidad que, de acuerdo a la política industrial de referencia. 
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tendría que incrementarse sustancialmente y añadir a los rubros 
actualmente competitivos otros más dinámicos en el comercio in-
ternacional, como los diversos rubros químicos y metalmecánicos. 

De otro modo, la asimetría tendería a ubicarse en el des-
equilibrio que supondría exportar manufacturas de baja elasti-
cidad de la demanda e importar desde los centros productos in-
dustriales de alta elasticidad. Pero estos objetivos requieren 
no solo el proceso de industrialización descrito, sino que la 
remocion de las vallas comerciales que los centros imponen a 
las exportaciones manufactureras de la region, 
c) Redespliegue industrial 

Desde hace algún tiempo se viene planteando sistemática-
mente, y de manera decidida, sobre todo a raíz de la Segunda 
Conferencia General de la ONUDI, el redespliegue industrial, 
como un esfuerzo de cooperación internacional para la ubicación 
de capacidades de producción manufacturera en los países en des-
arrollo con dirección a los mercados centrales, al mundo en ge-
neral y a los mercados internos de los propios países en desa-
rrollo. Esta estrategia se plantea en concomitancia con la 
reestructuración o reconversión industrial de los centros, se-
gún la cual éstos dedicarían mayores esfuerzos a los rubros de 
punta y de mayor nivel tecnológico, al tiempo que en la 
periferia se aprovecharía la competitividad de rubros con ven-
tajas sustentadas en la abundancia de mano de obra y en recur-
sos naturales y energéticos. Se trata, entonces, de nuevas 
pautas en la división internacional del trabajo, vinculadas al 
reajuste de la industria mundial que mereció comentarios en pa-
ginas precedentes. 

Dichos planteamientos generales se recogen en la región, 
pero acoo^añados de políticas tendientes a materializar los ob-
jetivos de la industrialización de acuerdo con las prioridades 
de los países que incluyen rubros de tecnología compleja en 
áreas como las intermedias y de capital así como finalidades 
relativas a la integración nacional, subregional o regional de 
los procesos de producción; también se añaden objetivos refe-
rentes a la intemalización y difusión de la tecnología impor-
tada para las actividades derivadas del redespliegue. Al mismo 
tiempo, se formulan precauciones relacionadas con los recursos 
naturales y el medio ambiente, como asimismo con la conducta de 
las empresas transnacionales aparte de la política destinada a 
la participación preferente de empresas nacionales. 

De otra parte, el redespliegue se plantea con alto grado 
de concertación a lo que en gran parte responde el sistema de 
consultas creado en el seno de la ONUDI. Así, el redespliegue 
se inscribe en la política industrial de la región y de los 
países con acento en el comercio exterior de manufacturas y las 
exportaciones respectivas hacia los mercados centrales. Se 
plantea, igualmente, en el marco de la cooperación internacional 
en aspectos financieros, tecnológicos y empresariales. 

Como ya se señaló, el redespliegue, como instrumento del 
reajuste de la industria mundial en beneficio de la región, si 
bien no puede concebirse como la esencia de la industrialización. 
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correspondería a uno de los puntos sobre los cuales resultaría 
aconsejable la adopción de posiciones comunes y el empleo del 
poder conjunto de negociación para adecuarlo a los objetivos 
reseñados, teniendo en cuenta, por cierto, la diversidad de 
países y sus diferentes situaciones industriales. Al respecto, 
cabe recordar que los gobiernos de América Latina y el Caribe 
han adoptado posiciones convergentes con lo aquí señalado, tanto 
en los foros mundiales como en las reuniones regionales más 
recientes. 
d) Tecnología 

Las transferencias tecnológicas desde los centros consti-
tuyen otro de los temas trascendentales en las negociaciones 
sobre cooperación internacional para el desarrollo industrial de 
la región. Las razones son obvias, destacándose el gran retra-
so del desarrollo tecnológico autónomo y la circunstancia de 
que la industrialización, en la forma que se plantea, requiere 
alcanzar un rápido progreso técnico y completar la estructura 
manufacturera incluidos los rubros más complejos, en especial 
de las áreas intermedias y de capital. 

De modo general, las negociaciones se orientan a revisar 
los mecanismos del Convenio de París para la Protección de la 
Propiedad Industrial e impedir prácticas abusivas; eliminar las 
prácticas restrictivas y desleales en las transferencias de 
tecnología; obtener asistencia para reforzar la capacidad tec-
nológica autónoma; de manera amplia, aumentar las corrientes 
tecnológicas internacionales en condiciones ecuánimes para los 
países receptores; obtener cooperación técnica vinculada al 
redespliegue; lograr una conducta positiva por parte de las em-
presas transnacionales, y evitar la transferencia inversa de 
tecnología y el éxodo de personal calificado hacia los países 
desarrollados. La mayoría de estos puntos, por lo demás, se 
recogen en las negociaciones sobre los códigos de conducta res-
pecto de la transferencia de tecnología y de las empresas 
transnacionales. 
e) Empresas transnacionales 

La transnacionalización que caracteriza al modelo de desa-
rrollo industrial de la mayoría de los países ̂ de la región y su 
dinámica que se proyecta hacia el futuro, según se recordó en 
otros capítulos, así como las prácticas de las empresas trans-
nacionales, no siempre coincidentes con los objetivos del desa-
rrollo económico y social de los países anfitriones, han indu-
cido a los gobiernos latinoamericanos a impulsar las negocia-
ciones relativas al establecimiento de un código de conducta 
para esas empresas. 

Entre los aspectos centrales que contemplan las discusio-
nes en tomo a dicho código, es aspiración de la región que las 
empresas transnacionales se subordinen a las leyes, reglamentos 
y jurisdicción exclusiva del país anfitrión; que se abstengan 
de toda ingerencia en los asuntos internos, las relaciones 
internacionales y la política extema de los países donde ins-
talan filiales; que acaten la soberanía nacional sobre los 
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recursos naturales y económicos; que se sometan a las políticas, 
objetivos y prioridades nacionales; que informen sobre sus ac-
tividades; que realicen aportes netos de recursos financieros; 
que contribuyan al desarrollo de la capacidad científica y tec-
nológica interna, y que se abstengan de prácticas comerciales 
restrictivas. 

A esos aspectos, de acuerdo a la política industrial de 
referencia hacia el mediano y largo plazo, se agregan algunas 
especificaciones in5)ortantes, entre las que se destaca la nece-
sidad de que las empresas en cuestión sean orientadas hacia las 
metas estructurales de la producción y del comercio exterior de 
manufacturas que, desde luego, son hasta cierto punto concomi-
tantes. 

En cuanto al asunto estructural, se considera que esas em-
presas deberían participar en los esfuerzos para la integración 
nacional, subregional y regional de los procesos de producción, 
mediante el encadenamiento de la producción de bienes finales, 
intermedios y de capital. Esto significa, de un lado, rebajar 
la gran vocación importadora desde los centros, que caracteriza 
de modo general a esas empresas, y de otro, aparte de aumentar 
su frecuentemente escasa vocación exportadora general, inducir-
las a operar en los mercados subregionales y en el mercado re-
gional bajo el signo de la complementación -y muchas veces de 
la especialización- industrial entre los países, tal como lo 
preconiza la política de referencia. 

Asimismo, es posible plantear la conveniencia de regular el 
proceso mismo de transnacionalización, ya que no puede pensarse 
en que éste continúe hasta el punto de una desnacionalización 
industrial exagerada. Al respecto, ya se plantearon algunas 
ideas referentes a las empresas latinoamericanas y a la promo-
ción de empresas nacionales a las cuales pueden stanarse las 
mixtas. De este modo, es posible señalar que la mayoría de las 
veces existen variadas opciones empresariales que conviene re-
visar en cada caso, incluso aquellas que suponen "desatar el 
paquete" que significa una filial de empresa transnacional que 
eventualmente aporta capital, tecnología, procedimientos, capa-
cidad empresarial, mercados extemos o conocimiento de los mis-
mos y de los mecanismos comerciales. 

3. Vinculaciones con el resto del tercer mundo 

Los problemas a que debe hacer frente el desarrollo de la indus-
tria en la región son parecidos a los del resto de los países 
del tercer mundo, en especial los referentes a las relaciones 
con los países desarrollados. Así se ha ido plasmando un mayor 
grado de conciencia sobre la noción de que la cooperación hori-
zontal puede ser ampliada bastante más allá de la concertación 
política en los foros internacionales, sin que exista contradic-
ción entre acrecentar el desarrollo basado en la autosuficien-
cia y en un mayor uso de los recursos internos y contribuir al 
establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional. De 

47 



esta forma, se espera que la cooperación contribuya a obtener 
capacidad colectiva para valerse de medios propios y aprovechar 
la complementariedad de las economías en desarrollo. 

Se trata, en buenas cuentas, de establecer políticas indus-
triales que permitan intercambiar y compartir experiencias en 
materia de industrialización, tecnología y otros aspectos, así 
como acrecentar el intercambio de productos industriales entre 
los países del tercer mundo aprovechando áreas de complemen-
tación. 

En síntesis, se plantea avanzar mancomunadamente en aspec-
tos tales como: el desarrollo de los recursos humanos y el in-
tercambio de experiencias y procedimientos en materia de indus-
trialización, tecnología, negociaciones con empresas transna-
cionales y tratamiento de las inversiones extranjeras; la con-
certación de acuerdos de producción a largo plazo y el fomento 
de asociaciones de productores en los países en desarrollo y 
entre los mismos; el fortalecimiento de las instituciones en-
cargadas de promover la cooperación horizontal, y la realiza-
ción de consultas y actividades de coordinación; la creación de 
empresas multinacionales en el campo de la comercialización y 
de la producción de semimanufacturas y manufacturas; la coope-
ración y acuerdos sobre transferencia de tecnología y desarrollo 
tecnológico, incluida la puesta en práctica de iniciativas como 
el Banco de Información sobre Tecnología Industrial (BITI) u 
otras que promuevan el intercambio horizontal y el desarrollo de 
tecnologías apropiadas; la cooperación entre organismos comer-
ciales estatales y el establecimiento de esquemas globales de 
preferencias entre países en desarrollo, y la cooperación en el 
campo financiero en materia de corrientes de capital entre los 
países en desarrollo, seguros y reaseguro de las mercaderías en 
el comercio internacional, créditos a la exportación y sus res-
pectivas garantías, etc. 

A. Principales enfoques nacionales 

a) Orientación industrial 
A fin de aplicar la política industrial de referencia plan-

teada y alcanzar sus metas, los países tendrían que considerar 
la necesidad de establecer prioridades industriales y programas 
que permitan el manejo adecuado del instrumental de promoción y 
apoyo. Esencialmente se trata de sobrepasar el retraso indus-
trial, transformar las estructuras de producción para abarcar 
rubros más complejos y perfeccionar las interrelaciones tecno-
lógicas, exportar manufacturas incluso aquellas más dinámicas 
en los mercados internacionales y de mayor contenido tecnoló-
gico, avanzar en el desarrollo tecnológico autónomo, etc. 

El problema puede examinarse también del lado de la coope-
ración intrarregional que, según se señaló, debe enfocarse de 
acuerdo con los objetivos de la industrialización. Siendo así, 
y si además la cooperación en la región se plantea concertada-
mente, resulta casi como requisito indispensable esclarecer las 
orientaciones industriales en el nivel nacional pues de otro 
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modo las negociaciones pertinentes -sobre todo en áreas indus-
triales específicas- carecerían de base de sustentación, lo 
mismo que las destinadas a buscar relaciones de colaboración 
con las economías desarrolladas y con el resto del tercer mundo, 
b) Promoción y apoyo 

Las metas industriales revisadas a modo ilustrativo no son 
fáciles ni puede esperarse su concreción espontánea por el solo 
juego de las fuerzas del mercado. Cabe recordar que se trata, 
en varios aspectos, de corregir porfiadas tendencias que se ma-
nifiestan desde hace varios decenios. No es sólo cuestión de 
acrecentar la velocidad de la expansión industrial -lo que por 
lo demás en alta medida dependerá de la política socioeconómica 
general y del crecimiento global- sino de profundos cambios en 
la modalidad de la industrialización latinoamericana y de los 
distintos países de la región. Por ese motivo, es obvio que 
será necesario movilizar una grsin variedad de instrumentos de 
promoción y apoyo. Muchos países de la región poseen una larga 
experiencia en materia de administración de la política indus-
trial y de los correspondientes arreglos institucionales, de 
modo que, en general, se trataría de efectuar ciertos ajustes 
para hacer frente a nuevos y muy serios desafíos. Es verdad 
que en este punto también persiste cierta heterogeneidad entre 
los países, así como en los enfoques políticos correspondientes. 
No obstante, en lo fundamental no se visualizan problemas dema-
siado graves, siempre que los objetivos de la industrialización 
sean adoptados de manera clara y deliberada. 

Según lo demuestran algunos estudios previos, la expansión 
industrial es altamente inducida por los incrementos de la de-
manda interna de manufacturas cuando los condicionantes de la 
oferta interna respectiva son adecuados. Por ese motivo, se ha 
sostenido que la política socioeconómica general es decisiva. 
Por el lado de la demanda actúan, por ejemplo, la política mone-
taria, distributiva y de remuneraciones, la política de gastos 
públicos y la política tributaria general y de precios; por el 
de la oferta, instrumentos como los del mercado de capitales y 
del crédito, el tipo de cambio, el arancel, las tarifas, y la 
dotación de infraestructura y de economías extemas en general. 

Sin embargo, ima variada gama de industrias puede encon-
trar determinados tropiezos para su desarrollo de manera que a 
ese instrumental de efectos generales y difundidos es preciso 
agregar consideraciones sobre los de efectos específicos en fun-
ción de la política industrial. 

En primer lugar, cabe destacar que la política de desa-
rrollo socioeconómica general de referencia contempla un rápido 
crecimiento del ingreso por habitante en combinación con una 
política tendiente a mejorar las pautas distributivas. Si es 
así, un buen número de industrias de bienes de consumo se ve-
rían acosadas por la demanda, de modo que para evitar responder 
simplemente con alzas de precios o abastecimiento extemo -sobre 
todo cuando las inversiones respectivas exigen plazos más 
largos- se precisaría vigilar el proceso y disponer medidas es-
pecíficas con la debida anticipación. Es preciso recalcar en 



este punto que de modo general la industria latinoamericana po-
see capacidad tecnológica en los rubros de consumo y bastante 
difundidamente en los no duraderos. Asimismo, en muchos de esos 
rubros ha adquirido capacidad competitiva en los mercados in-
ternacionales. De esta manera, puede suponerse que los proble-
mas a que harían frente las industrias en cuestión no serían de-
masiado complejos. 

Algo muy distinto ocurre con diversos rubros intermedios y 
sobre todo de capital. Entre los primeros cabe distinguir las 
industrias básicas cuyo desarrollo quizás continue exigiendo 
acciones directas del Estado, como lo muestra en forma destaca-
da la experiencia latinoamericana de largo plazo. Esas y otras 
industrias intermedias se verían fuertemente inducidas por la 
promoción del Estado o la actividad estatal en actividades di-
námicas que ejercen efectos propulsivos por medio de sus enca-
denamientos tecnológicos hacia atrás. En todo caso, el rezago 
correspondiente indica que habrían de movilizarse en forma com-
binada, lina buena cantidad de instrumentos en posiciones espe-
cíficamente diferenciadas (financiamiento, arancel, tarifas, 
tributación, economías extemas, proposición de programas y 
proyectos, asistencia técnica, etc.). 

En cuanto a los bienes de capital, el asunto puede ser aún 
más complejo ya que, muchas veces, el traslado de tecnología y 
procesamientos pertinentes desde el exterior es más difícil, 
como también lo es el respectivo proceso de aprendizaje. Aparte 
del instrumental tradicional, sobresale, como se indicó en otros 
párrafos, la política de compras programadas del sector público 
como principal adquirente de bienes de capital especialmente 
pesados y de base, y el establecimiento de sistemas de financia-
miento de largo plazo para poder competir en las ventas, ruede 
añadirse la conveniencia de "desatar los paquetes tecnológicos" 
extranjeros con el objeto de seleccionar aquellas partes cuya 
producción nacional es posible. Con la misma finalidad, y con 
objetivos de capacitación, se debiera insistir en la participa-
ción de ingenieros locales en el diseño de las plantas. En todo 
caso, la estrategia respectiva tendría que insistir en programas 
que consideren una secuencia que incluya actividades formativas 
(líneas blanca, maestranzas, y talleres de calderería, etc.) 
para avanzar en seguida hacia rubros más complejos, sobre todo 
en países menos industrializados ya que otros cuentan con una 
infraestructura industrial capaz de avances rápidos desde un 
nivel relativamente elevado. Este punto es importante pues uno 
de los problemas sobresalientes es la carencia de mano de obra 
experimentada especialmente a nivel de los mandos medios y ope-
rarios, aunque también a nivel de la ingeniería de diseño, ca-
paz de innovar en aspectos de mayor trascendencia. 

Hay varios otros aspectos significativos en relación con la 
producción industrial entre los cuales se destacan la eficiencia 
y la calidad. De cualquier manera estos son elementos importan-
tes de la política industrial, sobre todo porque dicha política 
se plantea con objetivos de exportación y de un intenso inter-
cambio manufacturero entre los países de la región. En cuanto a 
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la eficiencia, aparte de la racionalización de la producción y 
la selección de las técnicas adecuadas, la competencia en el 
marco de las preferencias subregionales y regionales podrá jugar 
un papel destacado lo mismo que el apoyo de la infraestructura, 
los servicios básicos y en general las economías extemas, cuyas 
carencias frecuentemente explican costos más elevados que en las 
economías maduras. En cuanto a la calidad, las normas y contro-
les rigurosos serían decisivos, como asimismo los programas de 
asistencia técnica especialmente dirigidos a la mediana y peque-
ña industria, donde la autonomía técnica suele ser inferior. En 
todo caso, la ampliación de los mercados correspondientes a una 
rápida expansión económica general, a la incorporación masiva 
de la población a los mismos, y a los esfuerzos de integración 
y cooperación regional, proveería condiciones a los productores 
para alcanzar una mayor eficiencia en escalas más adecuadas. 
De este modo, la política proteccionista se vería aliviada y 
podría centrarse más en actividades consideradas prioritarias 
desde variados puntos de vista, según los casos, velando por in-
crementar la eficiencia y competitividad mediante la creación 
de ventajas comparativas dinámicas. 

Todos estos aspectos poseen una especial relevancia en 
cuanto a la producción intermedia y de capital pues si la efi-
ciencia y la calidad son inadecuadas se contribuye a menoscabar 
otras actividades y el desarrollo en general. 

Otro aspecto que conviene recordar es el referente al en-
riquecimiento industrial de los recursos naturales (mineros, 
agrícolas, forestales y marítimos). Al respecto hay dos puntos 
que deberían considerarse aparte de la promoción industrial 
propiamente tal: los programas relativos a la evaluación y des-
arrollo de dichos recursos y en seguida, la ubicación del tema 
en las negociaciones internacionales si se trata de exportacio-
nes en el marco del redespliegue (incluso entre países en des-
arrollo de la región u otras áreas) y el NOEI con el fin de 
lograr que las ventas extemas correspondan a productos del ma-
yor grado de elaboración posible. 

Los conceptos básicos relativos a la instrumentación de la 
política industrial en otros aspectos (localización, energía, 
medio ambiente, empleo) ya fueron suficientemente examinados en 
el capítulo II. 

Finalmente, cabe destacar un aspecto particular de la ins-
trumentación de la política industrial de referencia, cual es 
el papel que le cabría al sector público de los países en la 
cooperación intrarregional. Al respecto existen factores de va-
riada naturaleza aparte, por cierto, de las responsabilidades 
gubernamentales en los acuerdos sobre los lineamientos de la 
cooperación industrial, como asimismo en el establecimiento de 
las posiciones comunes y las formas de emplear el poder colec-
tivo de negociación. Dados esos lineamientos, no sólo se abre 
un amplio margen para la actividad interempresarial, sino que 
aparecen vastas exigencias de acción por parte del Estado y del 
sector público en general. 
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Así, por ejemplo, en cuanto al comercio intrarregional de 
manufacturas, correspondería a los gobiernos ajustar la políti-
ca de exportaciones e importaciones a las exigencias del inter-
cambio en los ámbitos subregionales y regionales; establecer 
sistemas de información sobre las reglas de ese comercio y los 
mercados; promover catálogos y ferias; movilizar la opinión pú-
blica en favor de la cooperación, la integración y los produc-
tos subregionales y regionales, etc. En~el ámbito de la tec-
nología y la investigación y desarrollo, a los gobiernos les 
competería adecuar la política respectiva a las conveniencias 
de la cooperación, incluidos ciertos aspectos institucionales 
como los referentes a la participación en las redes de informa-
ción y la interconexión de los centros de desarrollo científico 
y tecnológico; asimismo, les correspondería promover el inter-
cambio de asistencia técnica y expertos. Del mismo modo, y 
sólo para señalar algunos aspectos, sería de competencia de los 
gobiernos ajustar la política industrial a los requisitos de 
concertación incluida la operación de las empresas públicas, 
c) Política empresarial 

Este es otro tópico especialmente importante dadas ciertas 
tendencias según las cuales las empresas nacionales, sobre todo 
privadas, han ido perdiendo terreno relativo en la industria, 
tendencia que se acentuaría dada la ubicación preferente de las 
empresas transnacionales en las industrias de punta y más diná-
micas. Del mismo modo, se acentuaría cuando los países entren 
más de lleno en las áreas que corresponden a los cambios estruc-
turales propuestos, áreas que incluyen manufacturas de alto con-
tenido tecnológico. 

Entre otras cosas, precisamente ese contenido muchas veces 
contribuye a propiciar la transnacionalización industrial como 
forma de adquirir la capacidad tecnológica respectiva. Sin em-
bargo, no puede suponerse, como ya se señaló, que el fenómeno 
de desnacionalización industrial continúe en el largo plazo en 
forma acelerada. Por este motivo, según se adelantó, parecería 
perentorio establecer políticas empresariales que promuevan y 
apoyen el desarrollo de empresas nacionales, públicas y priva-
das, que puedan tomar en sus manos una parte cada vez más im-
portante de las metas de la industrialización. Sobre el par-
ticular conviene reiterar que el desarrollo de las industrias 
básicas -y tal vez otras- exigiría la acción de empresas públi-
cas, como ha ocurrido en la mayoría de los países más industria-
lizados de la región y como lo han decidido muchos gobiernos en 
épocas muy anteriores y también recientes. Tales políticas se 
agregarían, entonces, a las destinadas a regir la conducta de 
las empresas transnacionales en pos de esas metas. 

No sólo se trata de las empresas o planteles nacionales de 
gran envergadura, capaces de competir o reemplazar a las empre-
sas transnacionales, sino que de empresas medianas y pequeñas, 
que deberían cumplir papeles y funciones destacados en muchos 
rubros. Desde luego, existe una vasta gama de actividades in-
dustriales en que la tecnología permite la operación eficiente 
en establecimientos medianos y pequeños. Debe considerarse 
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además que el mercado siempre comprende franjas a las cuales no 
satisface la producción masiva y donde la mediana y pequeña in-
dustria puede responder adecuadamente. Por su parte, la dis-
persión geográfica del mercado exige en variados rubros locali-
zaciones descentralizadas de establecimientos menores. La 
agroindustria y el desarrollo rural ofrecen, asimismo, excelen-
tes perspectivas a la promoción de empresas y planteles media-
nos y pequeños, y por último, la subcontratación y la maquila 
de partes de procesos fraccionables suelen ser otra veta promi-
soria. 

En cuanto a la aplicación de las políticas correspondien-
tes , es preciso tener en cuenta las numerosas experiencias la-
tinoamericanas según las cuales el mercado transmite señales in-
suficientes o que no encuentran capacidades empresariales ade-
cuadas. Del mismo modo, conviene advertir que muchos fracasos 
de las políticas respectivas se han debido, en medida importan-
te, a la escasa o nula asociación entre los diversos instrumen-
tos de promoción y apoyo. Es así, como, por ejemplo, los ins-
trumentos relacionados con el financiamiento, la infraestructu-
ra, la asistencia técnica o comercial, o los sistemas informa-
tivos se han mostrado muy a menudo incapaces de producir frutos 
significativos en la promoción de la pequeña industria cuando 
actúan por separado, fenómeno muy similar al que se recordaba 
en el capítulo II respecto de los objetivos de descentraliza-
ción industrial, 
d) Desarrollo tecnológico 

Uno de los aspectos más difíciles de la política indus-
trial compatible con las metas examinadas es el desarrollo tec-
nológico autóctono, que, como se señaló anteriormente, no 
parece tener posibilidades reales de adelantar demasiado durante 
los próximos 20 años. No obstante, sería preciso dar pasos 
mucho más decididos para superar lo escasamente logrado hasta 
ahora. Es cierto que en algunos países la ingeniería industrial 
se encuentra bastante desarrollada y que, sobre todo en los 
países grandes, ésta incluso ha logrado generar algunos conoci-
mientos complementarios; sin embargo, son escasos los ejemplos 
de innovaciones realmente importantes o mayores y es evidente 
la insuficiencia de la capacidad de diseño. 

La política apropiada comienza en los escalones universi-
tarios y en el rescate de los valores científicos y técnicos; 
sin embargo, en lo inmediato el Estado debería preocuparse no 
sólo de realizar eventuales actividades que pudieran competerle 
en este campo, sino de incentivar, auspiciar, financiar o con-
tratar investigación y desarrollo en universidades, institutos 
y empresas. Dentro de esta perspectiva, el tratamiento a las 
empresas transnacionales tendría que incluir la posibilidad de 
internalizar la ingeniería en los países anfitriones e incluso 
efectuar actividades de investigación y desarrollo. Todas es-
tas actividades, al igual que las nacionales, deberían organi-
zarse según prioridades definidas, única forma de enmarcarlas 
con eficiencia en las obvias restricciones de carácter finan-
ciero. 
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Las dificultades sobre el particular no estriban tanto en 
la incapacidad intrínseca para la investigación científica y 
aplicada y el correspondiente desarrollo tecnológico como en la 
frecuente falta de reconocimiento y valoración social de tales 
actividades y la necesaria gestión directa del Estado, tal como 
existe en los países desarrollados de cualquier signo político. 
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ESTRATEGIA DE DESARROLLO AGRICOLA 
PASA LOS ASOS OCHENTA */ 

V Este estudio, preparado por la División Agrícola Conjunta 
CEPAL/FAO, fue distribuido anteriormente en versión 
mimeografiada con el título "El desarrollo agrícola en los 
años ochenta" (E/CEPAL/G.1159). 
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Introducción 

La diversidad de situaciones que presentan actualmente las agri-
culturas nacionales dificulta una apreciación de alcance regional, 
Esta heterogeneidad creciente -que se repite dentro de cada una 
de ellas- determina diferencias en la importancia de la activi-
dad agrícola dentro de la economía global, en su orientación 
productiva, en su vinculación con los mercados internos y exter-
nos, en las dimensiones, características, dinamismo y conducta 
económica de los segmentos que la conforman, en las relaciones 
de estos segmentos entre sí y con el resto del sistema económico, 
y en el grado de persistencia de los problemas sociales rurales. 
Pese a estas dificultades, aun hay suficientes elementos comunes 
como para intentar una visión conjunta de la región, que ilustre 
sobre el rumbo e intensidad de las transformaciones económicas y 
sociales que viene experimentando el agro latinoamericano. 

En los últimos años se ha hecho más evidente la dependen-
cia recíproca y la evolución integrada del sector agrícola y de 
los demás sectores de la economía. En los años sesenta se 
acentuó la influencia de lo urbano e industrial sobre lo rural, 
por lo que la agricultura ha estado cada vez más condicionada 
por el accionar -también interrelacionado- de las fuerzas eco-
nómicas, sociales y políticas que orientan e impulsan a las 
demás actividades productivas. 

En algunos países, la agricultura continúa teniendo gran 
relevancia; en otros ocupa una posicion más discreta. Pero en 
la gran mayoría de las estrategias nacionales de desarrollo se 
asigna al sector agrícola un papel muy importante en el logro 
de sus propósitos básicos. Para captar y apreciar el rumbo y 
sentido del comportamiento económico y social de la agricultura, 
es necesario tener muy en cuenta las connotaciones básicas y la 
trayectoria del proceso global de desarrollo, ya que el desarro-
llo agrícola, en buena medida, ha reflejado las características 
y ha respondido a los impulsos generales de los estilos de 
desarrollo nacionales. 

La agricultura latinoamericana presenta una combinación 
de potencialidades que se están aprovechando progresivamente, y 
de problemas aún no resueltos que podrían estarse agravando. Se 
observa un claro y definido progreso económico y un notorio 
avance técnico, sustentados ambos tanto en los estímulos de polí-
ticas económicas como en condiciones atractivas -aunque selec-
tivas- de mercados en expansión, y en inversiones cada vez más 
cuantiosas, financiadas con recursos de variado origen. Ese 
progreso material coexiste con la pobreza rural, que sigue siendo 
el rasgo negativo predominante del agro latinoamericano. 

En la sección I se presenta un sucinto análisis de las 
tendencias que se observan en los procesos agrícolas nacionales, 
se individualizan brevemente los problemas principales y se 
muestran las características esenciales y las repercusiones del 
comportamiento productivo. 
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La sección II contiene los objetivos básicos y complemen-
tarios del desarrollo agrícola y las metas de crecimiento produc-
tivo que se postulan para la agricultura latinoamericana en los 
años ochenta. 

La sección III se refiere a la instrumentación del pro-
grama de acción y presenta algunas medidas de política concretas 
en los planos nacional y regional. Dada la variedad de situa-
ciones nacionales, no es posible presentar un análisis exhaus-
tivo en materia de políticas ni es conveniente incluir un 
catálogo de ellas, por lo que se ha preferido referirse sólo a 
algunas áreas de políticas requeridas para enfrentar problemas 
comunes básicos. Los gobiernos tomarán las decisiones que al 
respecto juzguen necesarias y pertinentes. 
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I. ASPECTOS CENTRALES DEL DESARROLLO AGRICOLA 

1. Dinamismo económico 

a) Comportamiento productivo 
Entre 1970 y 1979, el producto interno bruto agrícola de 

la región creció al 3.4% anual, con lo que su magnitud absoluta 
aumentó en 1.4 veces. A este incremento contribuyó el alza de 
la producción pesquera y forestal que fue más acentuada que la 
de los cultivos y la ganadería. En términos de valor bruto de 
la producción -a precios al productor regionales constantes-
Ios cultivos y la ganadería crecieron al 3.1% anual. 

Cuatro países -Brasil (5.1%), Colombia (4.9%), Guatemala 
y Paraguay- alcanzaron aumentos medios de su producto bruto agrí-
cola superiores al 4%. Otros seis -Bolivia, Chile, El Salvador, 
Ecuador, República Dominicana y Venezuela- lograron que su agri-
cultura creciera entre 3 y 4% por año. En seis mas -Argentina, 
Costa Rica, Haití, Honduras, México y Nicaragua- el incremento 
anual fluctuó entre 2 y 3% y en tres -Panamá, Perú y Uruguay-
fue inferior al 2%. 

Rasgo persistente de la producción de cultivos es lo 
variable de los resultados de las cosechas, fenómeno que se debe 
a factores de naturaleza diversa: principalmente a condiciones 
climáticas favorables o adversas, a fluctuaciones en la renta-
bilidad de distintos productos y al grado de flexibilidad para 
movilizar prontamente los recursos comprometidos en cada uno de 
ellos. La producción pecuaria muestra un comportamiento más 
estable de año en año, si el análisis abarca tanto los cambios 
en la masa ganadera, como la tasa de extracción de ganado para 
beneficio y para exportación en pie y los rendimientos unitarios. 

En la segunda mitad de los años sesenta el incremento de 
la producción fue más acelerado. En ese período, algunos pro-
ductos mostraron particular dinamismo, lo que se tradujo en 
modificaciones en la composición de la producción. Cabe poner 
de relieve la acrecentada producción de oleaginosas -la soja en 
particular- de Brasil, Argentina, Paraguay y Venezuela, así como 
la de azúcar y carnes de Brasil, México, Colombia y los países 
centroamericanos. Las hortalizas y frutas superaron el ritmo 
medio de crecimiento regional. Crecieron menos las cosechas 
de raíces y tubérculos, de leguminosas secas y de fibras vege-
tales. Por su lado, la producción de cereales no sólo subió 
notoriamente menos que el promedio regional, sino que registró 
las más acentuadas fluctuaciones anuales en el volumen cosechado, 
lo que repercutió adversamente -dada su importancia relativa- en 
el abastecimiento interno de alimentos para consumo humano y 
animal. 
b) Recursos productivos y progreso técnico 

La superficie cosechada creció al 2.1% anual en los años 
setenta, frente al 1.9% registrado en los sesenta, mientras que 
la mayor demanda de algunos productos motivó cambios en el uso 
del suelo. La expansión del área cosechada aportó alrededor de 
las tres quintas partes de los aumentos anuales de la producción 
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regional de los cultivos. Por otra parte, en varios países y 
productos se ha logrado aumentar significativamente los rendi-
mientos unitarios, y el progreso técnico ha penetrado marcada-
mente entre los grandes y medianos productores vinculados a las 
porciones más dinámicas de los mercados. 

Se estima que se está utilizando poco más de una cuarta 
parte de la superficie cultivable. La mayor reserva de tierras 
-72% del total- está localizada en el trópico húmedo donde el 
suelo se caracteriza por su baja fertilidad natural y su fragi-
lidad; en el subtrópico se halla ubicado un 24%, y el 4% 
restante está en la subregión templada y en los sectores tem-
perados de las cordilleras andinas. Alrededor de la mitad (54%) 
de las reservas de tierras cultivables pertenece al Brasil; 
Argentina, México y los países del Grupo Andino concentran gran 
parte del resto. La incorporación de nuevas tierras al cultivo 
se ha tornado más costosa y compleja, en la medida en que se ha 
ido agotando la frontera "fácil". 

Los efectos adversos sobre el medio ambiente se han tradu-
cido en el deterioro de los ecosistemas, especialmente los 
tropicales húmedos. En éstos se ha perdido una parte significa-
tiva del potencial agropecuario, en especial por erosión y 
agotamiento del suelo. El limitado conocimiento de las caracte-
rísticas y atributos de los ecosistemas mencionados ha contri-
buido a que se insista en prácticas de manejo inapropiadas. 

El crecimiento de la producción sustentado en la expansión 
de la frontera agrícola ha ido acompañado por efectos ambiva-
lentes en la fuerza de trabajo y el medio ambiente. Ha favore-
cido la redistribución espacial de la población, pero ha 
facilitado la expropiación del valor acumulado por colonos-
campesinos que son desplazados por empresas medianas y grandes 
arrebatándoles las tierras que ellos han habilitado para el 
cultivo. Y en el medio ambiente, más que contaminación, ha 
traído degradación y agotamiento del suelo y dislocación de 
ecosistemas frágiles. 

Entre 1969/1970 y 1978/1979 la producción regional de 
fertilizantes aumentó desde 1.3 a 2.9 millones de toneladas de 
fertilizantes nitrogenados, fosfatados y potásicos, y el consumo 
subiS más aceleradamente aün (8.1% anual) pasando de 3.0 a 
6.3 millones, con lo cual las importaciones se elevaron de 
2.0 a 3.7 millones de toneladas; junto con los plaguicidas, 
herbicidas y semillas mejoradas, estos fertilizantes son la 
base de la tecnología bioquímica incorporada a la agricultura. 
Por otro lado, el parque de tractores creció al 6% anual, con 
un renovado énfasis en la mecanización durante la segunda mitad 
del decenio de 19.70. Entre 1969/1970 y 1978/1979, las compras 
regionales de insumos agroquímicos y maquinaria agrícola se 
elevaron de 950 a 1 940 millones de dSlares de 1978, y se dupli-
es casi la dlmenslSn del mercado agrícola para ese tipo de 
bienes. 

El progreso técnico ha penetrado aceleradamente entre los 
medianos y grandes productores vinculados a los segmentos más 
dináraieos da los mercados internos y externos. Esa penetración 



ha sido menos perceptible en el segmento campesino. En la trayec-
toria del progreso técnico han influido el régimen de tenencia de 
la tierra, las políticas orientadas a mejorar la base tecnológica 
e impulsar la modernización del proceso productivo, las desti-
nadas a abaratar el capital y los insumos y a asegurar márgenes 
de ganancia, las inversiones públicas en infraestructura y la 
oferta y difusión de tecnología aprovechable por los distintos 
tipos de unidades económicas. En este último aspecto, el sector 
privado asociado al capital extranjero ha tenido particular 
relevancia. Sin embargo, la incorporación de innovaciones tecno-
lógicas bioquímicas y de maquinaria y equipo ha sido desigual, 
no sólo entre países y entre regiones de un mismo país, sino 
también entre tipos de unidades productivas y entre rubros de 
producción. 
c) La acumulación en la agricultura y la relación de precios 

del intercambio intersectorial 
En decenios pasados, por sus dimensiones y recursos propios, 

la agricultura era un sector de importancia en la mayoría de las 
economías nacionales, mientras que la industria se hallaba en 
etapas incipientes de su desarrollo. Por lo tanto, y siendo 
escasos los recursos de capital y reducida la asistencia 
externa -salvo en los países con elevadas exportaciones de 
minerales y petróleo- el agro debía contribuir al crecimiento 
de las otras actividades económicas. A ello se sumaba la gene-
ralizada convicción de que la expansión de la agricultura podía 
lograrse haciendo uso más eficaz de los recursos ya aplicados 
al sector, y que sus propias necesidades de capital eran más 
bien moderadas. 

El resto de la economía no sólo ha recibido un estímulo 
nada despreciable de la expansión de la agricultura, sino que 
por distintas vías ha podido captar parte del excedente agrí-
cola. Han contribuido a ello los impuestos sobre la comercia-
lización interna de sus productos; el impuesto territorial; las 
políticas monetarias encaminadas a reducir -a través de opera-
ciones vinculadas con el comercio exterior agrícola- los 
ingresos que debían llegar a los productores; los precios agrí-
colas estables y bajos para asegurar una relación de inter-
cambio favorable, en particular a la industria, y el sostenido 
bajo costo de la fuerza de trabajo, para asegurar mano de obra 
barata al resto del sistema económico. 

A fines de los años setenta, la agricultura regional, a 
pesar de que sus dimensiones económicas eran mucho mayores, no 
ocupaba más el lugar destacado que tuvo décadas atrás como 
sector generador de excedente transferible al resto del sistema 
económico latinoamericano. Para que dentro del marco de res-
tricciones que le impone la naturaleza de su actual inserción 
en el sistema económico la agricultura siga cumpliendo con las 
funciones que le han sido asignadas, se ha intentado fortalecer 
algunos de los pilares básicos para su desarrollo. Esta labor 
se ha venido realizando mediante tres grupos de medidas de 
política: i) el abaratamiento de capital a través de créditos 
con interés subsidiado, rebajas preferenciales de los aranceles 
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sobre las importaciones de maquinaria e insumos agroquímicos, o 
su venta por parte del Estado a precios subsidiados; ii) la cons-
trucción, ampliación y diversificaciSn de la infraestructura 
extrapredial; y iii) los programas de asistencia técnica para la 
producción, la comercialización interna, la exportación, el 
fomento de determinados cultivos considerados prioritarios para 
la expansión de la agroindustria y la ampliación de la frontera 
agrícola. 

En estas circunstancias el proceso de formación de capital 
en la agricultura (y la consecuente acumulación sectorial) ha 
sido impulsado por la capacidad de los mercados, las facilidades 
de acceso a ellos y el nivel de los precios de los productos; la 
infraestructura física disponible o la certeza de su ampliación 
en plazos determinados; la disponibilidad de innovaciones téc-
nicas y el grado de difusión de sus resultados en lo agronómico 
y económico; la disponibilidad de créditos en condiciones favo-
rables; los precios abaratados de bienes de capital e insumos 
para el proceso de producción agrícola; los progresos en la 
articulación de la agricultura con la industria y con el comer-
cio de productos agrícolas, y la disponibilidad de ideas y 
estudios sobre proyectos agrícolas y su posterior adecuación a 
los criterios gubernamentales para el fomento selectivo de líneas 
de producc i-ón^Por- -Jcont-rarjioi,'i-s iüuac iones/.-.poco. iCjlaras; o. des-n 
favorables Ĵeii' tdrno' a>-«stcis elenténtos~'5impuístíres:3aceníú̂ ^ las" 
r é»#®lícéi'0ríes' -étf íifué- il̂ Éag(&teuíb6ür-a ídes'envuélvé>isus:vactividade'sT 
prodúteivás'íy-Csüs'-rél-aci'ori'és s'Gcisai-ésí: asni oí-.h obr;9Í'jRri 

«'̂ L'bsíémprés'aríios -ágííéol-ás'Squ® forman'selíj segmento ,moderno Jt 
invierten en función de la rentabilidad que esperaa tobteneri. rj-... a 
Mue&t-fáñ }<-por."-lo'btaütó'',! utí!a cconduota ̂ económica sénsible yllíselec-
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2. La agricultura y el sector externo 

a) Exportaciones 
En los años setenta, las exportaciones agrícolas de la 

región aumentaron aproximadamente al 2.8% anual -lo hicieron al 
2.9% anual entre 1950 y 1972-, mientras que la tasa mundial fue 
de casi 4% por año. La participación de América Latina en las 
exportaciones agrícolas mundiales, que había estado descendiendo 
en los decenios anteriores, se mantuvo relativamente constante 
-alrededor del 12%- porque se redujo el ritmo de aumento de las 
exportaciones de Africa, se estancaron las ventas procedentes 
del Cercano Oriente, hubo cambios en la composición y diversifi-
cación de las exportaciones latinoamericanas, y la mayor efi-
ciencia del proceso productivo en la región colocó a ésta en 
mejores condiciones para competir en los mercados internacionales. 

En 1973, el ritmo de incremento de las exportaciones agrí-
colas se hizo más lento, y esto se acentuó en 1974, por reducción 
de las ventas de trigo, carne y algodón; a partir de 1976 se 
recuperó debido al aumento de las exportaciones de cereales, 
azúcar, soja y algodón. Ocho productos -trigo, maíz, carne, 
banano, azúcar, café, cacao y algodón- han representado el 90% 
de las exportaciones agrícolas. La diversificación de las expor-
taciones sigue siendo en general poca y lenta, aun cuando algunos 
países -Chile en particular- han logrado^-progresos notables en 
esté sentido. • ' , j r, 

Del total producido'en'la región, 'la fracción que se 
exporta se ha mantenido'alrededor del 14%. El.10%'de lo que . 
exportan los países latinoamericanos se'destina al mercado, intra-
regional;'dos tercios de las exportaciones extrarregionales van' 
á países-desarrollados, especialmente a los dé la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y a los Estados-Unidosi y el resto a 
países en desarrollo de otras regiones y a-países de' economía 
.centralmente planificada. - - ^ r • 
- — 'No han variado las- características-¡de concentración, depen-
dencia y vulnerabilidad de las exportaciones'latinoamericanas.. . 
Se exporta una variedad limitada'de productos que'van a un . ; 
espectro reducido de mercados importadores con definidas'hecesi-r 
dades estacionales, particularmente para frutas y hortalizas. 
La conjunción de estas dos situaciones frena el dinamismo expor-
tador regional y. hace difícil reducir - riesgos inherentes a las 
fluctuaciones de los volúmenes y precios de los productos expor-
tados. La demanda externa que enfrenta'América Latina no es. 
estable, sino determinada por los altibajos económicos de los 
principales países importadores. Esto ocurre.particularmente 
con el café, el banano y el azúcar, productos de ios-cuales -i.. 
América Latina suministra casi el 60% deilá oferta.mundial.r ,La 
inestabilidad de los ingresos originados por las^ exportaciones 
agrícolas continúa perjudicando el desarrollo agrícola-y global 
latinoamericano. • 
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En los últimos años, las exportaciones han estado cerca o 
han superado el 40% de la producción en el caso del café, soja, 
fibra de algodón, cacao y azúcar. Las de trigo y bananos se 
aproximan al 30%, siendo las de maíz, arroz, carne bovina y 
leguminosas secas inferiores al 10%. 
b) Importaciones 

Las importaciones agrícolas de América Latina aumentaron 
al 7% anual en los años setenta (lo hicieron al 5.3% anual entre 
1965 y 1976). La aceleración del ritmo de crecimiento se debió 
a las mayores compras de trigo, aceites comestibles, productos 
lácteos y maíz para forraje que realizaron varios países en 
particular México y los del Grupo Andino. Entre 1975 y 1979, 
las importaciones de esos productos crecieron al 9% anual. El 
60% de las importaciones agrícolas totales correspondió a los 
cereales y 30% a aceites comestibles y productos lácteos. 

Las importaciones agrícolas -a precios internacionales de 
1975- representaron el 10% del abastecimiento regional. Una 
tercera parte de los productos agrícolas que importan los países 
latinoamericanos proviene de la misma región y algo más del 60% 
se origina en países desarrollados, dependencia que se agrava 
por el hecho de que esos suministros son manejados por un redu-
cido número de grandes empresas exportadoras que concentran la 
oferta, en particular la de cereales. 

El grado en que los distintos países dependen de las 
importaciones para completar su abastecimiento interno presenta 
notoria variedad. Argentina, Brasil, Colombia, Guatemala, 
México, Nicaragua, Paraguay y Uruguay importan menos del 5% de 
su oferta interna. Ecuador, El Salvador, Haití, Bolivia, Costa 
Rica, Honduras y Panamá se aproximan al promedio regional de 
10%. Para Cuba, Chile y Jamaica la cifra oscila entre 20 y 30%; 
se eleva a casi el 50% para Trinidad y Tabago y Barbados y trepa 
a casi el 75% para Granada. 

La región importa menos del 10% de sus necesidades de maíz, 
arroz, azúcar, café, cacao, frutas, leguminosas secas y productos 
lácteos; las compras de oleaginosas se elevan al 25% y las de 
trigo y fibra de algodón superan el 50%. 
c) Balance del comercio agrícola 

En términos de valor, América Latina registra saldos favo-
rables cada vez mayores, aunque la situación varía por sub-
regiones, países y productos. Así, por ejemplo, a los países 
de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), corres-
ponden dos tercios del saldo favorable. Para los países andinos 
su saldo comercial continúa siendo positivo, aun cuando en mag-
nitudes decrecientes. En los países del Mercado Común Centro-
americano (MCCA), el aumento de sus exportaciones permitió un 
balance comercial agrícola positivo y creciente. En cambio, 
los países de la Comunidad del Caribe (CARICOM) enfrentan 
déficit consecutivos en su balance agrícola externo. 

Los países que en los últimos años han importado alimentos 
en proporción elevada respecto a sus necesidades, han exportado 
a su vez una fracción importante de su producción agrícola. Así, 
por ejemplo. Jamaica, Nicaragua, Panamá, la República Dominicana, 
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Suriname y Trinidad y Tabago exportan entre el 20 y el 30% de lo 
que producen, cifra que se eleva a entre 30 y 40% para Barbados, 
Cuba, El Salvador, Guatemala, Guyana y Honduras. En Costa Rica 
es ligeramente superior al 50% y en Granada llega al 80%. 

A nivel regional se registran corrientes paralelas de im-
portaciones y exportaciones extrarregionales de un mismo producto, 
lo que no facilita el aumento del intercambio intrarregional. La 
región parece autoabastecerse de azúcar, café, banano y cítricos, 
dadas las reducidas importaciones procedentes de terceros países. 
El comercio intrarregional alcanza al 90% de las importaciones 
regionales de algodón en rama, al 58% en carne de vacuno, al 46% 
en arroz y al 30% en tabaco en bruto; en cambio, es reducido en 
trigo, lácteos y oleaginosas, productos en que la región como 
tal es dependiente de sus compras extrarregionales. 

3. Alimentación y nutrición 

Las producciones agrícolas nacionales siguen siendo, en general, 
el componente principal del abastecimiento de alimentos, y cons-
:ituyendo alrededor de tres cuartos del total producido. Entre 
1970 y 1979, la producción regional de alimentos por habitante 
creció al 0.5% anual, en tanto que la agrícola total por 
habitante lo hizo sólo al 0.4%. 

El consumo aparente de alimentos en la región creció al 
3.4% anual en los años setenta, siendo dispar el de los dife-
rentes productos agrícolas y pecuarios. Se registraron incre-
mentos en el consumo por habitante de trigo, aceites y grasas 
comestibles, aziicar, hortalizas y frutas, carne de porcino, 
carne de aves, huevos y pescado. También creció el consumo de 
lana y algodón. Se ha mantenido relativamente constante el 
consumo de leguminosas, tubérculos y raíces, y ha decrecido el 
de maíz y de carnes rojas. 

Los cultivos y los productos pecuarios -valorados en 
dólares de 1975- representan actualmente el 53 y 47%, respecti-
vamente, del consumo aparente; valorados en términos de energía 
alimentaria representan el 83 y 17%, respectivamente. La nota-
ble diferencia entre su valor monetario y energético tiene 
importantes repercusiones en el campo de la nutrición, ya que a 
medida que las sociedades y pueblos alcanzan mayores niveles de 
bienestar y riqueza, tienden a aumentar su consumo de productos 
de origen animal. En América Latina, estos cambios hacia el 
consumo de alimentos más variados y ricos en proteínas de 
origen animal y vegetal se han producido particularmente en los 
años setenta, pero han estado confinados a los estratos de 
población con ingresos medios y altos de los grandes centros 
urbanos. El grueso de la población regional se alimenta princi-» 
pálmente de cereales, azCcar, tubérculos y raíces; los productos 
animales pesan poco en su alimentación, excepto en Argentina, 
Uruguay y Paraguay. 

Para apreciar mejor la evoluciSn de los niveles medios 
nutricionales de la regiSn, y por países, el anSlisis de la 
disponibilidad media de productos para consumo, medida en 



kilogramos por habitante, debe complementarse con otro referente 
a la evolueion de la energía alimentaria disponible y su 
adecuación a la demanda fisiológica. 

La disponibilidad diaria de energía alimentaria por habi-
tante latinoamericano es de aproximadamente 2 550 calorías. En 
1976-1979 el suministro diario y por habitante superó en 7% las 
necesidades mínimas medias regionales. Los promedios tanto 
regionales como nacionales indican que la situación nutritiva 
sería, en general, aceptable, Pero al desagregar las cifras se 
comprueban importantes disparidades dentro de los países, que 
derivan, entre otros factores, de la desigual distribución del 
ingreso y de las situaciones de pobreza que afligen a una gran 
proporción de la población. 

Según cifras de la FAO,ĵ / habría en Latinoamérica casi 
50 millones de personas amenazadas de malnutrición proteico-
energética (15% de la población regional). Dicha apreciación 
puede ser considerada como moderada si se toma en cuenta que las 
estimaciones sobre la magnitud de la pobreza indican que el 19% 
de la población latinoamericana sufre condiciones de absoluta 
indigencia. 

En muchos países de la región se ha intentado alcanzar 
mayor grado de integración y coordinación en la preparación y 
ejecución de programas alimentarios y nutricionales completos, 
válidos y eficaces; pero con frecuencia cambios en el apoyo polí-
tico, en la administración y en las directrices políticas han 
creado incertidumbres, retrasos y fallas en lo financiero, que 
a menudo han interrumpido la ejecución de tales programas. 
Estos han variado considerablemente en cuanto a su estrategia, 
objetivos y políticas específicas, lo que en parte ha sido un 
reflejo de los distintos enfoques e ideologías políticas 
adoptadas por los países. 

La formulación de las políticas de nutrición nacionales se 
dificulta porque quedan aún por precisar muchos aspectos rela-
cionados con el estado nutricional en que se hallan hoy grandes 
sectores de la población. Hay consenso respecto a que toda 
mejora sólida y duradera de los niveles de nutrición requiere 
como condición previa que se elimine la pobreza extrema que 
afecta a grandes grupos de la población, particularmente en zonas 
rurales y en los crecientes suburbios urbanos. De otro lado, 
cabe destacar la importancia de la agricultura campesina en la 
producción y suministro de alimentos, particularmente de 
aquéllos como el maíz y el frijol, que forman la base de la 
alimentación popular. Pese a que las unidades familiares siguen 
dedicando parte de lo que producen al autoconsumo, ha aumentado 
la producción destinada al mercado, que cumple un papel impor-
tante en la alimentación de la población. La oferta proveniente 
de la producción campesina ha mostrado, en general, gran estabi-
lidad frente a fluctuneiones coyunturales y ha garantizado el 

XJ FAQ, La Cuarta Encuesta Alimentaria Mundial, Colección 
Alimentación y Nutrición N- 10, Roma, 1977. 
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abastecimiento de algunos productos básicos. Eso no significa 
que el campesino no muestre flexibilidad para adecuar su oferta 
ante nuevas oportunidades de mercado. 

4. El empleo y el ingreso 

Tratar de dar ocupación plena y razonablemente remunerada a la 
fuerza de trabajo agrícola es uno de los problemas no resueltos 
que se arrastra por largo tiempo, en la casi totalidad de los 
países latinoamericanos. La redundancia de mano de obra en la 
agricultura y en el medio rural es un fenómeno persistente que 
se manifiesta en las dimensiones a que llegan el subempleo y el 
desempleo abierto. La intensidad del debate en torno a este 
tema en las ultimas décadas, es reflejo de las dificultades 
encontradas por las economías nacionales para resolver esta 
situación en términos globales y sectoriales. No obstante el 
grado de desarrollo alcanzado en lo urbano e industrial, esas 
economías no han logrado superar situaciones graves de desempleo, 
que son hoy una realidad presente tanto en las ciudades como en 
el campo. 

En el ámbito rural, la incorporación al cultivo de nuevas 
tierras mediante el avance de la frontera agrícola; el mejora-
miento -más bien teórico- de la relación media hombre/tierra que 
indica que se ha elevado en 20% la tierra cultivada respecto de 
la población agrícola; la incorporación al proceso productivo 
de nuevos insumos tecnológicos, y los considerables incrementos 
en el volumen producido, no han mejorado apreciablemente la ocu-
pación en la agricultura. Ello es aun más sorprendente si se 
tiene presente que la dimensión de la economía agrícola regional 
es tres veces mayor que hace 30 años, y que en este período la 
población agrícola aumentó sólo en 1.4 veces. 

El estilo de desarrollo general y el agrícola en particular, 
no han permitido una más adecuada repartición de las oportuni-
dades de empleo y de ingresos. Los viejos problemas de tenencia 
de la tierra, o los nuevos de concentración no sólo de tierras 
sino fundamentalmente de capitales, producción e ingresos que 
caracterizan el proceso de modernización agrícola, podrían estar 
agravando la situación de la población rural en cuanto a ocupa-
ción e ingreso o al menos, no se advierten cambios positivos de 
consideración. 

Existen dudas respecto a los efectos de la organización 
agrícola empresarial moderna en el empleo y en su naturaleza. 
Se ha discutido largamente si el número total de jornadas 
aumenta o disminuye con la adopción de patrones tecnológicos 
modernos. Aunque no se cuenta con una evaluación adecuada al 
respecto, lo que parece estar claro es que la naturaleza del 
empleo tiende a cambiar con la adopción de tecnologías que hacen 
uso intensivo de capital; el cambio se traduce en disminución 
del número de trabajadores contratados en forma permanente e 
incremento de la contratación temporal de mano de obra volante, 
que viene desde los minifundios o desde pueblos vecinos e 
incluso desde las ciudades, para ciertas labores que no son 
fácilmente mecanizables. 
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La multiplicaciSn del ndmero de pequeñas unidades campe-
sinas de proáucciSn está sugiriendo que la fuerza de trabajo 
rural se encuentra asentada fundamentalmente, y cada vez más, 
en este estrato. La agricultura campesina estarla sirviendo 
así de refugio a la mano de obra excedente, la que además de 
ocuparse del trabajo requerido por esas pequeñas extensiones 
de tierra, encuentra ocupacion ocasional en el segmento agrí-
cola modeiyio y en faenas correspondientes a otros sectores' 
!(construcción, obras públicas, servicios). 

No obstante la modernización productiva alcanzada, sigue 
siendo baja la productividad media por hombre activo en la agri-
cultura; aún equivale a un quinto de la productividad media en 
el resto de la economía. En esa diferencia influyen las moda-
lidades de intercambio entre la agricultura y otros sectores 
de las economías nacionales, y de éstas con países desarrolla-
idos. Las desigualdades se repiten entre los segmentos que 
componen el sector agrícola, y en estas circunstancias las 
• unidades agrícolas medianas y grandes tienden a acentuar la 
disparidad entre la remuneración al capital y a la gestión 
empresarial, por una parte, y a la mano de obra, por otra, en 
detrimento de esta última. 

5. Persistencia de contradicciones y 
sus implicaciones sociales 

En 1973,^/ unos 85 millones de personas -70% de la población 
agrícola latinoamericana- vivían en condiciones sólo de sub-
sistencia. De ese total, unos 45 millones eran asalariados 
agrícolas y unos 40 millones pequeños propietarios. Ellos 
captaron alrededor del 35% del ingreso agrícola total, con un 
ingreso per capita estimado de 115 dólares de 1970. Los agri-
cultores medianos representaron el 28% de la población agrí-
cola y obtuvieron el 43% de los ingresos agrícolas. En tanto, 
los grandes propietarios -2% de la población agrícola- captaron 
el 22% del Ingreso, con una cifra media per cápita de 2 560 
dólares de 1970; en sus manos estaba el 47% de las tierras bajo 
cultivo, mientras que los campesinos sólo poseían el 2.5% de 
ellas. 

El ComitS Especial sobre Reforma Agraria de la FAO, en su 
informe de 1971 -diez años despuSs de la Reunión de Punta del 
Este- llegó a la conclusión de que en América Latina la expro-
piación de tierras había alcanzado apenas al 15% de las tierras 
potencialmente expropiables, y que sólo se había incorporado a 
los programas y acciones de reforma agraria un 22% de los 

í! FAO, "Examen y análisis de la reforma agraria y el 
desarrollo rural en los países en desarrollo, desde mediados de 
los años sesenta", Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y 
Desarrollo Rural (CMRADR/INF.3), Roma, julio de 1979. 
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posibles beneficiarios. Esta situación parecería haberse prolon-
gado hacia fines de los años setenta. Algunos países han llevado 
adelante acciones de reforma agraria que han variado (en algunos 
casos sustancialmente, como en Perú) el régimen anterior de te-
nencia de la tierra. Pero no se ha efectuado una evaluación 
rigurosa de los resultados de los programas y acciones de reforma 
agraria emprendidos en América Latina, y los contradictorios 
argumentos y juicios de valor contenidos en distintas publica-
ciones reavivan los viejos interrogantes sobre el particular. 

El crecimiento de la producción agrícola no surtió el 
efecto de aliviar la pobreza. Muy poco se ha avanzado en la 
solución del problema de cientos de miles de campesinos mini-
fundiarios y de asalariados sin tierras. Hay indicios de que 
el número absoluto de personas que subsiste en el campo bajo 
tjrecarias y hasta miserables condiciones de vida ha seguido 
aumentando a medida que ha crecido la población agrícola, pese 
a la fuerte migración a las ciudades y a las mayores dimensiones 
de la economía agrícola regional. La división espontánea de la 
tierra ha aumentado marcadamente el número de explotaciones agrí-
colas de tamaño reducido y a veces inusitadamente pequeño, lo 
que permite prever situaciones aún más graves en el futuro. El 
régimen de tenencia de la tierra, las políticas económicas cuyos 
efectos en la práctica han sido discriminatorios, el progreso 
técnico y la organización productiva del segmento moderno agrí-
cola, cuyas repercusiones en muchos casos han tenido efectos 
sociales adversos, así como la propia estructura social rural se 
han conjugado para generar mayor desigualdad social y más pobreza 
en los sectores rurales de la mayoría de los países 
latinoamericanos. 

6. Agricultura y energía 

a) Empleo de energía en la agricultura 
Según estimaciones provisionales, la agricultura absorbe el 

1.5% del consumo total regional de energía comercial, y el 2.5% 
del consumo regional total de combustibles fósiles líquidos. El 
empleo de energía por la agricultura ha sido examinado a través 
de la energía comercial que absorben la maquinaria y el equipo 
agrícolas, los fertilizantes y los pesticidas. Los fertilizantep 
-a lo largo de su proceso de fabricación, envasado, transporte yi 
distribución- absorben alrededor del 49% de la energía comercia] 
aplicada a la agricultura latinoamericana; le siguen la maqui-
naria y el equipo agrícolas con 48% -emplean combustibles fósiles 
líquidos- y los pesticidas con el 3% restante. 

La energía implícita en el consumo regional de fertilizan-
tes ha crecido al 11% anual entre 1969/1970 y 1977/1978, con lo 
cual ha pasado de 2.4 a 5.6 millones de toneladas equivalentes 
en petróleo. Si el análisis se centra únicamente en los ferti-
lizantes producidos en América Latina, esa participación es 
bastante inferior ya que la producción regional -que tiende a 
crecer- representa el 44% del empleo regional de fértiliza-.tes. 
Dentro del total de fertilizantes, los nitrogenados, debido tanto 
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a los requerimientos de su proceso de fabricación y distribución 
cuanto de la magnitud de su empleo como abono, son con mucho los 
que mayor energía absorben (82%). Le siguen los fosfatados con 
13% y los potásicos con el 5% restante. 

En los años setenta, en el parque de maquinaria y equipo 
agrícola regional hubo un consumo creciente de combustibles 
fósiles líquidos. Entre 1971 y 1976 ese consimo creció al 5.2% 
anual; este ritmo se habría elevado al 6.7% anual entre 1976 y 
1980, tasa similar a la de aumento del consumo total de petróleo 
y sus derivados en la región. En volumen, el consumo subió de 
2.1 a 3.5 millones de toneladas equivalentes en petróleo. 

Información disponible indica que aproximadamente no más 
del 10% de las unidades económicas agrícolas de la región -y 
que comprenden alrededor del 28% del área bajo cultivo- hacen 
uso exclusivo de fuerza motriz mecánica; que un 34% -que 
comprende aproximadamente el 52% del área bajo cultivo- emplea 
en forma combinada fuerza motriz mecánica y tracción animal, y 
que el 56% restante -alrededor del 20% de la superficie bajo 
cultivo- utiliza fuerza de trabajo humana y tracción animal. 
Se explica así que la agricultura regional participe, como se 
indicó, con sólo alrededor del 2.5% en el consumo regional tota] 
de combustibles fósiles líquidos. Los indicadores sobre número 
y tipos de-maquinaria empleada en las-labores-de cultivos y 
sobre?'cár'acterís'tÍcásl-"dé -í-a'' éxpaiisióh''deí'-áréa- cosechada refuer-' 
zan aéevéfác'ión' de'que-̂ 'eiP éP'profceso 'prí>dü"ctí:Vtii%grEcola aún'-
predominan iai'%-rácci6n̂ '¥̂  %'sfuerzot'h'ümaño'ii'i: i . 
" - -' "Del" pérf éctibhámíétttoj "dé-̂ lóŝ  sis temas"''tra"d4c-ionaresL''dé • ' 

cultivo, de la-'introduc'cion fdé'̂ cambio's 'en ¿Ibŝ  páquetés'tecnolS-'--
gicos basados en el uso intensivo de derivados dél̂ ••'petróleo y- de 
una mayor participación del segmento campesino en la producción 
de los cultivos más caráTcterístUcós. tó podría resultar 
una utilización menor de los combustibles fósiles líquidos. 

Los cultivos que séire'ál3:Zan'_eh-_forEía .meca 
aplicación plena -dé-los~ progrésós" 'bioquímicos más que ihaií̂-' 
duplicado -en-'varios-páísés^'y cásos'-"los -reridimientosT̂ f isleos i:. ' 
por hectárea-,' pero' e~sk %l'eVációh'>tde iproductividad ,'ha' requerido' ! 
qué él consumo" "de" 'enérgía • cómercfái-i^^combustibies,."fertilizantes, 
pesti'cídas- se multi-plítqüe Japrokimadamente por'doce.Esa reía-o 
cioh, que tal vez no ipuedá g'éñéraíizarse",'?'itó que; -
no "difieren mayorinerire! de ̂ '̂as"-̂  - t--
desarrollados'.'S'^ sf' -i''' -isa volaba {.•-• ; ••..d:. j 

• ~'En 1980 j"-éi>"précio' int"ernaGÍona;r del ;;petróleo es 12,'veces 
mayor %ué 'éri -'1970;'- Goif-fp'ócas 'éxcepcionésv- ila;'trayectoria de "los: 
precios internos en'lbs-países latinoamericanos "guarda: estrecha i 
relación "con'lo 'que"̂ o'cürre- en el 'ámbito :mundiair. £ rLos rprecios 
iritemációnaiés ">¿6 ios" fertilizantes han . sub'ido abastante :,menos''; . 
que'̂ ró's'-dérí̂ pétfóieoyf pero "a^ 'nitrogenados.rsé-r.: 
han -triplicado y -iós'-Pde ios Jf osfatados ese han "duplicado .f oilnfpr.-
macióh--parciálT '-s'6bf-é" -Uó's'-'ef ectos de opolíti-icas nácionales ¡encamir 
nadas''á '̂ ábaratar 'Ids' '-insumos ̂ tecnol'ógícos'jpara la -agricultura,. .. 
sugiere ̂(íüê eri múchos -páíses <--los>'precios.t internóscquenpagan ;los j 
"ágricuítofés «por Bio's -fertilizantes-han 'sido 'más' Baios q'ué losri.-C 
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internacionales. Sin embargo, dada la participaciSn relativa-
mente elevada de los combustibles fSsiles líquidos en la 
composición de la energía comercial que consume la agricultura, 
cabe suponer que el alza acelerada de los precios de esos combus-
tibles habría deteriorado la rentabilidad de las unidades produc-
tivas agrícolas, si muchos gobiernos no hubieran adoptado medidas 
Compensatorias como las de abaratamiento del capital y de los 
insumos, créditos en condiciones favorables y subsidios directos 
o indirectos en beneficio de la agricultura. 

Hasta fines de 1973 la relación entre los precios agrícolas 
y los precios de los combustibles fósiles líquidos era favorable 
a los primeros. De ahí en adelante, los países latinoamericanos, 
con pocas excepciones y distinta intensidad, vieron deteriorarse 
la capacidad de compra de los agricultores, expresada en ténninos 
de combustibles. En efecto, entre 1970 y 1973 el poder adquisi-
tivo agrícola -medido en términos de combustible fósil líquido 
adquirido- se elevó en la mayoría de los países desde el 11% al 
37%; por el contrario, entre 1973 y 1977 bajó primero al 2% y 
luego al 32%. Lo ocurrido con los precios del petróleo entre 
1977 y 1980 indica que la pérdida de poder adquisitivo se ha 
acentuado. 
b) Posibilidades de convertir la biomasa en combustibles 

líquidos 
El aumento sostenido denlos precios-de" los combustibles • 

fósilés^líquidos y sus repercusiones^sobre el balance de pagos 
han inducido' á cónsid'érar a la agricultura como'iotra fuente 
alternativa de'combustibles líquidos. Esta avanzada,la investi-
gación óriéntada á identificar materias primas que.puedan ori-
ginarlos , a establecer" qiié productos pueden obtenerse de ellas 
y a definir procesos de conversión. La caña de azúcar, la yuca 
o mandioca y el sorgo sacarífero, calificados como cultivos 
energéticos, concitan la mayor atención. Para varios países y 
a corto plazo, el etanol (alcohol etílico) del azúcar y del al-
midón de la yuca aparece como fuente-suplementaria de combusti-
bles' líquidos. Los aceites vegetales son combustibles aptos 
para los motores diesel, pero como aún se necesitan más análisis 
técnicos y económicos -tanto en la fase agrícola como industrial 
de su producción- se piensa en ellos como opciones a mediano 
plazo; lo mismo sucede con el metanol (alcohol metílico) 
proveniente de la celulosa. 

En lo técnico, las investigaciones más recientes están 
encaminadas a definir la utilización del etanol como combustible, 
tanto en su estado puro como mezclado con la gasolina. En este 
último caso, para evitar que los motores sean modificados la 
adición de alcohol etílico anhidro no debería exceder del 20%. 
El retomo energético V de la caña de azúcar es el más alto; 
le siguen el sorgo "sacarífero y la yuca. 

3/ Relación entre energía consumida y energía obtenida. 
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Utilizar a la agricultura para producir cultivos alimen-
tarios y energéticos plantea interrogantes respecto á la futura 
composición de la producción; a variaciones de los precios rela-
tivos; al grado dé modificación técnica a que pueden ser some-
tidas las agriculturas nacionales; a los plazos en que se 
lograrán respuestas comerciales satisfactorias de la producción 
que será convertida en combustibles líquidos y a mermas en el 
autoabastecimiento que incidan en el estado alimentario y 
nutricional de la población. Las posibilidades de los cultivos 
energéticos no dependen sólo del desarrollo de procesos de 
conversión más eficientes y de variaciones de los precios rela-
tivos de otros combustibles líquidos; también están condicio-
nadas grandemente, en lo económico y social, por la competencia 
en el uso del suelo y de los factores de producción. Tradicio-
nalmente, la producción agrícola se ha ajustado a la composición 
de la demanda, en particular de la de alimentos, su componente 
principal. En la medida en que se altere el actual equilibrio 
entre la oferta y la demanda de alimentos, se pueden desatar 
situaciones en cadena de complejidad y repercusiones 
imprevisibles. 

Varios países de la región han iniciado esfuerzos para 
producir carburantes líquidos y biogas (gas metano) a partir de 
cultivos energéticos y desechos vegetales, respectivamente. 
Brasil ha puesto en ejecución un bien definido e importante 
programa de producción de alcohol etílico (PROALCOHOL) y man-
tiene en etapa experimental un programa de producción de aceite 
vegetal que podría usarse como combustible en motores diesel. 
Paraguay, Uruguay, Colombia y algunos países centroamericanos 
han puesto en marcha programas orientados a la producción de 
alcohol etílico para mezclas con gasolina. Guatemala tiene 
experiencia de antigua data en la producción de gas metano a 
partir de la descomposición anaerSbica de desechos vegetales. 
Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Perú y 
Trinidad y Tabago, entre otros países, producen biogas y llevan 
a cabo investigaciones sobre distintos tipos de digestores para 
ampliar su producción de gas metano. 

7. La industrialización de la agricultura 

En la mayoría de los países latinoamericanos viene teniendo 
lugar un acentuado proceso de industrialización de la agricul-
tura. Los diagnósticos nacionales son coincidentes respecto al 
evidente crecimiento de sus agroindustrias, en cuyo dinamismo 
han influido las empresas transnacionales. 

La inversión privada extranjera se asocia a las inversio-
nes que en torno a la agricultura realizan los gobiernos y los 
productores latinoamericanos, y su presencia es tanto mayor 
cuanto más atractivas y privilegiadas sean las condiciones que 
encuentra en los países donde penetra y se implanta. 

Financia, con preferencia, la producción de alimentos ela-
borados y de insumos tecnológicos básicos para el proceso 
productivo y para la comercialización agrícolas. El capital 
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privado extranjero sustituye al nacional en la ±mplantaci6n de 
unidades productivas que se articulen, en condiciones muy favo-
rables, con actividades nacionales encaminadas a la sustitución 
'de importaciones o al fomento de las exportaciones y basadas 
principalmente en la explotación de recursos naturales. 

Las unidades productivas agroindustriales transnacionales 
implantadas en América Latina han ido creciendo de modo distinta. 
Una proporción muy importante de sus ampliaciones y diversifica-
ciones ha sido consecuencia de la compra y absorción de plantas 
o empresas nacionales en funcionamiento y su fusión con otras 
nuevas, ahorrando así parte de los gastos de instalación y acen-
tuando la concentración. Esto les ha permitido adquirir tamaños 
mayores y redes adicionales de filiales, adoptar y seleccionar 
una gran diversidad de tecnologías, utilizar personal calificado, 
y robustecer su capacidad operativa y su presencia en nuevos 
mercados. 

Es larga la vinculación de las empresas transnacionales y 
de otros inversionistas privados extranjeros con la agricultura 
latinoamericana. Han incursionado en la explotación del suelo, 
han aprovechado la mano, de obra barata y han controlado la ela-
boración y comercialización de muchos productos: frutas, azíicai|, 
algodón, cacao, carne, lácteos, aceites comestibles, trigo, tab4-
co y bebidas estimulantes y gaseosas. Progresivamente han ido 
agregando nuevas ramas de intervención; a la producción de ali-
,meatos elaborados básicos añaden la de alimentos orientados a 
mercados urbanos de altos ingresos y vendidos en cadenas de 
supermercados o restaurantes (alimentos sofisticados a base de 
carnes y de leche, platos preparados, confitería fina, etc.). 
Además sustentan la producción a contrata de frutas frescas, 
legumbres, hortalizas y flores destinadas a mercados de países 
desarrollados, con lo que minimizan sus propios riesgos. 

Por lo general, las empresas transnacionales alimentarias 
orientan la mayor parte de su producción al mercado interno, 
siendo escasa o nula su participación en el comercio exterior. 
Esto refleja el bajo aporte de esas empresas a la balanza comer-
cial, contribución que es más baja aun cuando se consideran las 
remesas de capitales que envían al extranjero por concepto de 
utilidades repatriadas o de pago de intereses en bancos 
extranjeros. 

El control que ejercen sobre las zonas en que actúan, 
basado en las modalidades contractuales que establecen con los 
productores, les permite manipular ademas los precios agrícolas, 
a pesar de que estin sometidos a algdn grado de control oficial. 
Las transnacionales establecen "castigos" sobre las materias 
primes que no rednen las normas de calidad por ellas establecidas, 
hecho que unido a la ausencia de estímulos para que los product-
tores agrícolas superen dichas normas, repercute sobre las 
políticas de precios. Ello influye sobre la producción 
misma y sobre el proceso da innovaciSn tecnolSgica en particular. 

La agroindustria latinoamericana ha crecido al 5.0% anual 
en los años sesenta y setenta. Hay indicios de que ese ritmo 
así como el de aumento de las inversiones extranjeras privadas, 
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se habría acelerado en los últimos años. En 1975/1976, América 
Latina capt5 el 80% de las inversiones en países en desarrollo 
que realizaron las empresas transnacionales originarias de los 
Estados Unidos,^/ y la mayor parte de esas inversiones se con-
centró en México, Brasil, Venezuela y algunos países centro-
americanos. La pujante industrialización agrícola está elevando 
cada vez más el influjo relativo del subsector en el ritmo de 
aumento y en la composición de la producción agrícola primaria. 

Naciones Unidas, Comisión de Empresas Transnacionales, 
"Las empresas transnacionales en la elaboración de alimentos y 
bebidas", E/C.10/70, Nueva York, 1980. 
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II. OBJETIVOS Y METAS 

1. Obj etivos 

El desarrollo agrícola debe contribuir al logro de dos objetivos 
básicos y de alcance global: la eliminación del hambre y de las 
deficiencias nutricionales y la erradicación de situaciones de 
indigencia, dentro de un marco de mejoramiento sostenido de las 
condiciones de vida. Además, debe perseguir otros dos objetivos 
complementarios: un progresivo autoabastecimiento alimentario y 
la expansión de las exportaciones agrícolas regionales. 

La aceleración del crecimiento agrícola permitirá alcanzar 
mejoramientos apreciables en lo económico y en lo social, si se 
combina crecimiento con una más justa y racional distribución o 
redistribución, según el caso, de los ingresos y de los recursos 
productivos, principalmente de tierras y agua. Como en el pasa-
do, la sola aceleración del crecimiento agrícola tendrá resul-
tados limitados en la reducción de las desigualdades sociales y 
de la miseria rural. En una perspectiva de desarrollo económico 
y social, la expansión de la producción agrícola y el consecuente 
gran esfuerzo que se deberá realizar para conseguirla, se justi-
fican y adquieren pleno significado estratégico, si se insertan 
en un proceso de crecimiento con redistribución. 

La alteración del patrón de desarrollo agrícola y el logro 
de los objetivos básicos y complementarios asociados a ella re-
querirán de cambios institucionales que alteren a su vez los 
parámetros históricos fundamentales de ese patrón. Esos cambios 
tendrán que ver con las condiciones que regulan el acceso a los 
recursos básicos y a su utilización dentro del proceso produc-
tivo; con la organización económica de la producción y particu-
larmente los criterios y mecanismos de apropiación y utilización 
del excedente económico generado en dicho proceso; con los cri-
terios y mecanismos de asignación de recursos en el sector; con 
las condiciones que regulan la generación, transferencia y adop-
ción de tecnología agrícola y con la organización económica e 
institucional de la elaboración y comercialización de productos 
agrícolas. 

Estas transformaciones permitirían avanzar hacia modalida-
des de organización y funcionamiento de la agricultura consis-
tentes en: 

i) un mayor y mejor aprovechamiento de las potencialidades 
ofrecidas por los recursos productivos de la región -humanos y 
naturales- en función de los objetivos y las necesidades de la 
sociedad latinoamericana; 

ii) una distribución más equitativa de los beneficios del 
progreso técnico entre el conjunto de la población agrícola; 

iii) el control de los recursos productivos agrícolas y la 
internalización de las decisiones económicas, ambos indispen-
sables para adecuar el desarrollo agrícola y asegurar la contri-
bución del sector a los objetivos nacionales de desarrollo, y 

iv) el fortalecimiento de los vínculos de reciprocidad y 
complementaridad de intereses entre los países de la región, y 
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de ellos con otros países en desarrollo, para que se aprovechen 
mejor las posibilidades de integraci6n y cooperación en lo 
agrícola y alimentario. 

El desarrollo agrícola con esas características se sus-
tentaría en cuatro elementos fundamentales, los que trascienden 
en parte los límites del sector: 

i) incorporación de los campesinos pobres y de los traba-
jadores sin tierra a los procesos de desarrollo agrícola, rural 
y global; 

ii) aprovechamiento de la capacidad de la población agrí-
cola para trabajar la tierra y producir alimentos en función de 
las características de los recursos disponibles, evitando la 
concentración del excedente económico en determinados grupos 
sociales; 

iii) incorporación de criterios sociales a la asignación 
de recursos para el desarrollo agrícola, y 

iv) retención de una parte mayor del excedente económico 
que se transfiere fuera del sector, y en particular al extran-
jero a través de las empresas transnacionales, para reinver-
tirlo en el desarrollo rural. 

2. Metas 5/ 

a) Expansión de la producción 
La CEPAL en sus proyecciones del desarrollo latinoameri-

cano en los años ochenta indica que las metas normativas 
para el conjunto de la economía, establecen un crecimiento del 
producto interno bruto regional del 7.5% anual en los años 
ochenta. Postula que la producción agrícola acelere su expan-
sión y alcance una tasa entre el 4 y 4.5% por año. Incremento 
que se considera indispensable para atender la expansión de la 
demanda interna que lleva consigo el crecimiento del ingreso 
por habitante y que puede intensificarse aún más, si se tienen 
en cuenta los esfuerzos para erradicar la pobreza extrema que 
vienen realizando varios países de la región; debe satisfacer, 
además, objetivos de acrecentamiento de saldo exportable 
agrícola neto. 

V La FAO preparó un estudio mundial titulado "La agri-
cultura hacia el año 2000" (FAO, C 79/24, julio de 1979) que 
fue sometido a consideración de los gobiernos en el 20- período 
de sesiones de la Organización en Roma, en noviembre de 1979. 
Las metas usadas en este documento coinciden con las proyeccio-
nes para América Latina resultantes del estudio global 
mencionado. 

CEPAL, Proyecciones del desarrollo latinoamericano 
en los años ochenta (E/CEPAL/G.1158), 24 de abril de 1981. 
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En páginas anteriores se indic6 que Brasil, Colombia, 
Guatemala y Paraguay -que en conjunto generan el 40% del 
producto bruto agrícola regional- lograron que sus agriculturas 
crecieran a más del 4% anual en los años setenta. Si a ello se 
añade que otros seis países, Bolivia, Chile, El Salvador, 
Ecuador, República Dominicana y Venezuela -que en conjunto ori-
ginan el 14% del producto agrícola regional- lograron tasas de 
incremento superiores al 3% anual, se puede concluir que alcan-
zar una meta superior al 4% anual es factible en el plano 
regional. Esta conclusi6n es aplicable a los diez países mencio-
nados e incluso podría ser un postulado relativamente modesto 
para alguno de ellos; en cambio surgen dudas sobre la posibili-
dad de una aceleración acentuada del ritmo de incremento en 
varios países de la regi6n, en particular aquellos cuya agri-
cultura viene creciendo muy lentamente y que deberán realizar 
esfuerzos de considerable envergadura para modificar su 
trayectoria. 

El aumento de la producci6n permitirá contrarrestar la 
anotada tendencia a la declinación del autoabastecimiento y 
lograr, al mismo tiempo, que se acelere mucho el crecimiento 
de los excedentes exportables, los que aumentarían a una tasa 
superior al 4% anual -al mismo ritmo de la producción- y, por 
lo tanto, más elevada que la registrada en los años setenta 
(2.8% anual). En la mayoría de los países las exportaciones 
agrícolas continuarán revistiendo importancia en el total de 
ingresos de divisas, no obstante los avances que se logren 
en las corrientes exportadoras de productos industriales. El 
poder de compra externo seguirá dependiendo, fundamentalmente, 
de la elevación de las exportaciones de productos agrícolas, 
tanto en rubros tradicionales como en nuevos, según evolucionen 
la composición y dinamismo de las producciones agrícolas nacio-
nales y de la demanda internacional. En muchos países y sobre 
todo en los más pequeños, el desarrollo de sus economías conti-
nuará dependiendo de las exportaciones tradicionales o de 
nuevas ramas de productos agropecuarios, con el mayor grado 
posible de elaboración industrial. 

La meta postulada, superior al 4% anual, es esencial para 
que América Latina disponga de los alimentos necesarios para que 
mejore el estado nutricional de su población. La disponibilidad 
diaria de calorías por habitante pasaría de 2 550 en 1978/1979 a 
alrededor de 2 850 en el año 1990. La magnitud de este aumento 
se aprecia mejor si se recuerda que entre 1963 y 1975 dicha dis-
ponibilidad se acrecentó apenas en 0.3% anual, mientras que el 
aumento previsto para 1980/1990 sería superior al 1.2% por año. 
En este sentido cabe esperar también diferencias entre países; 
los del Cono Sur tendrían la más alta disponibilidad de energía 
alimentaria y los de la subregión andina la más baja, pero estos 
últimos de todas maneras, exhibirían un promedio nacional más 
elevado que el actual. 

La postulada recuperación del coeficiente de autoabasteci-
miento alimentario regional permitiría atenuar el crecimiento 
de las importaciones agrícolas. Esa recuperación y sus 
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derivaciones serán diferentes por subregiones, por países y por 
productos. El abastecimiento de cereales, por ejemplo, continua-
ría siendo deficitario en la generalidad de los países excepto 
en los del Cono Sur, y por ello estos productos constituirían 
alrededor del 60% de las importaciones regionales futuras de 
alimentos. Los países que necesitarían mayores importaciones de 
cereales serían los centroamericanos, los andinos y los del 
Caribe. México, con la puesta en marcha del Sistema Alimentario 
Mexicano (SAM), ha decidido reducir su dependencia de la 
importación de granos básicos. 

La mayor parte de los excedentes exportables de cereales 
estarían básicamente en Argentina y Uruguay. La producción 
regional de trigo, lácteos y algunas oleaginosas vegetales con-
tinuaría siendo insuficiente para satisfacer la demanda regional 
y, lo que es más grave aún, la simple extrapolación de las ten-
dencias históricas, sugieren que además la región tendría que 
enfrentar déficit -en muchos casos sustanciales- de arroz, maíz, 
leguminosas secas, carnes rojas y granos forrajeros. 

Alterar la tendencia supone no sólo acelerar el-ritmo de 
crecimiento de la producción agrícola, sino modificar además su 
composición. Esto último se refleja en las tasas de aumento 
postuladas para sus principales componentes. Los cultivos -que 
representan el 68% de aquéllas- crecerían entre 4 y 5% por año 
y la producción pecuaria -el 32% restante- lo haría entre 4.5 y 
5.0%. Entre los cultivos, sé recuperaría la producción de café 
y de algodón y se elevaría la de arroz, maíz, sorgo y otros 
cereales forrajeros, de aceites vegetales, de frutas y de horta-
lizas. Entre los productos pecuarios, el acrecentamiento de la 
producción de carne de aves y de cerdos, seguida por la de 
vacunos y de leche, contribuiría a que mejorara la participación 
del subsector en el total producido, 
b) Necesidades de recursos naturales e insumos 

Diversos estudios proporcionan elementos de juicio que 
demuestran la posibilidad de la expansión de la producción 
agrícola. El área potencialmente cultivable en América Latina 
se aproxima a los 600 millones de hectáreas. Esta cifra incluye 
los 180 millones de hectáreas que actualmente se encuentran in-
corporadas al cultivo, aun cuando de ellas se cosechan anual-
mente alrededor de 110 millones de hectáreas, menos de una 
quinta parte de ese potencial teórico; esta relación se estrecha 
al consideriar que las áreas para expansión de frontera pueden 
ser de menor productividad natural. La disponibilidad de 
tierras no es, por lo tanto, un factor limitante en sí para 
alcanzar la meta postulada; lo que sí tiene un carácter restric-
tivo y definirá la posibilidad de su aprovechamiento, es la 
magnitud del costo para hacer uso eficazmente de ese potencial. 
Los datos disponibles señalan que la mayor parte de las tierras 
de reserva TJ están ubicadas en el trópico húmedo, cuy^ ferti-
lidad natural parecería ser baja y cuyo ecosistema es frágil y 

IJ Véase él apartado 1 b) de la sección I. 
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obliga, por lo tanto, a prestar particular atención a la conser-
vación del medio ambiente. El difícil acceso a gran parte de 
las tierras de reserva implica la construcción de costosas vías 
de comunicación cuyo encarecido mantenimiento puede llegar a ser 
un obstáculo adicional a mediano plazo. 

A falta de una evaluación fidedigna de las dimensiones 
reales de las tierras aptas para la agricultura en la región, el 
examen de las diversas fuentes de infomación induce a suponer 
que alrededor del 54% de ellas pertenece a Brasil, 18% a los 
países del Grupo Andino, 13% a Argentina, 6% a México, 3% a los 
países centroamericanos y el 7% restante estaría repartido entrí 
los demás países de la región. Dado que los aumentos anuales de 
la producción agrícola regional se han sustentado básicamente en 
la expansión de la frontera agrícola -situación que se repite en 
la mayoría de los países- tendría que haber una cierta correla-
ción entre la velocidad del crecimiento de la producción y las 
dimensiones de las tierras potencialmente aptas en el país. Los 
márgenes de elevación de los rendimientos unitarios y de aumento 
de la relación de intensidad de cultivo, por cierto, forman 
parte del potencial productivo, considerado en su sentido más 
amplio. 

Para alcanzar la postulada expansión de la producción 
regional será necesario que se incorporen al proceso productivo 
alrededor de 40 millones de hectáreas adicionales, lo que ele-
varía las tierras bajo cultivo a más de 220 millones de hectá-
reas. Por su parte, la superficie cosechada aumentaría al mismo 
ritmo histórico del 2.1% anual y superaría los 135 millones de 
hectáreas. Si bien la expansión del area cosechada mantendría 
la tendencia histórica, su aporte a los aumentos de producción 
bajaría del 63 al 54%, en tanto que los rendimientos elevarían 
su contribución desde 37 a 46%. El esfuerzo por mejorar los 
rendimientos permitirá incrementar en casi 19% los rendimientós 
físicos por hectárea durante los próximos diez años -crecerían 
alrededor del 2% anual- gracias al efecto combinado de la mayor 
producción por hectárea cosechada (74%) y de la intensidad de 
cultivo. Esta ultima, que se expresa mediante la relación super-
ficie cosechada/tierra bajo cultivo, se elevaría de 0.61 a 0.64, 
contribuyendo en 26% al alza del rendimiento físico agregado de 
las tierras cosechadas. 

La evolución que cabe esperar de las diversas subregiones 
y países difiere en función de la disponibilidad de tierras y de 
la capacidad de ellas. En términos generales, la mejora de los 
rendimientos deberla ser más intensa en los países del Caribe, 
los centroamericanos y en México, mientras que en países como 
Brasil y los del Grupo Andino debería combinarse la elevación de 
los rendimientos con la expansión de la superficie cosechada. 

Se estima que en América Latina actualmente emigran del 
campo a la ciudad 2 millones de personas por año. La tendencia 
a la desEuralización elevaría esa cifra anual, estimándose que 
en los años ochenta podrían emigrar unos 25 millones de personas. 
La fuerza de trabajo agrícola ha venido creciendo al 0,9% anual; 
esta tasa disminuiría al 0.6% por año, tanto por la migración 
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como por el menor ritmo de aumento de la población, lo que daría 
por resultado que en 1990 la región contaría con alrededor de 
42 millones de trabajadores agrícolas. Estimaciones prelimina-
res indican que el aumento postulado de la producción requeriría 
que el ndmero de jomadas de trabajo humano aumentara alrededor 
de 33% entre 1980 y 1990, es decir, al 2.9% anual. Pero como 
para poder reducir el subempleo y desempleo debería aumentar por 
lo menos en 25% el número de días trabajados al año por cada 
persona dedicada a la agricultura, la tasa de aumento de la 
ocupación sería más baja: de alrededor de 2.3% por año. 

El aumento del valor agregado por activo agrícola puede 
lograrse incorporando realmente a la producción la mano de obra 
redundante, intensificando la utilización de la fuerza de traba-
jo disponible o aumentando la producción de los activos ya 
ocupados, o bien mediante combinaciones variadas de estas 
opciones. 

Además de las necesarias transformaciones estructurales ya 
mencionadas, el crecimiento postulado requerirá inescapablement^ 
una considerable movilización de recursos financieros y una ace-
lerada formación de capital en la agricultura. El alza de los 
rendimientos y la expansión de la frontera agrícola demandarán 
un fuerte aumento de la utilización de insumos biológicos y 
químicos y del empleo de máquinas, equipos e instalaciones. La 
relación entre los insumos y el valor bruto de la producción se 
elevaría de 25 a 28%. El uso de fertilizantes se expandiría en 
casi dos veces -crecería al 6.8% anual frente al 8.1% de los 
años setenta -con lo cual pasaría de 50 a 76 kg la cantidad de 
fertilizantes nitrogenados, fosfatados y potásicos por hectárea 
cosechada. La proporción de semillas mejoradas sobre el total 
de semillas empleadas pasaría de 48 a 55%. El uso de plagui-
cidas crecería en 25% (al 2.3% anual) hasta 1990. El número de 
tractores podría aumentar al mismo ritmo anual (6%) registrado 
en los setenta, bajando de 130 a 90 las hectáreas cosechadas por 
tractor.^/ Los cambios tecnológicos y el mayor uso de insumos 
bioquímicos reforzarán los efectos que tenga sobre los 
rendimientos físicos la mayor intensidad de cultivo. 

Imprimir dinamismo a la producción y acentuar el progreso 
tecnológico es un proceso complejo que será posible en la medida 
en que aumente la formación de capital en la agricultura. La 
inversión bruta agrícola primaria -que comprende las inversiones 
estrictamente orientadas a expandir la producción- debería 
crecer a una tasa del 4.5% por año; en términos absolutos pasaría 
de 9 700 a 15 100 millones de dólares de 1975, entre 1980 y 1990. 

La evolución futura del parque de tractores estará 
condicionada por el grado efectivo de reorientación del progresó 
tecnológico. Esta dependerá de la importancia que en la prác-
tica se asigne a la reactivación productiva y al mejoramiento 
social de la agricultura campesina, a la velocidad con que 
aumenten los precios de los combustibles líquidos y al grado de 
estabilidad de su suminiRtro. 
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Si se añaden las inversiones necesarias para fortalecer los ser-
vicios de apoyo a la agricultura, en particular en almacenamiento 
e instalaciones de comercialización, elaboración y transporte, la 
inversión bruta agrícola ampliada debería crecer al 4.1% anual y 
pasaría, respectivamente, de 15 800 a 23 700 millones de dólares 
de 1975. El mayor crecimiento de las inversiones se traduciría 
en que la relación entre la inversion bruta primaria y el produc-
to bruto agrícola pasaría del 17 a 24% entre los años 1980 y 
1990, y en ese mismo período la participación de la agricultura 
en la inversión bruta total bajaría del 9.6 al 8.0%, por lo que 
no significaría una carga difícil de sostener para el conjunto 
de la economía. La participación de la inversión bruta agrícola 
ampliada bajaría del 14.5 al 11.9%.^/ 

Para fines de inversión bruta agrícola ampliada sería nece-
sario movilizar una masa de recursos equivalente a 255 000 
millones de dólares de 1975 a lo largo de los años ochenta. De 
ellos, 154 000 millones se canalizarían a las actividades pro-
ductivas primarias y los restantes 91 000 millones se destina-
rían a ampliar la capacidad y eficiencia de los servicios de 
poyo y asistencia a la agricultura. La inversión bruta prima-
ria en cultivos crecería al 4.4% por año y en ganadería al 4.7% 
''ual. Las inversiones brutas en servicios de apoyo y asisten-
•ia crecerían al 3.5% anual. Del total de inversiones acumu-
ladas en los años ochenta, la adquisición de maquinas, equipos, 
aperos de labranza e insumos biológicos y químicos absorbería 
el 50%; la habilitación de tierras, el regadío y drenaje y la 
formación de plantaciones un 32%, y el desarrollo ganadero el 
18% restante.10/ 

y FAQ, "La agricultura hacia el año 2000: Problemas y 
opciones de América Latina", Roma, febrero de 1981. 

10/ FAO. ibid. 
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III. IMPLICACIONES DE POLITICA 

1. Consideraciones generales 

En el ámbito regional, el problema agrícola estaría definido por 
un comportamiento productivo relativamente satisfactorio, unido 
a la persistencia de situaciones institucionales defectuosas, 
cuyas repercusiones sociales adversas podrían estarse agravando. 

El problema agrícola latinoamericano puede definirse sinté-
ticamente en esos términos, luego de que la sociedad rural latino-
americana ha sido sometida a importantes transformaciones y no es 
mas aquella sociedad de comienzos de los años setenta. Las 
nuevas estructuras urbanas e industriales, la penetración del 
progreso técnico y el apego a la rentabilidad que la acompaña, 
la influencia selectiva del sector externo, el dinamismo del agro-
negocio internacional, la realización de importantes obras de 
infraestructura física y de comunicaciones, las acciones de 
reforma agraria y los cambios en los sistemas de tenencia de la 
tierra y en las relaciones laborales, así como las decisiones 
gubernamentales de retomar a la agricultura -mediante medidas 
especiales de política y del establecimiento de incentivos de 
diverso orden- al menos parte del excedente que tradicionalmente 
le ha sido retraído, constituyen un abigarrado conjunto de 
factores que han interactuado y determinado la diferenciación 
económica y social que se palpa hoy en la agricultura regional. 

Podría pensarse que la vieja dicotomía estructural sigue 
presente, aunque con algunas variaciones resultantes del iflne-
gable desarrollo global y agrícola y del transcurso del tiempo. 
Podría parecer que se ha pasado del complejo latifundio-mini-
fundio a una polarización entre el segmento moderno y la gran 
masa campesina. Lo que realmente ha ocurrido es que, en su 
esencia, las relaciones económicas y sociales propias del medio 
rural se han tornado más funcionales. La conducta económica de 
los dos polos mencionados, su interdependencia y su vinculación 
con el resto de la economía, así como su inserción internacional, 
explican la coexistencia de una trayectoria productiva dinámica 
con la persistencia de situaciones de desocupación y pobreza de 
gran parte de la población agrícola y rural. 

La tendencia del segmento moderno hacia una progresiva 
concentración, no sólo de la producción y del ingreso agrícola, 
sino también de la tierra y de las oportunidades derivadas de 
las políticas públicas y de los mercados (de productos, de fac-
tores y financieros), junto a su creciente articulación con el 
agronegocio internacional, es una realidad distinta de la que 
caracterizó al agro latinoamericano en el pasado. La continua 
descomposición-recomposición de la agricultura campesina es 
igualmente una realidad distinta, aún no entendida plenamente. 

En los años ochenta, deberían tener lugar dentro de la 
agricultura regional -considerada como actividad productiva y 
como ámbito de relaciones sociales específicas- un conjunto de 
transformaciones que permitieran combinar de modo apropiado y 
con técnicas adecuadas los recursos productivos abundantes en 

82 



la mayoría de los países latinoamericanos; fuerza de trabajo y 
tierra. Es obvio que un proceso de transformaciones de esa 
naturaleza y con esos alcances sobrepasa los límites sectoriales 
y se convierte en un desafío que debe enfrentar la política 
nacional de desarrollo. Es dentro de aquSlla que el sector agrí-
cola puede contribuir sustancialmente a la erradicaci6n de la 
pobreza y eliminación del hambre. 

La génesis de la pobreza rural radica en una base material 
insuficiente que resulta de condiciones geográficas y climáticas 
que inciden negativamente en el potencial productivo agrícola de 
cada país, y en los antecedentes históricos nacionales; según el 
estilo de desarrollo adoptado, el accionar de las fuerzas polí-
ticas, sociales y económicas contribuye a agudizar o paliar 
dicha pobreza. Combatir y erradicar la miseria en el campo 
deberá ser el propósito central de las políticas de desarrollo 
rural y agrícola que se apliquen en los años ochenta. 

Es evidente que la satisfacción de las necesidades básicas 
de la población será más fácil si se cuenta con una base mate-
rial mayor, resultante de la aceleración del ritmo de aumento 
de la producción. Pero esa expansión productiva, siendo una 
condición necesaria, es insuficiente; se requiere además la 
aplicación de medidas de carácter distributivo o redistributivo 
-según las peculiaridades de cada país- para que los resultados 
del proceso productivo lleguen en forma más equitativa a los 
diferentes segmentos de la población. 

La capacidad de los grupos pobres de generar ingresos está 
estrechamente ligada a la calidad y cantidad del trabajo. Este 
a su vez depende de las condiciones de acceso a los recursos 
productivos, en particular a la tierra. La búsqueda más intensa 
de amplias y renovadas oportunidades de empleo para la población 
rural, es inescapable en la lucha para vencer a la pobreza del 
campo. Campesinado sin tierra o con muy escasos recursos, es 
sinónimo de persistencia de la miseria rural. El acceso a la 
tierra es al mismo tiempo un requisito indispensable para apro-
vechar mejor la capacidad y habilidades de trabajar la tierra, 
propia de las poblaciones campesinas, y una manera de expandir 
el nünero de empleos productivos. Los más variados caminos, 
según las realidades nacionales y locales, pueden ser utilizados 
para facilitar un mayor acceso a la tierra. 

Las políticas que se orienten a resolver los graves proble-
mas de la pobreza rural deben tratar forzosamente de diluir la 
contradicción más evidente en la agricultura latinoamericana: la 
existencia simultánea de tierras abundantes y de un número cre-
ciente de familias sin oportunidad de trabajarlas. Resolverla 
contribuirá, a su vez, a mejorar el estado nutricional de las 
poblaciones campesinas. El acceso a la tierra puede ser un 
aporte importante a la superación de la malnutrición en el medio 
rural. El campesino, al disponer de tierra, puede dedicar su 
trabajo y el de su familia a la producción de alimentos y mejorar, 
en alguna medida, sus necesidades nutricionales. Desde ese punto 
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de vista, las acciones para erradicar la pobreza rural enmarcan 
a aquéllas específicamente orientadas a elevar los niveles 
alimentarios. 

La malnutricion no es s6lo una manifestación de privación 
o deficiencias en el consumo de alimentos; es consecuencia de 
carencias de empleo e ingresos, de deficiencias en la educación 
e información y de condiciones de salud y ambientales desfavora-
bles. Por lo tanto, las políticas encaminadas a resolver las 
situaciones de malnutrición tienen que ir más allá del ámbito 
agrícola, al que involucran profundamente. 

Bajo ciertas condiciones, la producción de alimentos 
chocará con otros usos de la tierra, en particular con otros 
propósitos importantes como la producción de cultivos para la 
exportación o de cultivos energéticos. Esas situaciones de 
competencia no deberían acarrear efectos negativos para el 
abastecimiento de los alimentos básicos, los que se encarecen 
cuando los suministros son reducidos. 

Cabe recordar que los países latinoamericanos han acumulado 
una muy variada experiencia en la adopción y aplicación de polí-
ticas agrícolas, y en el uso de instrumentos para la acción. Los 
gobiernos han ido ampliando y fortaleciendo gradualmente su capa-
cidad de manejar instrumentos de política cada vez más complejos, 
así como su habilidad para introducir ajustes y correcciones con 
el fin de adaptarlos a nuevos enfoques y rumbos. Los países de 
la región cuentan ahora, por lo tanto, con una mayor capacidad 
para orientar y anticipar sus acciones en materia de desarrollo 
agrícola y rural, y para dar coherencia y continuidad a sus 
esfuerzos por evitar que se proyecte al futuro la diferenciación 
económica y social, rasgo negativo saliente de las agriculturas 
nacionales. 

2. Algunas medidas concretas de política 
en el plano nacional 

Es posible agrupar e interpretar, dentro de una perspectiva rep' i-
nal, las tendencias fundamentales que caracterizan a la agricul-
tura latinoamericana; de igual modo, se pueden presentar 
alternativas estratégicas que podrían seguir la mayoría de los 
países de la región. Pero como cada país formula su estrategia 
de desarrollo rural y agrícola sobre la base de sus propios obje-
tivos y estilos de desarrollo, y de sus posibilidades y limita-
ciones humanas, políticas, materiales y financieras, se ha 
preferido mencionar algunas áreas de medidas de política, aplica-
bles al núcleo de problemas comunes antes anotados, cuya 
selección, adopción, cobertura, profundidad y modalidad de 
aplicación estarán en función de las peculiaridades y decisiones 
nacionales. 

En la ejecución de las estrategias nacionales de desarrollo 
agrícola y rural se estudiará la adopción de medidas como: 
a) Acceso a la tierra, el agua y otros recursos naturales 

La situación agraria de muchos países de la región difiere 
de la que prevalecía dos décadas atrás; sin embargo, la necesidad 
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de modificar las condiciones de acceso a la tierra continúa 
teniendo importancia estratégica, a efectos de ampliar los 
resultados obtenidos por las acciones de reforma agraria antes 
emprendidas y como un medio importante para alcanzar los propo-
sitos que persigan las estrategias nacionales de redistribución 
de ingresos. 

La reforma agraria debe ser entendida como un proceso per-
manente de transformación y ajuste de la estructura agraria a 
las nuevas realidades nacionales. Su dinamismo, intensidad y 
modalidades de ejecución dependerán de las condiciones particu-
lares de cada país y del realismo con que se busque la mejora 
de la calidad de la vida en el medio rural. En las sociedades 
donde la propiedad de la tierra esta concentrada en unos pocos, 
aparece como ineludible que se altere la relación entre el 
hombre y la tierra en beneficio de los campesinos y trabajadores 
sin tierra. Simultáneamente, se deberá asegurar condiciones ins-
titucionales adecuadas y fortalecer los servicios de apoyo y 
asistencia que se necesitan para tornar efectivos los beneficios 
potenciales derivados de la expansión de los mercados internos y 
externos y del aumento de las inversiones en la agricultura; 
para aprovechar mejor y sin discriminaciones los estímulos eco-
nómicos a la producción agrícola establecidos por los gobiernos, 
y para que se incorporen a la producción suelos ahora ociosos o 
subutilizados. 

En países que ejecutaron reformas agrarias internas se han 
dado situaciones en las cuales el proceso de facilitar el acceso 
a la tierra debería ser reiniciado pero con características dis-
tintas, adaptadas a la nueva realidad y a concepciones sobre 
programas de afectación de tierras encaminados a lograr una 
estructura de propiedad que haga posible una mejor distribución 
del ingreso agrícola y una producción mayor y más diversificada. 
Programas así concebidos evitarán la expansión del minifundio, 
el asentamiento de campesinos en tierras marginales y la sub-
utilización del suelo en propiedades medianas y grandes, aún no 
incorporadas a procesos modernos de organización y producción 
con sentido social. A través de la tributación se deberá evitar 
que se concentre la producción en pocas empresas e impulsar la 
formación de cooperativas y otras modalidades de explotación 
agrícola asociativa, con lo que se contrapesarán en parte, las 
derivaciones negativas de la excesiva fragmentación, que en 
algunos casos está llegando a límites económicamente inviables. 

Parte importante de las medidas de acceso a la tierra será 
la ocupación racional del territorio nacional, vinculada a la 
ampliación de la frontera agrícola. Formas apropiadas de colo-
nización y de apertura de tierras al riego aliviarán la presión 
demográfica típica de determinadas zonas de pobreza rural y 
contribuirán tanto a la solución de problemas de propiedad de la 
tierra, como al aumento de la producción y del empleo agrícolas. 

Los programas de desarrollo rural integrado han aparecido 
como formas de concentrar esfuerzos en favor de parte de la gran 
masa campesina, de favorecer su incorporación a los mercados, de 
hacerla permeable al progreso técnico y de dotarla de servicios 
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gubernamentales de apoyo y asistencia que contribuyan a mejorar 
sus condiciones de trabajo y de vida. Sin embargo, dado que la 
naturaleza de esos programas no se compadece con las raíces de 
la pobreza rural, sus resultados no van más allá de lo restrin-
gido de sus propias acciones en materia de acceso a los recursos 
productivos. 

Nuevas condiciones de acceso a la tierra deberán incluir 
la participaci6n del campesinado. La organización campesina ha 
demostrado ser de importancia vital en los procesos de reforma 
agraria; por ello, se deberá promover el fortalecimiento de sus 
aún débiles estructuras de organización, el reordenamiento de su 
actividad productiva y su capacitación, para facilitar que el 
campesino conquiste espacios más amplios de negociación dentro 
de un marco general de mayor autonomía como grupo social; esa 
autonomía es indispensable para evitar decisiones adoptadas 
desde arriba y que muchas veces se han revelado equivocadas. 
Lo anterior requiere de instrumentos de política orientados a 
facilitar la organización campesina y a liberar sus decisiones 
sobre el uso de los recursos productivos y su incorporación a 
los mecanismos de mercado y a la agroindustria. 
b) Oportunidades de empleo 

El empleo es uno de los problemas centrales que deberán 
encarar las estrategias nacionales de desarrollo. Al formular-
las, surge como interrogante la medida en que la fuerza de 
trabajo agrícola podría incorporarse plenamente al proceso de 
producción, dada su capacidad natural de cultivar la tierra. 
Hasta ahora lo frecuente ha sido el incremento de la mano de 
obra redundante en la agricultura, no obstante el aumento de la 
producción y las migraciones hacia pueblos y ciudades. Esta vía 
de alivio de la presión demográfica conduce a la proletarización, 
más no a la superación de la pobreza. Las políticas agrícolas 
no pueden plantearse al margen de esta realidad que es la fuerza 
de trabajo desocupada; por el contrario y en la medida en que 
las condiciones de cada país lo permitan, deben contribuir a 
resolver el problema. Endosar la solución a otros sectores sin 
examinar a fondo la capacidad de empleo en la agricultura, no ha 
dado resultados satisfactorios en el pasado. La agricultura 
puede contribuir al empleo pleno en la medida en que resuelva o 
atenúe sus propias tensiones, las que provocan migraciones for-
zadas, que no encuentran en otros sectores de actividad, alter-
nativas claras en lo económico y social. 

Se puede lograr más empleo aumentando las tierras que se 
ponen a disposición de los segmentos de la población que no las 
poseen o que las tienen en cantidades limitadas; esto puede 
hacerse mediante procesos de cambio de los sistemas de tenencia, 
a través de la colonización o por intermedio de inversiones 
públicas en la habilitación de tierras y especialmente en riego. 
La incorporación de nuevas tierras al proceso productivo permi-
tirá absorber parte del excedente de mano de obra, si además de 
facilitar la ocupación de áreas adecuadas para el cultivo o la 
ganadería, se construye la infraestructura económica y social 
básica e indispensable. La colonización no debiera ser excusa 



para mantener situaciones de ineficiencia o de concentraci6n del 
suelo en zonas de agricultura secular. La considerable eleva-
ción del potencial productivo por efecto del riego, por su 
parte, debiera ayudar a que mejore la situación de los pequeños 
productores y evitar, como ha ocurrido, que tengan éxito las 
presiones para expulsarlos una vez que el riego llega a las 
tierras semiSridas. 

El subempleo estacional, que en las áreas agrícolas es 
generalizado durante los períodos en que se necesita menos 
fuerza de trabajo, puede aprovecharse mediante inversiones 
públicas en mano de obra, destinadas a la formaci6n de capital 
en infraestructura predial o extrapredial, que beneficie a 
comunidades agrícolas. Hay que tener presente que en la agri-
cultura campesina es frecuente que la formación de capital se 
realice mediante trabajo en habilitar suelos y en construcciones 
e instalaciones necesarias para la vida familiar y la explota-
ción de la finca. Estimular bajo distintas modalidades este 
tipo de trabajo contribuirá a mejorar las condiciones de pro-
ducción y de vida en la agricultura campesina. 

La política tecnológica tiene a su vez gran incidencia 
sobre las oportunidades de empleo agrícola. Si la investigación 
y experimentación agrícolas se realizan sin referencia alguna 
a las estructuras agrarias vigentes o a la disponibilidad de 
fuerza de trabajo, terminan por entregar resultados que respon-
den sólo parcial o marginalmente a las necesidades de la mayoría 
de los productores. 

Algunas políticas para abaratar ciertos insumos, equipos 
y maquinaria inciden sobre el empleo agrícola. El propósito de 
tales políticas es la capitalización de la finca y la tecnifica-
ción de las labores agrícolas, pero pueden conducir a que se 
distorsione el papel que en las funciones agregadas de produc-
ción pueden desempeñar factores abundantes como la fuerza de 
trabajo, cuya participación podría ser más intensa si no se 
subvencionara indiscriminadamente la formación de capital. En 
sentido inverso, algunas regulaciones del mercado de trabajo 
que encarecen exageradamente el costo de la mano de obra pueden 
hacer que en la producción agrícola se prescinda cada vez más 
de fuerza de trabajo permanente. Los distintos elementos que 
influyen en las oportunidades de empleo requieren de análisis 
y tratamiento cuidadoso si se busca combatir a la pobreza rural 
por la vía de aumentar el empleo. 

El desarrollo de nuevas actividades en el medio rural 
gracias al fortalecimiento de las interrelaciones de la agri-
cultura con el resto de la economía, diversifica las fuentes 
de empleo, lo que permite que se complementen los ingresos 
generados en la agricultura. De otro lado, la formación y el 
adiestramiento ayudan a que la mano de obra adquiera la califi-
cación requerida por la agroindustria, la construcción y los 
servicios que funcionen en el medio rural. Loa programas de 
descentralización administrativa y de regionalización también 
pueden contribuir al desarrollo de actividades no agrícolas y 
al empleo en el ámbito rural. 
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c; GeneraciSn, transferencia y adopcion de innovaciones 
tecnol6gicas 
Por falta o escasez de innovaciones tecnol5gicas concebi-

das en respuesta a las condiciones econ6micas y sociales de cada 
país, la disponibilidad de tecnología se reduce a la que los 
mercados internacionales ofrecen, por lo que se adoptan patrones 
tecnolSgicos sesgados respecto a las exigencias nacionales de 
desarrollo agrícola equilibrado. A pesar del avance logrado en 
América Latina en la organización de la investigación y en la 
formación de investigadores hay, en general, desconocimiento 
notable de las necesidades de los agricultores campesinos, dada 
su forma particular de organizar su actividad económica y de 
utilizar el suelo: raramente adoptan procesos de especializa-
ción como ocurre en unidades de mayor tamaño. Faltan además, 
investigaciones sobre algunos cultivos y sobre sistemas produc-
tivos basados en cultivos asociados o múltiples. Por otra 
parte, son pocos los avances logrados en el manejo y recupera-
ción de recursos ecológicamente frágiles y con alto riesgo de 
deterioro, como los de algunas áreas tropicales o en general 
los suelos con cubierta boscosa. 

El fortalecimiento de los sistemas nacionales de investi-
gación y de transferencia tecnológica y de las instancias de 
coordinación y complementación de las instituciones públicas, 
universitarias y privadas que los integran, debiera permitir 
acrecentar la capacidad de los países para determinar la orien-
tación de su proceso tecnológico, es decir, la capacidad de 
definir e instrumentar una política científico-tecnológica para 
la agricultura. Si la investigación no recibe una orientación 
adecuada, difícilmente dará respuestas válidas a problemas con 
gran contenido social o propios de zonas ecológicamente prio-
ritarias para el futuro desarrollo agrícola y económico nacional, 

Si bien la utilización de nuevas tierras y nueva mano de 
obra seguirá siendo esencial para la mayor parte de las agri-
culturas nacionales, es indudable que la incorporación de tec-
nologías apropiadas constituirá un factor decisivo para la 
eficiencia económica y social de esta actividad productiva y 
para conservar adecuadamente los recursos naturales empleados. 

Las políticas tecnológicas de la región han estado en 
mayor o menor medida influidas por el modelo tecnológico esta-
blecido con la llamada revolución verde. Sin desconocer los 
notables avances científicos que se han logrado desde el comien* 
zo de esa revolución, a las deficiencias en la adaptación y en 
la transferencia de tecnología se ha sumado una relativa 
ausencia de otras iniciativas. Esto ha repercutido en una gran 
alteración de los ecosistemas latinoamericanos y en la tenden-
cia a su homogeneización y, por ende, ha conducido a la pérdida 
de atributos positivos, producto de la notable oferta ambiental 
latinoamericana. A esto hay que añadir que la especialización 
y artificialización del medio han exigido subsidios energéticos 
r.rpcient-ps. 
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Al orientar la generaciSn de tecnologías -y en términos 
más amplios, de la oferta tecnolSgica- se deberá prestar espe-
cial atención a los efectos que sobre las particularidades y 
atributos de los ecosistemas tienen tanto las nuevas tecnologías 
como los distintos usos de los suelos y los procesos de incorpo-
ración de nuevas áreas a la producción. La bíisqueda de la 
eficiencia económica dentro del corto plazo ha provocado la 
inutilización de amplias extensiones de tierra de América Latina, 
Es necesario que se busquen modelos de agrosistemas en que se 
logren mantener atributos de control y de uso máximo de los 
recursos, particularmente en los ecosistemas tropicales. Entre 
otras tareas, la investigación debiera encontrar respuestas que 
permitan la recuperación de zonas ecológicamente degradadas, 
así como lograr que los agrosistemas sean menos dependientes 
del consumo de energía fósil. 

En la región se han logrado progresos indudables en la 
generación de tecnologías y en la oferta de servicios técnicos 
e insumos tecnológicos. No se puede decir lo mismo de los 
procesos de transferencia tecnológica, campo que presenta un 
desafío considerable si se pretende una participación social 
más amplia en los beneficios del crecimiento económico agrícola. 
Las exigencias en materia de organización de la producción y 
particularmente de formación de capital, características de 
ciertas opciones tecnológicas, son por lo general muy difíciles 
de satisfacer por parte de quienes cuentan con fuerza de trabajo 
abundante. Las instituciones de investigación y de asistencia 
técnica y financiera deberían privilegiar investigaciones enca-
minadas a generar nuevas opciones técnicas cuyo centro sean los 
sistemas productivos como tales. Hay muestras en algunos países 
de las nuevas posibilidades que se abren a extensos grupos de 
productores campesinos, para mejorar tanto su productividad como 
sus ingresos, con opciones tecnológicas centradas en los sistemas 
de producción. 

En la búsqueda de opciones tecnológicas apropiadas, las 
instituciones encargadas de la generación de tecnología deberían 
imponerse un permanente ejercicio de selección de prioridades, 
encuadrado en el propósito de fortalecer un desarrollo caracte-
rizado por su base social más amplia. Sólo así los problemas y 
las limitaciones de los usuarios más necesitados serán incluidos 
en los procesos de investigación, los que a su vez deben mante-
ner estrecha relación con las instancias encargadas de impulsar 
la transferencia de tecnologías. Criterio esencial en todo 
ejercicio de asignación de prioridades para la investigación 
será el análisis de la intensidad de uso y de la combinación 
de los factores productivos, según las características de cada 
área agroecológica y del estilo de desarrollo nacional, 
d) Fomento y apoyo a la producción 

El conjunto de medidas de política encaminadas a facilitar 
el acceso a la tierra, a expandir las oportunidades de ocupación 
y a generar, transferir e impulsar la adopción de tecnologías, 
contribuirán a enfrentar el gran desafío latinoamericano: 
elevar aún más el ritmo de producción de la agricultura, pero 
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logrado de modo tal, que vaya acompañado por la superación de 
situaciones de inequidad y de indigencia y tengan en cuenta la 
conservación a largo plazo de los recursos naturales. 

Las medidas de fomento y apoyo a la producción, complemen-
tarias de las anteriores, deberán estar enmarcadas por dos 
principios básicos; en primer lugar, la necesidad de modificar 
la tendencia concentradora y excluyente del actual proceso de 
modernización y de inducir un nuevo patrón de desarrollo, cohe-
rente con la superación de la pobreza, el desempleo y las des-
igualdades sociales rurales, y en segundo lugar, la urgencia de 
ampliar su cobertura y de beneficiar prioritariamente a la gran 
masa campesina. 

Para contribuir al logro de esos propósitos, se necesita-
rán disposiciones específicas en materia de crédito, comercia-
lización, precios, abastecimiento de insumos agroquímicos y 
fortalecimiento de los servicios estatales de apoyo a la 
agricultura campesina. 

Para lograr que la producción aumente más aceleradamente, 
se requiere que a través del crédito se pongan a disposición de 
los agricultores mayores recursos financieros. Es obvia la 
necesidad de ampliar la cobertura del crédito y de revisar sus 
modalidades operativas, para conseguir que el pequeño productor 
se incorpore al crédito institucional. La experiencia muestra 
que medidas que parecen atractivas, como por ejemplo las tasas 
de interés subsidiadas, no garantizan necesariamente esa incor-
poración. Será necesario complementarlas con otras que permitan 
a los campesinos minimizar sus riesgos, elemento de gran tras-
cendencia en su toma de decisiones. Conviene, además, que se 
estudie la implantación de algún tipo de seguro agrícola en 
favor de los pequeños agricultores. 

Las políticas de comercialización deberán, por lo general, 
estar orientadas al logro de los siguientes objetivos: que el 
proceso de comercialización sea más eficiente y tenga costos 
reducidos; que las pérdidas postcosecha y de almacenamiento 
sean mínimas; que se adopten mecanismos que aseguren a los pro-
ductores, en particular a los pequeños, la compra oportuna de 
sus productos a precios razonables, y que sea adecuado el abas-
tecimiento de alimentos a la población. 

Las políticas de comercialización deberán tener en cuenta 
las características del circuito producción-acopio-distribución-
consumo de cada producto o grupo específico de productos, para 
que no provoquen desequilibrios que puedan agudizar problemas 
preexistentes, como el desempleo o el suministro reducido de 
ciertos productos. Por otra parte, dichas políticas deben 
facilitar la incorporación al mercado, en condiciones más favo-
rables, de los segmentos productivos tradicionalmente marginados. 

Para aplicar las políticas de comercialización, será 
necesario en muchos casos dotar de nueva infraestructura para 
este propósito y mejorar apreciablemente la ya existente, así 
como integrar a los mercados áreas productoras apartadas y 
poco accesibles. En otros casos, será necesario establecer 
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poderes de compra que aseguren a los productores, particularmente 
a los pequeños, la salida de sus productos en condiciones 
favorables. 

Las políticas de precios constituyen una herramienta pode-
rosa para el logro de los objetivos básicos establecidos en las 
estrategias nacionales de desarrollo agrícola. Su enfoque y 
modalidades dependerá de las condiciones y posibilidades de cada 
país. Definirán las relaciones de intercambio de la agricultura 
con los demás sectores económicos, así como entre productos 
agrícolas. Deberán contribuir al mejoramiento de las condicio-
nes económicas de los segmentos más desfavorecidos del agro, pero 
cuidando a la vez de que esto no se traduzca en distorsiones ni 
en presiones inflacionarias. 

Las políticas de precios deberán estimular la producción y 
la incorporación de nuevas tecnologías, pero dentro de un marco 
de coherencia y compatibilidad con otras políticas específicas, 
para evitar que sus beneficios se concentren en los agricultores 
que tradicionalmente se han visto favorecidos con esas medidas. 
Deberán, además, reducir el grado de incertidumbre de los precios, 
a lo que son particularmente sensibles los pequeños agricultores. 
Por otra parte, se precisarán medidas complementarias para evitar 
que el alza de los precios agrícolas agrave la situación de 
infraconsumo de los grupos urbanos y rurales más pobres. 

Las medidas e instrumentos de política que pueden implemen-
tarse con esos propósitos son de variada índole y su aplicación 
puede ser individual o combinada. Las más frecuentemente utili-
zadas son: el establecimiento de precios de sostén o garantía 
para ciertos productos básicos; subsidios para rebajar el precio 
de la maquinaria y los equipos agrícolas y de los insumos agro-
químicos, con miras a inducir el cambio tecnológico; precios 
internos libres a partir de un cierto límite; precios entera-
mente libres; precios libres combinados con políticas de abas-
tecimiento a grupos de consumidores pobres. 

Las políticas de abastecimiento de insumos agroquímicos 
deben asegurar, particularmente a los pequeños productores, que 
dispondrán en forma oportuna y a precios razonables de los 
insumos requeridos por el proceso productivo. Para ello, será 
necesario, en muchos casos, que el Estado cuente con centrales 
de abastecimiento ubicadas en aquellas localidades del territo-
rio nacional donde no existan otros canales de distribución o 
éstos sean insuficientes y encarecidos. 

Será necesario que el sector público refuerce su capacidad 
operativa -a menos que se estén aplicando políticas deliberadas 
para reducirla- con el fin de que su prestación de servicios de 
apoyo guarde proporción con las medidas de política que se 
apliquen en pro del desarrollo agrícola y rural. Ese refuerzo 
debe ir acompañado por mejoras en la eficacia y eficiencia de 
sus labores, para aprovechar adecuadamente los recursos involu-
crados y evitar la duplicación de funciones, y sobre todo los 
conflictos entre los diversos organismos del Estado. Asimismo, 
se precisarán programas de capacitación profesional, en parti-
cular en aquellas áreas en que exista poca experiencia acumulada. 
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como por ejemplo, la generación de oferta tecnológica apropiada, 
la difusión tScnica entre pequeños propietarios y la ampliación 
efectiva de la cobertura del crédito institucional. 

De otro lado, la participación gubernamental en la comer-
cialización de determinados productos agrícolas -cuando sea el 
caso- exigirá que se cuente con la adecuada infraestructura de 
almacenamiento y transporte, lo que requerirá especialización 
de funciones de los organismos públicos pertinentes y la 
capacitación de su personal en dichas labores. 

Por último, el refuerzo y mejoramiento de los sistemas de 
información del aparato público agrícola, deberá constituir una 
importante línea de acción que permita introducir los ajustes y 
cambios que se consideren necesarios en los planes y programas 
que se estén ejecutando, para adecuarlos a las cambiantes 
realidades nacionales. 
e) Ampliación y organización de mercados 

La ampliación de los mercados internos y externos dinamiza 
la actividad agrícola. El débil crecimiento registrado en el 
pasado por algunos productos, e incluso la declinación de otros, 
se explica en parte por la lenta evolución de los mercados 
internacionales, de los nacionales, o de ambos. Los esfuerzos 
encaminados a mejorar el funcionamiento de los mercados agrí-
colas, a expandirlos y diversificarlos, deben formar parte 
importante de las medidas previstas en las estrategias naciona-
les de desarrollo agrícola y rural. 

En los años sesenta y setenta el ritmo de crecimiento de 
la demanda interna superó el de las exportaciones y por lo 
tanto, aumento significativamente el peso relativo del mercado 
interno entre los elementos impulsores de la producción. En la 
expansión de la demanda interna han influido la acelerada urba-
nización, la elevación del ingreso medio y la creciente incor-
poración de la población agrícola a los mercados de alimentos. 
Estos factores han incidido, además, en cambios en los hábitos 
alimenticios y consecuentes modificaciones en la composición 
de la demanda. 

Es en el mercado donde los productores concretan sus aspi-
raciones económicas o enfrentan sus fracasos; donde se define 
principalmente el monto de la remuneración de su trabajo y del 
capital invertido. La diferenciada participación en los mer-
cados de los productores agrícolas, es reflejo de la desigual 
distribución de recursos y factores productivos. Las empresas 
medianas y grandes, por el volumen y calidad de su oferta y por 
su acceso a los medios de información y de transporte, al alma-
cenamiento y al financiamiento, están en mejores condiciones de 
conseguir precios remunerativos. La fraccionada y dispersa 
oferta de los campesinos, constituida principalmente por ali-
mentos básicos y de consumo popular, se transa, por lo general, 
a precios bajos. Por lo tanto, las medidas orientadas a faci-
litar su acceso a la tierra y a.otros medios de producción, 
deben ir acompañadas por otras que fortalezcan su poder nego-
ciador ; entre ellas tienen relevancia el apoyo a las organiza-
ciones asociativas campesinas. 
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Las medidas anotadas ea páginas anteriores respecto a comer-
cialización y precios agrícolas, pueden fortalecer la posiciSn 
del campesino en los mercados, Su mayor incorporaciSn a ellos se 
se verá favorecida por la construcción de vías terciarias de 
acceso y el mejoramiento de los medios de transporte, para que 
puedan transportar su producción e incorporarla al abastecimiento 
nacional. 

En lo que se refiere al acceso a los mercados externos, se 
han mantenido las restricciones bien conocidas, y, en muchos 
casos, no sólo éstos se han acentuado sino que se les han agre-
gado otras nuevas. El lento crecimiento de las exportaciones 
agrícolas, el rápido incremento de las importaciones de ciertos 
alimentos, la relación de precios de intercambio desfavorable y 
una menor participación de la región en el comercio agrícola 
mundial entraban y dificultan el desarrollo agrícola y nacional 
y afectan negativamente al balance de pagos de muchos países. 

A lo anterior se añade la mantención y, peoraiín, el incre-
mento de medidas proteccionistas de diverso orden, que impiden 
un acceso expedito a los mercados de los países desarrollados. 
Estas limitantes hacen difícil la utilización plena de las 
potencialidades productivas para la exportación de productos 
agrícolas de que disponen los países de la región. 

Frente a una situación de esta naturaleza, habrS que per-
sistir en la acción mancomunada de los países en desarrollo, 
para lograr cambios en el comercio internacional que faciliten 
el acceso a esos mercados tanto de las materias primas como de 
los productos elaborados agrícolas. Ello, conjuntamente con el 
incremento del comercio intrarregional, deberá contribuir a 
asegurar la estabilidad de los precios y a mejorar los ingresos 
por concepto de exportación. Lo anterior debería formar parte 
de un conjunto de medidas que en el plano nacional sean cohe-
rentes con el logro de esos propósitos. Entre éstas destacan 
la remoción de excesivas trabas burocráticas, la modificación 
de los sistemas impositivos y de tipos de cambio que castigan y 
desalientan las exportaciones agrícolas, la dotación de infra-
estructura adecuada, la promoción de nuevas exportaciones y la 
diversificación de las mismas. 

La aplicación de políticas nacionales vinculadas al comer-
cio exterior agrícola deberá guardar estrecha relación con la 
de las demás medidas de desarrollo agrícola, para asegurar que 
los beneficios que deriven de mayores exportaciones se orienten 
a la reducción de la pobreza y de las desigualdades en el área 
rural. 
f) Dinamismo y composición de las inversiones 

La interdependencia e integración cada vez mayores de la 
agricultura con el resto de los sectores y con el sistema eco-
nómico en su conjunto, ha generado mayor preocupación por la 
composición y aumento de las inversiones agrícolas. Las reper-
cusiones de esa interdependencia se manifiestan principalmente 
en los precios relativos de los alimentos y de otros productos 
agrícolas, en el costo relativo de la mano de obra, en la 
velocidad y características de la incorporación de tecnología 
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y en las dimensiones de las transferencias intersectoriales 
netas de recursos. La agricultura viene asimilando todo esto 
en el marco de sus propias restricciones y de su heterogeneidad 
funcional, lo que ha acentuado las dificultades para que resuel-
va sus propios problemas. 

En años recientes, los gobiernos han adoptado una serie de 
medidas, algunas de ellas sin precedentes por su importancia y 
el impacto esperado, con miras a influir tanto en la organiza-
ción de los mercados financieros agrícolas, como en la dirección 
e intensidad de los mecanismos impulsores de la movilizaciSn de 
recursos financieros para la agricultura. Hay indicios de 
activos esfuerzos gubernamentales encaminados a lograr fuertes 
incrementos de la inversión privada en la agricultura, tanto de 
la que produce aumentos a corto plazo de la producción y de la 
productividad, como de la de lenta maduración. Especial mención 
merecen los esfuerzos complementarios destinados a mejorar la 
eficiencia y capacidad del aparato püblico agrícola, en sus 
diferentes campos y niveles de acción. 

La naturaleza y el dinamismo de las inversiones públicas y 
privadas en la agricultura están fuertemente teñidos por el 
origen de los fondos disponibles. En los años setenta la asis-
tencia externa oficial, tanto multilateral como bilateral, con-
tribuyó considerablemente a financiar las inversiones agrícolas 
de muchos de los países de la región. El grueso de dichos 
recursos se destinó a financiar obras de infraestructura, a 
aprovechamiento y habilitación de tierras y aguas, a desarrollo 
rural y a reforzar los servicios de apoyo, tanto para el proceso 
productivo como para la movilización de las cosechas. Se estima 
que alrededor de 20% del total de los prestamos externos se des-
tinó a financiar la inversión privada agrícola, de naturaleza 
estrictamente productiva. 

El aumento de la producción, dentro de un marco de mayor 
equidad, exige medidas orientadas a lograr el uso mis efectivo, 
sistemático y coordinado de dichos recursos externos. De igual 
forma, será necesario que simultáneamente se encuentren mecanis-
mos para incrementar los fondos externos provenientes de crédi-
tos no atados y de la asistencia con alto contenido concesional. 
A ello se añade la necesidad de revisar las condiciones en las 
cuales estos se otorgan, procurando que guarden coherencia con 
la naturaleza y características de la agricultura. 

Por otra parte, deberán realizarse esfuerzos por obtener 
más préstamos para programas y proyectos cuyos propósitos de 
crecimiento económico y progreso técnico vayan acompañados por 
objetivos sociales, tales como aumentar el empleo, mejorar la 
distribución del ingreso, mejorar la nutrición y reforzar las 
medidas de seguridad alimentaria. Para ello será necesario 
imprimir una mayor flexibilidad a los proyectos que se someten 
a organismos internacionales financieros,-.de tal manera que 
puedan ser modificados ante condiciones cambiantes y las necesi-
dades que surjan en el transcurso de su ejecución. Consecuente-
mente habrá que acentuar los esfuerzos para capacitar personal 
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local en la identificación de áreas potenciales de inversi6n en 
la agricultura y en la satisfactoria preparación de propuestas 
de proyectos. 
g) La expansión agroindastrial y el reordenamiento de la 

participación del capital privado extranjero 
En los años ochenta, el desarrollo agrícola de los países 

latinoamericanos sin duda dará lugar a un crecimiento de la 
agroindustria más acelerado aún que el ya alto registrado en 
los últimos años. Ese mayor dinamismo sera impulsado y tenderá 
a ser controlado por un pequeño número de grandes empresas 
transnacionales, cuyos modelos de agroindustria se reflejan en 
el desarrollo agrícola y rural nacional. 

Es evidente que los países tienen que buscar formas de 
aprovechar al máximo las ventajas financieras, técnicas, de 
organización y de mercado que ofrecen tales empresas; pero 
deben hacerlo cuidándose del poder que ellas ejercen y que puede 
permitirles modalidades operativas incompatibles con los inte-
reses nacionales. Crean patrones tecnológicos no siempre con-
venientes, lo mismo que hábitos de consumo difíciles de atender 
sin su presencia y de sustitución muy costosa; además, tienen 
dominio de la comercialización interna y externa de insumos y 
productos elaborados (cantidades y precios), lo que les permite 
captar considerables excedentes y enviar al exterior cuantiosas 
remesas de fondos. 

Las opciones de política que enfrentan los países latino-
americanos frente a las empresas transnacionales no son fáciles. 
En términos generales, se trata de que éstas permanezcan o no 
bajo mecanismos de mercado que responden a situaciones de 
creciente oligopolio. La permanencia de estas empresas implica 
que ellas deben respetar las reglas del juego y que a la vez 
los países busquen -según las circunstancias- formas adecuadas 
de proteger a las empresas nacionales, ya sea para permitirles 
convivir con las transnacionales con mayores posibilidades de 
competir con ellas, o bien apoyarlas para que sustituyan a 
aquéllas, particularmente en las actividades agroindustriales. 

Se deberá, además, mejorar e incrementar la capacidad de 
intervención en el mercado de los productores agrícolas, esti-
mulando sus organizaciones asociativas, para reducir o anular 
el predominio absoluto conseguido por las empresas transnacio-
nales a través de sus sistemas de producción primaria e 
industrial, integradas verticalmente. 

Paralelamente, se deberá estudiar políticas aplicables al 
capital privado externo, así como definir mecanismos eficaces 
para la negociación con empresas generadoras de tecnología, y 
establecer instancias adecuadas de control y supervisión de 
las actividades de las empresas transnacionales, con el propó-
sito de acrecentar los efectos benéficos que deriven de las 
inversiones que aquéllas realizan. En otros casos, la asocia-
ción de empresas estatales o mixtas con el capital privado 
extranjero puede ser una vía de entendimiento apropiada sobre 
la cual hay alguna experiencia y que ha permitido definir pro-
cedimientos para la transferencia de tecnología, el mejoramiento 
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de la calidad de los productos, el incremento de los ingresos 
de los productores rurales y los mecanismos de vinculación con 
los mercados externos. 

No aceptar a las empresas transnacionales implica elegir 
un desarrollo más bien autSrquico, basado en el esfuerzo nacio-
nal, en un amplio conocimiento de las opciones existentes, en 
el conocimiento científico ya divulgado y en estructuras tecno-
lógicas propias, con el apoyo y colaboración de organismos 
internacionales especializados. 

Los gobiernos deberán adoptar medidas de política relati-
vas a la propiedad y uso de la tierra que garanticen la protec-
ci5n de los intereses nacionales frente a los extranjeros, por 
ser el suelo agrícola un recurso vital para la independencia 
económica y política de los países. Es necesario que las acti-
vidades de las empresas transnacionales se enmarquen y regulen 
por las orientaciones de políticas y estrategias de desarrollo 
de cada país, para que sean apropiadas a las necesidades, inte-
reses y realidades nacionales y para que se evite su conocida 
tendencia a intervenir en asuntos de política interna. 

3. Algunas medidas concretas de política 
en el plano regional 

Los esfuerzos de cooperación en el ámbito agrícola y alimenta-
rio entre los países de la región han sido difíciles y a veces 
conflictivos, La cooperación en agricultura y alimentación es 
un fenómeno más nuevo que la cooperación en comercio e indus-
tria, y su asimilación a los factores y motivaciones políticas 
que la sustentan e impulsan está comenzando. Las actividades 
de cooperación en este campo han sido aceptadas, por lo gene-
ral, más bien de modo circunstancial. No surgieron de una 
clara conciencia de las ventajas de la interdependencia, y 
por ello para su concreción práctica y permanente todavía se 
buscan vías de entendimiento multinacional. 

Las dificultades técnicas y ambientales involucradas en 
esfuerzos de cooperación agrícola subregional o regional pueden 
ser superadas, por complejas que sean las posibilidades de 
acción; en lo que se refiere a métodos y técnicas apropiadas, 
la experiencia acumulada induce a pensar que las restricciones 
de orden técnico no son insuperables, especialmente si se con-
sidera la posible colaboración e intervención complementaria 
de organismos financieros y técnicos internacionales. Por 
novedosos que sean los planteamientos e iniciativas, si no 
existe la voluntad política apropiada, adolecerá de una gran 
debilidad. 

Las principales esferas de acción para una más intensa 
cooperación subregional y regional son; 
a) La movilización de los recursos internos para el aumento 

de la producción y productividad agrícolas 
Deberá estudiarse la concertáción de medidas de acción 

multinacional que se traduzcan en: 
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i) programas productivos para el aprovechamiento conjunto 
de recursos abundantes y a la vez para su conservación. Varios 
alimentos pueden ser producidos de este modo, por países colin-
dantes y con recursos productivos complementarios; 

ii) programas concertados de producción de insumos y 
equipos para la agricultura, para la conservación de alimentos, 
o para ambas cosas, y 

iii) programas conjuntos de control y erradicación de plagas 
y enfermedades que afecten a los cultivos o al ganado. 

Las instituciones estatales nacionales vinculadas con la 
agricultura y la alimentación establecerán acuerdos de coopera-
ción en algunos campos, como: 

i) el intercambio de especialistas y la asistencia téc-
nica mutua en aspectos específicos; 

ii) la generación de tecnologías, la ampliación de la 
base genética nacional y la transferencia de resultados al 
productor, y 

iii) la capacitación de profesionales y de personal de 
apoyo. 
b) La expansión del comercio y del abastecimiento inter-

regional de alimentos 
La cooperación bilateral o multilateral orientada a mejo-

rar la disponibilidad y el consumo de alimentos, con base en 
producción complementaria, cobra particular trascendencia. Los 
países de la región tienen experiencia en este tipo de entendi-
mientos: su utilidad práctica y su factibilidad política está 
demostrada. El intercambio de alimentos considerados "críticos'' 
-trigo, arroz, frijoles, oleaginosas vegetales y productos 
lácteos- pueden ser motivo de múltiples combinaciones. 

Avances de diferente magnitud en la supresión de barreras 
arancelarias y de restricciones cuantitativas y de otra índole, 
han favorecido un oscilante aumento del comercio agrícola 
recíproco. Sin embargo, la celebración de acuerdos bilaterales 
de compraventa de productos agrícolas no refleja necesariamente 
un perceptible cambio de actitud, o una inclinación por dar 
preferencia al autoabastecimiento regional. En este sentido 
atán queda un largo camino por recorrer. 

La cooperación sübregional y regional puede tener como 
doble objetivo a largo plazo elevar sensiblemente el grado de 
autoabastecimiento de alimentos "críticos" y afianzar la propia 
seguridad alimentaria, la que se insertarla dentro del marco 
más amplio del Plan de Acción para la seguridad alimentaria 
mundial, propuesto por la FAO y aprobado en 1979. Dicha coope-
ración depende de las pautas siguientes: 

i) adopción de políticas respecto a existencias de 
cereales alimenticios; 

ii) determinación de criterios para la administración y 
liberalización de existencias nacionales; 

iii) establecimiento de medidas especiales para ayudar a 
países en situación de emergencia o en condiciones difíciles, 
para que satisfagan sus necesidades de importación de alimentos; 
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iv) incremento de la asistencia para la seguridad alimen-
taria mundial, y 

v) autosuficiencia colectiva de los países en desarrollo. 
En el corto plazo, se puede avanzar progresivamente en el 

reemplazo de importaciones extrarregionales por producciones 
provenientes de países de la región. Entre los instrumentos o 
medidas que pueden facilitar este tipo de cooperación regional, 
se destacan: 

i) el establecimiento de compromisos o contratos comer-
ciales bilaterales o multilaterales, a mediano o largo plazo, 
entre países con producciones complementarias; 

ii) la creación de mecanismos financieros que den apoyo al 
fomento de las producciones nacionales involucradas y posibiliten 
Un intercambio comercial más intenso; 

iii) la creación de empresas multinacionales que promuevan 
el comercio intrarregional y la adquisición conjunta de los 
insumos utilizados en la producción; 

iv) el establecimiento de acuerdos entre organismos esta-
tales de comercialización de productos agrícolas; 

v) la expansión y refuerzo de los sistemas de información 
de mercado -productos e insumos agrícolas- que vienen impulsando 
los esquemas de integración económica; 

vi) el apoyo y promoción de asociaciones de productores 
que además de objetivos orientados a mejorar la producción per-
sigan un mayor desarrollo del comercio intrarregional de sus 
productos. Estas asociaciones pueden desempeñar un papel impor-
tante en la diversificación de cultivos en los países involucra-
dos, lo que redundaría en incremento de los ingresos, aumento de 
la ocupación y mejoramiento de los estados alimentario-nutricio-
nales medios; 

vii) la complementación productiva de áreas fronterizas que 
ha despertado siempre gran interés porque sus facilidades natu-
rales para el intercambio permiten ampliar y diversificar 
producciones y mejorar los ingresos y el abastecimiento de ali-
mentos de poblados limítrofes, muchas veces alejados de los 
canales nacionales de comercialización; 

viii) el establecimiento de infraestructura apropiada para 
el intercambio, especialmente centrales de acopio y almacenamien-
to , tanto en zonas productoras como en lugares de embarque o 
despacho internacional, que junto con el mejoramiento intra-
regional del transporte es un valioso apoyo al intercambio 
comercial y a los procesos de integración agrícola, 
c) El incremento del poder de negociación regional en el 

comercio exterior agrícola 
América Latina es exportadora neta de productos agrícolas; 

de sus ventas al exterior depende no sólo un importante ingreso 
de divisas, sino también actividades productivas nacionales que 
dan ocupación e ingresos a amplios sectores de su población agrí-
cola. La inestabilidad de los mercados internacionales y el 
proteccionismo de los países desarrollados han afectado y afectan 
los ingresos provenientes de las exportaciones y desalientan la 
producción. A la larga, esta situación no sólo perjudica a la 
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regiSn en sí, sino también al mundo entero, ya que se dejan de 
aprovechar potencialidades productivas; ello puede contribuir a 
la repetición y aun a la agudización de crisis recientes en el 
abastecimiento de alimentos a nivel mundial. 

La cooperación regional en este importante campo se ha 
concentrado en algunos productos como azúcar, bananos, café, 
carnes, vinos y maderas. Otros productos pueden ser motivo de 
acciones concertadas o coordinadas. Habrá que insistir en 
medidas como: 

i) la concertaciSn de posiciones y estrategias comunes 
latinoamericanas, ante terceros países, grupos de países y foros 
internacionales. El fin básico será el de acrecentar aprecia-
blemente el poder de negociación de América Latina en las pre-
negociaciones y negociaciones anteriores a la firma de futuros 
convenios internacionales por productos, con cláusulas 
económicas; 

ii) la adopción o consolidación de una posición regional 
ante convenios internacionales por productos ya perfeccionados, 
o ante cualquier otro tipo de acción mundial destinada a esta-
blecer nuevas pautas en el comercio internacional de productos 
agrícolas que sean de interés para los países latinoamericanos; 

iii) la creación de asociaciones de productores y el apoyo 
para que las ya existentes se consoliden, así como la formula-
ción de medidas que les permitan encontrar soluciones viables a 
sus problemas de comercio, en el ámbito internacional. La nego-
ciación de convenios bilaterales entre estas asociaciones y 
países o grupos de países desarrollados puede ser una acción a 
corto plazo, complementada por disposiciones sobre renegocia-
ción y la incorporación de cláusulas que satisfagan intereses 
de la región y de los países compradores; 

iv) la presentación de propuestas concretas para una mayor 
liberalización del comercio y la apertura de mercados en los 
países desarrollados consumidores; 

v) la promoción conjunta del consmnc de productos de 
clima cálido en países de economía centralmente planificada y 
la búsqueda de arreglos o convenios de largo plazo para asegu-
rarles suministros estables. 
d) La movilización de recursos extemos destinados a mejorar 

el abastecimiento y la producción de alimentos 
En diversos foros internacionales, los países latino-

americanos han puesto de relieve la necesidad de que aumente 
considerablemente la asistencia financiera externa destinada al 
desarrollo agrícola y rural. Al mismo tiempo, han reconocido 
que es urgente que los países en desarrollo realicen esfuerzos 
intensos encaminados a que se coordinen mejor las múltiples 
fuentes de recursos externos, para evitar situaciones competi-
tivas y lograr una programación más concordante con las necesi-
dades de los países receptores'de esa asistencia. 

La acción concertada y coordinada de los países latino-
americanos -dentro del contexto más amplio de los esfuerzos 
comunes que en ese sentido realizan los países en desarrollo-
debería conducir a que se revisen algunas de las condiciones 
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para la asistencia financiera que aplican los organismos finan-
cieros internacionales. En particular, debe procurarse el 
financiamiento como un todo, y cuando sea factible, de proyectos 
integrados de desarrollo rural o de sistemas alimentarios, en 
vez del estudio y aprobaci5n individual de los proyectos que los 
conforman; con ello se alcanzaría mayor flexibilidad en la asig-
nación de los recursos externos, se reducirían las demoras entre 
la formulación y la ejecución de proyectos agrícolas y alimen-
tarios, y se mejoraría el planeamiento y la realización de 
acciones integradas para atender a las necesidades diversas de 
los procesos de producción y distribución de alimentos y para 
elevar la calidad de la vida en el ámbito rural. 

La gran mayoría de los países de la región enfrenta pro-
blemas serios para financiar tanto sus costos locales de inver-
sión como sus gastos ordinarios, particularmente cuando se trata 
de ampliar la cobertura geográfica de proyectos agrícolas diri-
gidos a la agricultura campesina. La acción coordinada regional 
-con el apoyo de los demás países en desarrollo- podría conseguir 
que los organismos internacionales consideraran modificaciones 
de sus directrices actuales de préstamo, y que facilitaran la 
entrega de fondos bajo condiciones concesionales para cubrir 
costos locales de inversión y gastos corrientes, con plazo 
diferido. 
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